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CHRISTUS presenta su más sincera felicitación al Exmo. y 
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Luis Ma. Martínez y Rodríguez 
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pidiéndole al Señor le prolongue su vida tan llena de caridad 
Y laboriosidad, 
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CURIA ROMANA· 

Mensaje del ,Santo Padre al ,Congreso Eucarístico 

dt Manila 

"V,enerables Hermanos y Queridos. Hijos:'' 
"Aunque por nuesitra.;; letras, entregadaf? a .Nuestro leg,ado, nos 

comunicamos con . vosotrros q1w estáis celebrando el Trigésimo Ter­
cero Congreso Eucarístico Internacional, es para Nos de especial 
vlacer el hacerlo persooolmente también trasrmi,tiéndoos por la radio 
ios acentos de nuestra provia vQz, rebosantes d0 paternal afiecto." 

"Y sea lo primero el felicitaros cordialmente por la magnifi­
cencia y wcendrada pie,dad con que habéis preparado este Congr,eso 
Eucarístico que constituye un gran tr¡iunfo en , honor de Jesucristo, 
R ey Universal, oculto baj.o las especies Sacramentales. Y en r,ealicf,ad 
que así lo consideramos, ya que tanto la preparación del CongreS'o 
como su grandioso éxito proceden de los esfuerzos de alm.c,s, inflama­
das ,dJ.e ferviente am.or para con nuestro Divino R edentor. De aquí 
el que estemos plenamente convencidos dg, que no parrará su fruto en 
mnociones pasajeras, sino q1.1,e influirá poderosamente en todos y ca­
da uno de vosotros pa,ra estímiilaros a Uevar una vida profunda;¡nen­
te cristiana 11 virtuosa. Entre los mu,chos frutos que prevemos se han 
de derivar de es6e Congreso,, frutos que ocupan especial lugar en 
nuestras oraciones, es sin duda nno de ellos el que tuvistéis ante 
vuestra vista en vuestras re1.cn1iones 11 que no podemos dejar de men­
cionar." 

"Confiadamente esperamos que de un amor más intenso a Ntro. 
Señor en el aµ,gusto Sacramento del altar y de una. más es1t?1echa 
·unión con El por medio de la comunión diaria; se ha 1de suscitar un 
interés mayor y una acti1lidad más intensa en favor d¡e las misiones. 
Porque no cabe duda de que en esa fuente divina: es 1donde se iluxm/4na 
el entendimienbo, se enardece el corazón y se obtienen todas aqu~­
llas gracias que hacen fr1.ictíferos maestros trabajos, y actividades." 

"Así, pues, Venercibles Hermanos y Queridos Hijos, mientras 
tantos y tantos se alejan de Jesu,cristo en niiestros días, Víctimas de 
los errores que ofuscan su ,entendimiento, y de las pasiones del cora­
zón que les inducen a bu,sca,r inJmoderadam,ente los bienes fLe la tie­
rra y la satisfacción de sus desenfrenados apetitos,· mientras ardi<Yn­
ao en odios y niutuas rivalidades luchan entre sí encarnizadamente 
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con ,desCf,Stros~ fin, debéis estar m,ás y más íntimamente unidos a El 
y, al mi.~nw tiennpo q~te le tributáis el homenaje de reparación y de~ 
honor que le es, d~bid~, procurad dirigir vuestrras erqergÚJ,.8 a que 
cuanto antes sean iluminados, con la verdad del Evangelio y con/ or­
tados c~n la verdad y la vida de Jesucristo todos vuestros hermanos 
descarriados Y cuantos yacen todavía en las tinieblas dje la idolatr~ 
y en la sombrGJ de· la muerte." 

, "Qu,~ ~odos conozcan a :iesucristo, le~adoren y le sirvan, ya que. 
solo El tiene palabras de vi~a eterna" (San Juan, VI, 6-9), pWra 
qué ,dle esta m.anetra, restablecida la tranquilidad pública y reinando 
de niievo en las almas la ju,s,ticia y la caridad, vuelva a brillar final­
rn.~nte sobre la hwmaniclad trasto1'1'1,ada la veraddera paz de Jesu­
cristo." 

"Estos son, Vene1·ables Hermal/ws, y Queridos hijos Nuestros 
deseos, festas Nuestras aspiraciones y esperanzas que ya' por medio 
de Nuestro Leg°:do, .Yª. personwlmente p·or medio de 7,a radio que n~ 
conoce ni esp~<Jio nv tie_rYllpO, os recomendamos tengáis presente en 
'1.'Uestras oraciones al Sagrado Corazón de Jesús." 
. , . "~'a Befidición de •píos Padre todopoder.oso, del Hijo, y dei Es,~ 

11irtt1k·'Sant'o c{dscvenda s,obre ·vosotros y con vosotros esté eternwmen-
te." - PIO P. XI.' -

PURISIMA 

Las marcas de ve­
las de Cera que :ie 
consumen en todos 
los princip•ales Cfem 
plos del pais. 

Will &'_Baumer, 
S. A. 

"La Moderna'. " 
Velas de toaas clases 

San Cosme 111 
MEXICO, D. F. 

ALTAR 
ABEJA 
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EPISCOPADO EXT~ANJERO 

El Caso de España 

Por el Emrrw. Sr. Dr. D. Isidro Goma Tomás, 

Cardenal Arzobi·spo dP. Tol~do y Prima,do op E>lo2ni:1. 

CUANDO en Julio pasado estalló el movimiento militar contra 
el Gobierno de la N(ación española, nadie pudo pensar que 
llegara, a rev,estir los caracteres de gravedad que hoy tiene, 

en el orden nacional e internacional. EISI tan vasta y prof und,a la co­
niente que ha determinado esta guerra - que .en un principio ofre­
ció los' rasgos comunes ,a; toda guerra civil - que no sólo ha sacu..¡ 
dido todo ,en España, sino que ha. apasionado y conmovido al mundo 
entero. 

Como 1ocurre en estos casos, especialmente en éSlte, en que se 
han producido hechos deplorabilísimos que desdicen de nuestra tra­
dición y de nuestra historia y hasta de nuestro temperamento ra­
cial, se ha dividido la opinión en e'l mundo al enjuiciar los hechoS( 
culminantes de la durísima guerra. · 

Nos place hacer el honor dehi'do a los Obispos y fieles de mu­
chas naciones que por nuestro conducto ha111 querido expresar al 
pueblo español su admiraición por la virilidad, casi legendaria, con 
que gran parte de la nación !Sle ha lev.ailltado para librarse de un~ 
opresión espiritual que contrariaba sus sentimlientos y su historia, al 
par que aJ.gunas, de ellas socorrían con largueza nues¡tras necesidades 
creadas por el terrible azote. Es la expresión del vtnculo de caridad. 
cristiana que, como une entre ·sí a individuos y familias y los acer­
ca más en días de trTbul.adón, así lo hace en este orden de interna­
cionalismo católico, en que tod1os formamos el gran -cuerpo mí&tico 
cuya Cabeza es Jesucristo, nuestro Padre y Señor. 

Nos hemos correspondido en representación de las Iglesias de 
España, a, estas generosas y espontáneas pruebas de fraternidad, que 
han llevado a todos el aHento y consuelo en la tribulación, transmi­
tiendo a nuestros hermanos de fuera de España nuestra gratitud y 
encareciéndoles sus oracionesi por la salvación de los altís,imos inte­
reses que hoy se ventilan ~en nuestra querida pa,tria. 
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Pero junto con el testimonio de la cordial adhesión de los Her"! 
manos de fuera de España y de losi católicos a quienes rigen y re­
presientan, nos han llega/do duda,s y consultas sobre la naturaleza de 
los hechos que entre nosotros 'ocurren, mientras que una parte de la 
prensa extranjera trata con frivolidad notoria las incidencias, de la 
guerra, inventa hechos calumniosos o falsea los verdaderos con peli­
gro de desviar la. opinión internacional y tal vez con el d~ño que a 
nuestro país podría importar un concepto inexacto o falso de la con­
tienda que hoy tiene divididos a los ,españoles:. 

Por esto Nos, creyendo interpretar el sentir <l~l Episcopado Y, 
del verdadero pueblio español, hemos juzgado oportuno este s,encillo 
Documento en que reflej.amos_ ·sintéticamente el perfil histórico de 
esta guerra y &u sentido nacional, con las conclusiones que de los 
hechos derivan. Dándole la publici'dad debida por los mismos me­
dios por donde se nos interrogó y por los · que se han desvirfoado y¡ 
torcido la significación de nuestra guerra, taJ vez hagamos un ser­
vido a la Igles1ia y a la Patria, que exigen hoy el eslfueTzo y la co­
laboración de todos. 

¡, GUERRA CIVIL? 

La guerra que sigue asolando gran parte lde España y destru­
yendo magníficas ciudades, no es~ en lo que tiene d-e popular y na­
cional, una contienda de carácter político ,en el sentido estricto de la 
palabra. Nlo se lucha por lai República, aunque así lo quieran los 
partidarios de· cierta clasie de República. Ni ha siÍ!do móvil de la gue­
rra la solución de una cuestión dinástica, porque hoy ha; quedado 
relegada a último plano hasta la cuestión misma de la forma de 
gobierno. Ni se ventilan con las armas problemas ínter-regionales 
en el s·eno de la gran patria, bien que en el perÍ!odo de lucha, y com, 
plicándola gravemente, se hayan levantado banderas' que concretan 
anhelos de reivindicaciones más o menos provincialístas. 

Esta cruentísima guerra es, en •el fondo, una guerra de prin­
cipios, de doctrinas, de un concepto de la vida y d:el hecho social1 

c:?ntra otro, de una civilización contra otra. Es la guerrai que -sOSl-­
tiene el espíritu cristiano y español contra ese otro espíritu si es .. 
píritu puede llamarse, que quisiera fundir todo lo humano, d~sde laá 
Clllll¡bres del pensamiento ,a, la pequefrez del vivir cotidiano en el mol­
~e del materialiSJmo marxista. De una parte, combatientes de toda 
1de~logía que represente. parcial o íntegramente, ia v~ja tradición 
e_ hlSítoria de Espa,ña; de otra un inf:o'rmie conglomerado de comba­
tie~tes cuyo em~e~o principal es, mlás que vencer al enemigo, 9es­
tru1r t(jdos los v1eJos valor1es de nuestra civilización. 

1
. lgnoramos1 cómo y con qué fines s•e produj10 la inSlurrección mi­
{tar de Julio: los suponemos levantadísimos. El curso posterior de 
e e los hechos ha demlOstrado que lo determinó, y lo ha informado 



--2~4-

pp~teriormr~te, un pr9fun,do .se~tido die amor 3: la patria. E,srtaba Es­
pa,na ya casi en el fondo del ablSi:mO, y se la quiso ·salvar por la fuer-

-za .d;e ,la espada. Quizáis• no }:).abía ya otro remedio. 
· · Lo que s,í pddemos afirmar, porque somos testigos de ello, es 
que, al pronunciarse una parte del ejército contra el viejo es¼do 
íde c;osas, el aJma nacio,nal se sint_ió profundamieDte percutida y se 
incorp9ró, ~n corriente profunda y vasta, al movimiento militar; 
primero, con la simpatía y el anhelo con que flle ve surgir una espe­
ranza de salvación, y luego con la aportación de entusiastas .milicias 
nac,ionales, de , toda tenden~ia política, que ofrecieron, sin tasa ni 
pactos, su concurso al ejérc~to, dando generosamente vidas y hacien­
d~ Rfra que el mpvirntento . inicial no fracasiara. ·y no fracasó ...... 

, lo , l{emos oídu die mimares prestigiosos - precisamente por el con-
1é~rs,o armado de las __ i¡nil:l.cias :Qacionales. 

r,Es preciso haber I v~vido aq.u~ll9s, ,días de la priµiera quincen~ 
,-9e Agoslto en esta Navairra que, con .una población <le 320.000 habi­
tantes, puso en pie de guerra más de 40.000 voluntariios, casi la to?,~ 
lidaidl de los hombres útiles para las armas, que ,dej~ndo las parvas 
en sus eras y que mujeres y niños levantaran las cosechas, partie­
ron parai los frentes, de batalla sin más ideal que la defensa de su¡ 
religión y de la patria. Fueron, primero, a guerrear por Dios; y 
hará un gran bien a España. quien recoja, como en antología he­
roica, los episodios mlúltiples del aJisttamiento en esta Navarra que, 
como fué ,en otros tiemlpos madre de reinos, ha sido hoy el c:ora­
rz:ón de donde ha irradiado a toda nuestra tierra la emoción y la 
fuerza de los momentos . trascendenta,les de la historia. 

Al compás' de Navarra sie ha lenvantado potente el espíritu es-­
pañol en las demás regiones no somletidas de primer golpe a los ejér­
citos gubernamentales,. Aragón, Castilla la Vieja, León y Andalucía 
han a,portado grandes contingentes de milicias que bajo las diver­
versas denominaciones .de las vieja,s organizaciones políticas, se han 
soliaarizaJdo, en ,un todo compacto con el ejército nadonal. Y en to­
dos los frentes se ha visto alzarse la Hostia Divina en el Santo S,a,. 
crificio, y se han purificado las conciencias por la confesión de mi­
llares de jóvenes soldados, y mientras caJlaban las armas resana-

. ba ,en los campamentos la plegaria colectiva del Santo Rosario. En 
ciudades y aldeas se ha podiido observar una profunda reacción re­

·ligi1osa de la que no hemos1 visto ejem'plo igual. . 
E'S que la R1eligión y la Patria -arae et foci-- estaban en 

gravísimo peligro, llev.adas al borde del abismo por una política to­
't,almente en pugna co.!!_el s_entir nacional y con nuestra historia. 
'Por eso la reacción fué más viva donde mej•or se conservaba el es­
píritu -de religión y de patria. Y por esto logró este movimiento 
el matiz religioso que se ha, mani'festado en los cam!pamentos. de 
nuestras milicias, en las insignias sagradas que osibentan los• com­
bl}tlentes y en fa . explosión del entusiasmo religioso de las multitu-
4~s ge , retaguardia,. 
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Quítese, si no, la fuerza del sentido religioso, y la guerra ac­
tual queda enervada. Cierto que el espíritu de patria ha sido el 
gran resorte que ha movilizado las masas de combatiente'S, pero na,. 
die ignora que el resorte de la religión, actuando en las regiones 
dondle está más enraizada, ha dado el m!ayor contingente inicial Y/ 
la máxima bra,vura a nuestros soldado.::1. lVIás: estamos 0onvencidos 
de que la guerra se hubiese perdido para los insurgentes sin _el es-­
tímulo divino que ha hecho vibrar el alma del pueblo cristiano que 
se alistó en la guerra o que sostuvo con s1u aJiento, fuera de los 
frentes a los que guerreaban. Prescindamos de toda otra consid•e-­
ración de carácter sobrenatural. 

Quede, pues, por esta parte, como cosa. inconcusa, que si la¡ 
contienda actual aparece como guerra puramente civil, porque es· en 
el suelo español y por los mismos es;pañoles1 donde se sostiene la 
lucha en el fondo debe· reconocerse •en ella un espírit,u de verdadera 
cruzada en pro de la religión católica, cuya savia ha vivificado du­
rante siglos enteroiSI la historia. de España y ha constituído como 
la méidula de s:u organización y de su vida. 

Este fenómeno -'(lUe otros llamarán explosión de fanatismo, re~ 
ligíoso, pero que no es más que el gesto conciienzudo y heroico, de 
un pueblo herido en sus más vivoLSi amores por leyes y prácticasi 
ba.siarda.s y que suma su esfuerzo al de las armas que pueden re­
dimirle- nos •ofrece la firme esperanza de que vendrán días de paz 
para las conciencias y id.e que en la organización del futuro Estado 
espa.ñol habrán de tener Dios y su Iglesia a lo menos los derechos 
de ciudadanía que tienen en todos los pueblos civillzados y aquella 
libertad y protección que se merece lo que basta hace pocos, años 

· había sido el primet factor de la vidai espiritual de nuestro pueblo, 
·el soporte de nuestra historia y la llave única para interpretarla. Los 
dectos siguen a las, ea.usas. ¿ Cómo no germinaria en católico la se­
milla échada en 10s1 campos de España en el surco abierto a punta 
de espada por el esfuerzo de católicos y regada, con su sangm? 

Deshagamos, con todo, una prevención que podría ser funestí-:­
s:ima para los tiempos futuros. Guerra contra el comunismo marxis.­
ta como eSI La, actual, no lo es contra el proletariado corrompido en 
gran parte por las predicaciones marxistas. Seria una calumnia y 
un crimen, germen de una futura guerra ide clases en La, que forzo­
samente se vería envuelta la religión, el atribair a esta un consorcio 
con la espada par.a, humillar a la clase trabajadora, o siquie•ra para 
amparar viejoSJ abusos• que no debían haber perdurado hasta ahora. 

No tema.n los obrieros, sean quienes fueren y hállense afiliados 
a cualquiera de los grupos, o sindicatos que pers,iguen el fin de me­
jorar la clase. Ni la espada ni la religión son sus adver.s1arios: la. 
espada, porque s•e ocupa en el esfuerzo heroico de pacificar a E:s;paña, 
sin lo que · es imposible el trabajo -tranquilo y remunerador; la re­
ligión porque siempre fué el · amparo del desvalido y •el factor de­
finitivo de la caridad y de la justicia social. Si está de Dios que eil 
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ejército nacional triunfo, estén seguros los obreros. que, dejando el 
lastre de una doctrina y de orden social, habrán ,entrad.o definitiva­
mente en camino de lograr sus justas reivindicadones. 

Por lo que toca a la Iglesia, y como representante que ~omos 
de ella, aseguramos nuestro concurso en el orden doctrinal y en 
1a vida ,s,ocial a toda .empresa que tenga por fin la _ dignificación 
de la clase obrera y el establecimiento de un reinado de equidad . 
y justicia que ate a todos los, españoles con los vínculos de una 
fraternid ad que no se hallarán fuera de ella. 

Y que no se diga más que una guerra que ha tenido su prin­
cipal resorte en el espíritu cristiano de España haya tenido por 
objeto anquilosar nuestra vida económico-social. E!s, guerra de sis­
temas o de civilizaciones; ·jamás podrá ser llamada guerra de 
clas:e·s. Lo demuestra el sentido de religión y de patria que han 
levantado a España contra la Anti-Espa,ña. 

CONTRA DIOS Y ESPA&A 

La actuación de la parte contraria ofrece, por contraposición, 
el mismo resultad·o. Nadie ignora hoy que para los mi~m,os días 
en que estalló el movimiento nacional había el comunismo prepara., 
do un movimiento subversivo. Un golpe de audacia en que debía sucum..: 
bir todo cuanto significase un apoyo, un res.orte, un vínculo s1ocial de 
nuestra vieja civilización cristiana. La religión, la propiedad, la fami­
lia, la autoridad, las instituciones básicas del antiguo orden de cro:;:as de­
bían sufrir el tremendo arietazo de la revolución, ·orga,nizada para 
destruirlo todo y para levantar sobre sus ruinas el régimen soviéti­
co. Cinco años de propaganda, de tolerancia inconcebible, de orga­
nización, de acopi•o de material de guerra, permitían pres·agiar el es-
tallido casi a plazo fijo. · 

El hecho ha demostrado la realidad del propósito en las regiones1 
no dominadas por el ejército nacional. ET primer empuje de la re­
volución fué contra este gr,a,n hecho de la religión que, si lo es en-to­
da la civilización y en todo pueblo, tenía toid,avía en España un ex­
ponente social no su;peirado por ningunq. La religión católica es _el 
sopor'-ve de todas las civilizarCiones, lo que les da ,Slu fuerza y matiz. 
La religión cató'lica es la forma de nues,tra civilización, y aquí se 
dirigió principalmente el empuje de nuestros enemigos . Y con la re­
ligión sufrió todo cuanto ella soporta o de ella se aJimenta. 

Jamás se ha visito en la historia de ningún pueblo el cúmulo de 
horrores que ha pres.enciado España en estos cuatro mesres. Milla~ 
res de sacerdotes y religiosos han sucumbido, entr•e -ello:s, di1ez Obis­
pos, a, veces en medio de vergiienzas y tormentos, inauditos. El s~r­
dote es el "hom'bre de Dios": para aniquilar a Di'os, l0rs1 que a sí mis­
mos se llaman los "sin Dios" y "contra Dios" debían elimina~ die la 
$OCiedad a sus representantes. Cuando lo sepa, el mundo, porque hoy 
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es todavía un secreto que se ·oculta en las regiones no reconquistadas, 
causará espanto esta hecatombe de los ungidos del S•eñor. 

Con los "ministros de Dios" han sufrido l.as "casas de Dios." Un 
sinnúmero de templ1os, muchos de ellos orgullo del arte, s,íntesis 
de nuestra historia, cargados todos con las, pres•eas de la piedad que 
!os siglos acumularon en ellos, centros vivos de la fe traidicional de 
nuestros puebliO!s:, han sido incendiados, destruí-dos a ras de tierra no 
pocos de ellos. El arte español ha sufrido quebranto irreparable a! 
desaparecer de nuestros templos obras fam¡osas~ con las que s·e hu­
bie&f' podido formar todaví.a, la mej1or colección del mundo. 

La destrucción de bibliotecas y archivos, la profanación de se­
pulturas, los atropellos contra las vírgenes con:s:agradas a Dios, la. 
matanza de inocente3 niños, las formas de la ferocidad más repug­
nante en los mill.ai:r,es de as,€JSi.inatos cometidos, el instinto sacrílegq 
que ha guiado a estos hombres sin Dios ni ley en la destrucción de 
lo más representativo de nuestra religión cristiana, especialmente 
las V:eneradas; imágenes de Jesucristo y María Santísima,, han dad'CY 
la nota antihumana de esta explosión de bastardas pasiones que han: 
azota;do la sociedad española desde que estaJló la guerra. 

Y junto con . ello, esta decapitación del estado m1ayor cristiano, 
estas m~ta.nzas de "derechistars" calificados, es decir, cristianos cons~ 
picuos, jefes de la,S1 instituciones religiosas de toldo matiz, que han 
sucumbido a miUares sin más delito que la prof e1,;ión de la fe dre sus 
mayores y ,s,~s trabajos de apostolado, sin más juicio que el capricho 
de los enemigos de nuestras organizaciones cristianas. 

No omitamos un hecho te·rrible: la destrucción sistemática de 
la riqueza material. De aquí el sistemático e inmens1or expolio que 
za y vínculio en todo ,stistema social y político. Lo era, en todos los de­
fectos de nuestra montura económica, de la España tradicional. Era 
precirso ,destrozarla, y más en la concepción marxis,ta o comunista 
del ~ stado, que no tiene más filosofía ni más alma ni más valor que 
la riqueza material. De aquí el sistemático e inmenso expoli'o que 
hemo:-i sufrido. La riqueza privada y pública, cuanto ha sido posible 
ha pasad.o a manos de los dirig,entes. ' 

V éa:sie el hecho: abolición de la propiedad privada, confiscación) 
~e bienes, intervención de ' cuentas, sovietización de explotaci'ones el 
mdustrias, . enaj,enación de los depósito•s de oro del EstaJdo persecu­
ción sistemática ~ asesinato no pocas veces¡._ de los diri~entes de 
grandes inJd.ustrias,, sustracción de inmensos tesoros. de arte. Así, 
se ha quitado_ al viejio régimen_ ~1;º de ,s:us recios soportes, así llenos\ 
los huecos abrertos por la ambicion personal, podrá verterse un cau­
rlal enorme en las ,a.reas del futuro estado soviético. 

Y _así se ha_ desh~~ho eI alma y el cuerpo de España, cuanto 
ha cabido :e-n la mtenc10n de los revolucionarios. 

Demos a la claudicarCión de la autoridad a la ignorancia de las 
l1lasas, a la exacerbación producida por el fe~ómeno de 1a, guerra, el 
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espíritu de venganza y de rapiña cuanto les, corr:espond~ como, cau ... 
sas de la espa,ntosa hecatombe. Aun exagerando;~s, no igu_aJtran _el 
efecto producido. Lo que ha causado esta subvers10n del es¡pi:itu cns~ 
tiano -ern nuestro país y ha hecho posible la catástrofe ha_ sido la la­
bor tenaz de variios .a.ños de inoculación de ideas extranJeras en __ el 
alma del pueblo: 1la legislación impía, determinada por la P~~on 
de las 15:ociedades secretas de carácter internacional ; el proselitismo 
de Moscú .auxiliado . por la corriente de oro que sin cesar llegaba a 
España, produciendo la prevaricación de !:os dirigen~s y la, ~erver­
sión de las r:nasas; la mística fascinadora del comumsmo exotico. _ 

Ha sido el .aJma tártara, el g,enio del internacionaHSIIllo comunis­
ta el que ha suplantado el sentido cristiano 'de gran p_arte de nu~s­
tro puehlio y Je ha lanzado con frenesí c~ntr:a la Espana que, JorJa­
d.a, en los Concfüos Toledanos y robustecida e~ s:us luchas co~tra los 

. enemigos de ,s:u f.e, había llegado hact;, tres siglos , a las mas altas, 
cumbres a que puede aspirar una nac10n, y que aun conservaba lai. 
fragancia de su.si esencias en el fondo del alma nac1•onal. 

Y, so pena de sucumbir sin remedio nuestra patria, ha ?ebid_o 
llegar ,el momento del choque entre las do~ Españas, que, m)elJOr di~ 
namos: de las dos civilizaciones; la de Rusia, que n? es m~s q~e una 
forma de barbarie, y la cristia:1a, . de la, que Espana hab1a s1d•o en 
siglos pasados honra y prez e mvicta defensora.. 

Esto es lo que repr-esenta la luch~ entablada e17- el ~uélo español> 
tinto en sangre de· hermanos, es ver1<:!?,d, pero ma;s: bien teatro de! 
una guerra en que la vieja Esp_añ~ soport~ l.a, tormenta des,encade­
nada sobre ,ella por ,eista barbarie internacional que se llam:ai comu-
nismo. 

Al escribir estas líneas, mientras miles de .sold3:dos procedentes. 
de las eistepas de Rusia desemba,rcan en Barcelona _Junto con ~a~ 
, 1·ial copios:isimo de guerra, se con~ti!uye u~, ~r•eml~n baT_celo~es del 
.Komintiern rwso cabeza de la Rep,ubhca sov1etica de, Med1terraneo Y 
,centro de bokhevización de loo países occiden~les de Europ3:. E:t. 
proyecto que por providencia especia-lísima d~ D1•os, no pu~o eJ;eicu_, 
tarse en Madri'd, capital de Es•pa:ña, s-e ha 1,eahzado en la. }:>•ella Y des-1 
graciada capitaJ de la regió~1 cata~~na. Es la ?emo3trac1~n de nu~~ 
tra tesis. Cuanto cabe en la rntenc10n de Moscu, el pabellon comums­
ta se ha plantado en España frente a su criis1tianísima bandera. Aquí 
,se . han enfrentado las dos civilizaciones, las, dos formas antitética~ 
de la vida social. Cristo y el Anticristo se dart la batalla en nuestro 
suelo. 

'Se ha a.cusado de fanático, como siempre, al pueblo español. La 
lucha fratricida, ,emplazada en el terreno religioso, se_ debería a la_ ~n­
transigencia de unos contra la ii;transigencia,de otr_?_s. _Hasta el e~er~ 
cito ha llegado la calumnia, afirmando algun per10d1co, e~tranJerO. 
que se han de:struído templos prote&tantes y causando victimas en­
tr€' los que no profesan la religión católica. ¿No debía haberlas, de 
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es.tas ú)timas, cuando en las milicias rojas y a su retaguardia se 
cuentan por miles los europeos, de todo país y religión? 

, La f~nta.sía de los informadores, aquí y fuera de Espatía, h~ 
inyentado cuentos· terribles para el desprestigio del sentimiento re­
ligioso !de nuestro pueblo. Del extranjero se nos¡ ha pedido informa-· 
c1ón~~obre ~te punto, par.a vindicar él nombre de España católica .. 

, No se necesita. Quien acusa ·debe probar, no se demootrará un solo 
hefho que wporte para el ejército nacional un crimen por motivo 
rdigioso. Si lo hubiese, debería imputarse a un error particular o a 
un ~elo reprobable. 

• 
, Pero no; ni aún esto; la guerra va contra los1 quei hacen armas 

en · ~avor . del m;aterialismo . marxista, corrosivo d,e toµasi las pieza;s_ 
de lai mon~ura magnífica de la civilización occidental, y combaten el 
espíritu cristiano y de patria, .de jararquía y respeto, sin el cual Eu­
ro_p~ . Y. ~s,paña . re'j;roc~derí~n vein,te. siglos de su historia. 

ijL EJERCITO ESPA:&OL Y EL FRENTE RO~O. 

Una ob,s¡ervación más. En este momento culminante de la gue­
:p·ar en E.spafia, no,s, es dado observar este fenómeno del internad~ 
nalismo que denunciamos, no ya en la corrie1nte subterránea del mo­
vimiento esipiritual de estos últimos años y qu,e ha producido esta 
explosión sangrienta; ni ,s1iquiera en la forma de conducirse los ejér­
citos en pugna y los, respectivos s,ectores de opinión que representan, 
sino en los mismos campos de batalla. 

Gente advenediza de toda Europa ha acudido a España ague-
1-rear contra el ejército nacional. Un g•eneral ruso es1 el que maneja¡ 
el núcleo más poderoso del ejército comunista. Chamarileros rusos 
son los1 que han dirigido el expolio de nuestras obras diei arte, espe­
cialmente en nuestra Gatedr.al de Toledo. Rusos y rusias son, estos 
días, los que han levantado con soflamas revolucionarias., en eI 
mitin y por la radio, e'1 espíritu de losi ejércitos. marxistas. Técnicos· 
de todo país, reclutado,s1 en los Frentes Populares o en los ejércitos, 
soviéticos, son los que dirigen las obras, de defensa de los frentesl 
de batalla. Los gritos d-a ¡ Viva Rusia! y .¡ Viva España rusa! son, 
para n_lle&tra confusión y VJ€1l"giien:m, digno colofón con que los, ora­
dores cierran sus discursos en las asambleas revolucionarias, a los 
que siguen las nota.s de la·lnternacional, himno cachazudo y frío, co­
mo de origen norteño, en contrasrte con las del himno de Riego, que 
hizo estremecer antaño el alma de los pequeños revolucionarios na­
cionales. Y como la baloanización, es decir, la división política de las 
:Uq,ciones, es táctica que place al comunismo internaciona;lista, en E-s­
,P,µ,a .s,e ha prQtlucidp ya el fenómeno de esta serie de peq_ueñ:as, re­
publica!s o,_e~tado,s s:oviéticos 9ue, ,,si upa ~ano mj_lit!=l,r y española, pru- · 
,PEI:Pes Sf!,qfa, .;no reqµjese a ¡los just9s ,me¡ldes 1 de ~µ. unid:ad nacional, 
seqap ,el ,mejor camino P,ara llegar a la descomposición definitiva 
fl.e nuestra pa,tria. 
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Es la demostración a la faz del munido, del internacionalismo 
de la guerra de hoy en E,s¡paña. Sostenida con ,el valor tradicional d~ 
nuestros soldados y nevada con el honor que es timbre d e nuestras 
armas y que tiene ,su expresión y ,su garantía en ,el generalísimo de 
los ejércitos nacionales, creemos que, como en otro!Si tiempos, puede 
e8ta guerra ser la salvación de Europa, aun quedando en l,a contien­
da desangrada y emp·obrecida nuestra nación, que ,por su misma sii ... 
tuadón geográfica ha tenido que ser el castillo de defensa de las 
avanzadas del viejo continente .. 

No .será la primera vez que España lleve su frente a un tiempo 
marchita por el c:lolor y nimbada por la gloria; ella qUJeJ supo con­
tener con rudo esfuerzo Jas invasiones del sur y man~enerse in­
demne de las herejías del norte; que se desangró al alumbrar pa­
ra la civilización y para Jesucristo un Nuevo Mundo; ella, que ha¡ 
engendrado héroes sacrificados y gloriosos como los de Tarifa y e~ 
Alcázar toledano. 

¡ Quién sabe sii ¡eiJ. gesto heroico de nuestra España, que ha saca­
do del relicario de ·su alma y de los viejos cofres de su historia la 
fe y la,s armas que son hoy la admiración del mundo, se adelantd.t 
ai gesito trágico, destructor, preparado por la diplomacia moscovita! 
,contra la Europa occidental! ¡ Quién sabe si la operación quirúrgi­
ca, cruentisíma, que se obra. en nuestro país, miembro de Europa, 
será el remedio que expela del cuerpo del viejo continente el hu­
mor pestífero que lo tiene en gravísimo peligro! Las señales del 
cielo consienten presagiar las tormentas; no faltan siignos de maJ! 
tiempo en el cielo de Europa. Y España es la nación .de los grandes 
destinos. 

Quiera Dios que nos hagamos dignos de eUos. Los hombres se 
mueven y Dios los dirige. Su voluntad triunfa de todas las armas, 
y ante la diplomada ide sus inexcrutables designios oobre e_l mundo 
humano, son castillo de naipés todos los proyectos y cambinaciones 
.de las cancillerías. 

APRENDAMOS . .. 

Al cerrar estas consideraciones, nuestro carácter saoeTdotaJ Y; 

nuestro amor inextinguible a España Nos autorizan para formular 
unas exhortaciones de orden mor,al y social. 

A los españoles, les decimos que rueguen a Dios que se cumpla 
en no-sotros su voluntad, que es la de salvarnos,. · 

Que en la balanza de la justicia no pese más la tremen1dia iniqui­
dad social de ,que heimos• sido testigos que el sacrificio heroico de 
la sangre de sus mártires y de los soldados que han dado abunida,~­
te y generosa en defensa de los grandes ideales de religión y patria. 

Que si está en sus• designios, inexcrutables que lo nacional su­
pere a lo internadonal, dan,do a nuestros_ ,ejércitos el triunfo en loS 
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campos de batalla, sepamos aprovechar el beneficio de la victoria, 
para que en la E 1spaña vieja, roturada dolorosamente por .ell duro 
arado de la guerra, podamos sembrar la siemilla de la España nue­
va, grande y cristiana con que hoy soñamos todos como se sueña¡ 
en la, herencia que ha.ya de legarse a los hijos. ' 

Y que para ello nos ldé el espíritu de concordia que funda el es­
fuerzo de todos en el troquel de un mismo ideal y polaric.e1 pensa­
mientos y corazones en el sentido de la España grande e inmortal. 
No lo será si no vuelve a ser profundamente cristiana,. 

Oorrijámonos. Al denunciar el factor principal que, a juicio nues­
tro, ha producido la tremenda conflagración actual de España, no 
hemos querido señalar los. vicios nacionales que paulatinamente hani 
hecho ·de nuestra patria fácil pres.a, del comunismo. Nadie se hace 
bruscamente bueno o ma1'o. Los vicios de constitución o la·s inf ec­
ciones paulatinas son err plano inclinad.o por donde se va a la ruina 
y a l,a, muerte. 

Indicar los de · nue•sitra raza y de nuestras costumbres sociales' 
no es de este lugar. N:o quisimos más que fallar s•egún nuestro j11i­

ci'o sobre la causa inmediata del desastre. El olvido de nuestra tra­
·dición e historia; el prurito, ya viejo dte dos siglos, de copiar ser-·1 

vilmente lo de fuera, en letras, leyes y costumbres; el s:mtido ple­
beyo de nuestras democracias; la farsa del parlamentarismo y la 
mentira del sufragio; la falta de formación de una conciencia na­
ciunal y la desorientaieión en lo internacional; el ventajismo y la 
cuquería ,en política; el morbo de los nacionalismos particularistas 
y s_u opuesto de un Eistado cuadrícula, desconocedor de contornos Y! 
reh€!Ves del cuerpo nacional; todo ello podría ser capítulos de un 
libro sobre nue.stra, decadencia. 

Añádase nuestra rígida estructura económica, que no ha queri­
do flexionarse un ápice al empuje de las fuerzas de un pro1eitariado 
desillivelado con e1 resto de E uropa, a lo menos en nuestros· camp'Os, 
hadendo de él fácil l)resa de predicaciones paradisíacas ; la falta 
de adaptación, de actividad y de estrategia eu nuestro mismo apos­
tolado sacerdotal; la. corrupción enervadora de las costumbres; la 
otra corrupción, peor tal vez, del pensamiento por las locas liber­
t~des de cátedra, tribuna y de la prensa; la formación def ectuosí­
::,~mia, de la conciencia popular sobre los p1~oblemas de la vida so­
cial y los deberes que importan; y, sobre todo, la falta de autoridad 
política, tal vez el problema más grave de nuestra viida nacional. 
Egoísmo~ y rivalidades han arrinconado sistemáticamente ,a, loo hom­
bres de valía, mientras la ambición y la audacia han lev,aill.tado so­
bre el pavés a otros ,escasos de talento, que sí han carecido de ca,be ... 
za Y_ puño para los menesteres de un gobierno paternal y s€/Vero a 
un tiempo, han sido magníficos peones de un internacionalismo que 
es la antítesis de nuestro espíritu racial. 

Curémonos <1e• nuestros males, de orden personal y social., No 
son mayores que los de los otrü's pueblos•, antes creemos que son sa-
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nables con la tenacidád · de un es,fuerzo · inteligente, y que en· la su·s­
tanciá de nuestra idiosincrasia nadonal ·1os rectóres del pueblq, en, 
toda -la cromática de una autoridad sabiamente ejercida, podrían 
haJlar r,ecursos1 para reconstruir un Estado émulo de nuestra pa­
sada grandeza. 

Y a los extranjeros que quieran oírnos y que hoy contemplan, 
curiOS1os 10 interesados, .et! tablero de España en que se juega tal veiq 
la suerte de la Europa civilizada, les recomendamos la máxima se­
renidad al enjuiciar los hechos de nuestro país. Es difícil tamizar 
la verdad a través de informaciones de una prensa tendenciosa, o 
de secul.aires prejuicios. La hi:Sitoria de cada momento se teje con el 
hilo c(m· que se ,tejió la trama¡ de:l pasado; y es preciso penetrar en 
<·l proceso espiritual :de un pueblo para darnos razón del fenóme-1 
no p:rn,1sente, má,s si es tan extraordinario como el actual de España. 

A los dirig,entes, a los que ejercen altas ma.gis,traituras, les de­
cimos las palabras del Profet~: "AprendEd los que regís a los pue­
blos." Aprended a conservados inmunes de todo contagio espiritual 
que pueda pervertirlos o lanzarlos fu era de las rutas' de su genio o 
de ru histOTia. 

No consintáis que se debilite en ellos la ·fuerza de Dios que es 
el vigor inmortal de _ todas las cosas. No p,a.ctéis con ,el mal, ni a 
títuJo de las• exigencias de la libEirtad social; concederle los derechos 
de ciudadanía, y máls admitiéndol,o en el santuario de las leyes, se­
rá paictar la ruina, a plazo más o menos largo, ,del pueblo que dirigís. 

En las ruinas de España, ved, más que la obra destructora da 
los cañones, la labor insensata de unos gobernantes que no supieron 
regir el pueblo español: que no interpretaron s u alma y su historia. 
Abrieron las compue1rfas del comunismo, que nos invadió como las 
aguas de un dique roto, y de la mezcla de lo nacional con lo exótico 
ha resultado la tremenda conflagración. Oíd la voz del Papa, que 
poco ha os ha señalado el peligro universal y ,el remedio ~!terno, 
que no puede ser otro que Jesucristo y el espíritu de su Evangelio. 

Y a los1 pueblos hermanos, a los que -se conduel,en de nuestros 
males, a los que corren iguales peligros que nosotros, decimos que 
escanniienten en ca,beza de España. No s•e crean inmunes contra el 
mal que ha atosigado el alma de nue3tro pueblo y que la ha puesto 
en trance de mJuetrte; toda sociedad ,es cul-tivo en que el comuniismo 
prolificará si falta en ella Dios, que es vida y vínculo de los espí­
ritus, y la autoridad que de El dimana, que es garantía de la jus­
ticia · y del 1orden social; y Dios y la a.utoridad ,están hoy en crisi'S 
en casi todosi los pueblos. 

Hemos leído cosas peregrinas a propósito de la revolución es.., 
J)añola. El temperamento belicoso español; ·su sangre ardiente, co­
mo de raza colindante con el Africa; las inqui,ert;udes de un ata vis.., 
mo que no ha logrado fundir el alrna compleja de las viejas civili­
zaciones que florecieron en Iberia, romanos y godos, judíos y árabes 
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que se mezclaron si!! so~darse ,etn un bloque espiritual; l,a fuerza cen­
trífuga de los nac1onahsmos que tiende a destrozar e1 todo nacio­
nal; el espíritu de aventura caballeresca que se traduce en el ges­
to de unos generaJes que se han "pronunciado" a lo largo de nues¡.. 
tra historia, produci.endo esas h€!catombes periódicas s-eñaladas por. 
los nombres de capitanes famosos. . . Todo ello explica; dicen el' 
raro fenómeno de una guerra civil que está desiplaz,aida de la his­
toria moderna. 

No, respondemos. Nuestra guerra rro la ha originado nues,tro 
temperamento ni nuestra historia aun reconociendo 1Jffdos los defec­
tos de nues,tra r,aQ;a Y ,de nuestra vida social; sino que es producto 
del choque con un temperamE-'nto forastero, con factoreSJ que qui­
sieron lanzarnos del camino de nuestra hisforia. 

"No hay ~ecado que cometa un hombre que no pueda cometerl~ 
otro hombre s1 falta Aquel por quien ha sido he1.:ho el hombre" di­
e? ~an Agu~tí_n. Y no hay nación, añadimos glosando -este gran 'prin­
c~1no -de asc~tica,: en que i:i,o pueda r-epetirse la deplorable experien-, 
cia de Espan_a, _s1 SieJ le qmta_ a b10s de la entraña y se le sustituye 
por el matenahsmo de los sm Dios o contra Dios. ' 

E'Sto es lo que noo ha ocurrido por nuestros defectos incorre­
gidos por la pasividad de quienesi debían vigilar el coto en que vi­
Yíamos pacífi~ente nu€1stra historia y por la irrupción en él, tl!,i­
m;¡¡damente primero, con los recursos y prestigios de la autoridad 
después, Y luego con las milicias y las máquinas de guerra cuand~ 
había llegado la hora de coger por la violencia el fruto ~adurado 
por un eSl:f uerzo ,e:norme de proselfüsmo y por la eficacia de leyes\ 
a~1Jiespa~olas. S9!0 _que surgió el viej10 es,pírit,u de España, que tam~ 
b1e~ tema sus eJercitos y sus, ,ars,enales. Y estalló la guerra sin ne-
ces1daid de otras fantasfas para explicarla. ' 

Que aprendan las naciones y los que las conducen. Y que apren­
damos nosotros0spañol,es, esta durísima lección, que nos entra con 
1~ sangre de millares de hermarroiSI, a la luz siniestra de los incen­
dio,;i Y entre el crepitar de las máquinas de guerra y die las ciuda~ 
des que s,e hunden. 

. (Tomado de la Revista "Bl Santísimo Rosario."-Verga;ra '(G-ui­
Puzcoa) España.-Enero de 1937. 

1 MI REINO 
1 Conferencias instructivas. Magnífico tratado sobre la fundación u organización 

§-==,,,,,=1, •• 1, 1,1.,1,. Po, ,1 P. Ed ... do lgJ.,;.,, S. J. I Un tomo de cerca de cuatrocientas páginas: S 2.50, libre de portes de co'rreo. 

A Pedidos. a Alfonso González Quiroz. 
"' Partado 7958. -;México, D. F. , acompañado de su importe. 
Gl 
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0I0Cf:SANOS 

Cartas, Edictos y Circulares 

.AGUASCALIENTES 

Circular No. 154.-10 de Diciernbre de 1936.--Anuncia que el 
día 31 de Enero será "EL DI.A DEL SEMINARIO," que no tiene 
por objeto únicamente colectar fondos para su sostenimiento, sin'O' 
principalmente, llamar la atención de los fieles. Buscando este do­
ble fin, y con este motivo, se comunica la fiormación, en el seno de. 
la Acción Católica de "La Liga de Recíprocos Auxilios entre el Se­
mil1ario y los Fiel,es :" para formar la conciencia de las católicos 
sobre este punto tan trascendental para la vida de la Iglesia, y pro­
veer, así mismo, al sostenimiento del Seminario. 

Dispone que el Domingo anterior a la fecha indicada se dé ·a 
los fieles, en todas las Misas, una instrucción adecuada sobre los 
puntos expuestos, exhortándoles a que presten cooperación gent!,ro·­
sa, de limosnas y oraciones, a la obra vital de la formación sacerdo­
tal en el Seminario.-t.Tosé de Jesús, Obispo de Aguascalientes.~ 
José Velasco, Secretario. 

CircuZar No. 155.-11 de Diciembre de 1936.-Con relación ~ 
"Día del Seminario," .se dirige particularmente a los Párrocos y 
Vicarios, llamándoles la atención sobre dios puntos: las vocaciones 
eclesiásticas, y el sostenimiento del Seminario. Sobre el primer pun­
to, después de dar gracias a Dios·, porque hasta la fecha, no han 
faltado vocaciones, insinúa el temor de que no su0eda así en lo fu­
turo : recuerda el Canon 1353 y exhorta a que todos trabajen por, 
descubrir y fomentar las voca.ciones sacerdotales, por educar a aqu€­
Uos niñoS', que parecen llevar en su alma el sello de la vocación di­
vina en las primeras, letras, y en los fundamentos de la Religión, 
segr~gándolos del contagio mundano y dedicándoles, una vigilancía 
especial. Sobre el segundo punto, e~horta a que todos cooperen al 
sostenimiento del Seminario, privado de los recursos suficientes', ya 
consiguiendo pr:otección para los jóvenes que envíen al Seminario 
las respectivas Parroquia,s,, ya fomentando la "Liga de Recíprocos · 
Auxilios entre el Seminario y los fieles.-tJosé de Jesús, -Obispo 
de Aguascalientes.-José Ve•lasco, Secretario. · 

1 
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BAJA CALIFORNIA 

Circ7:-l;ir.-E?nero ,de 1937.-"En los trist!_simos tiempos. que nos 
ha permitido D10s N. S. la vida, vemos cómo día a día aumenta 
la discordia ~ntre los pueblos. Corre a torrentes la sangre huma­
na e? la de~dwhada Madre Patria y todo el mundo se apresta a una 
contienda sm precedente. Tal parece que la consigna de N. Señor 
de "Amaos los unos, a los otros," se ha trocado de manera sarcástic~ 
por la de "odiaos· los unos a los. otros." 

El mundo necesita la paz: acudamos todos a pedir esta gracia a 
Nuestra Señora Reina d,e, la Paz: y ordena a este fin la celebración 
de un novenario solemne en honor de la Santísima Virgen bajo 
e~a consoladora advocación de Reina de la Paz.-Ale}andro Rwmírez 
''icario Apostólico. ' 

DURANGO 

Circular No. 9.-2 de Enero (}Je 1937.-Se ordena que en todas· 
las Iglesias de la Arquidióces,is ·&e hagan rogativas· públicas por 
España.-José Chávez, Secretario. 

Circular No. 10.-4 de Enero de 1937.-En la festividad inme­
diata a la recepción de esta Circular, explíquese a los fieles lo qué 
es la pensión familiar y la obligación que tienen de pagarla: sír­
vanse, también, los Sres. Foráneos organizar la colecta en la forma 
acostumbrada.-Jos'é Chávez, S,e,cretario. 

GUADAL.AJ ARA 

Edicto.-6 de Noviembre ile 1936.-"Uno de los factores prin­
cipales que contribuyen para fortalecer la piedad de los fiel~s, es el 
que se refiere a la . ejecución de la verdadera música sagrada,." 

"Bien comprendemos que para llegar a la limpieza en las eje­
cuciones de la música sagrada ( conforme a las normas c:ontenidas. 
en el Motu Proprio de SS. Pío X.), debe trabajal'ISe intensament~ 
por todos los Rectores de los Templos del Arziobispado" para que la 
música sagrada sea "la digna cooperadora de la majestad del cul­
to católico e intérprete fiel de los sentimientos expresadoa en el 
texto litúrgico." 

Para que este elemento litúrgico alcance los fines que tiene 
señalados, funda la Escuela de Música Sagrada, y exhorta a los Pá­
rrocos y Rectores de Iglesias a que hagan un esfuerzo para soste­
ner, siquiera un alumno en dicho Instituto.-tJosé, Arziobispo de 
Guadalajara.-Narciso Aviña Riiíz, Secretario. 

la· Circular.-6 de Noviembre de 1936.-'Cada día es más difícil 
educación cristiana de los niños, mediante la Instrucción cate-
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quística : par a obviar esta dificultad e if!tensificar el e~tudi~ d~ la 
doct rina cristiana, se propone~ y recom~e:idan 1os _me~10s s1_~men­
tes: la Organización del Catec1smó F am1ha,r y su 1mp1antac1on en 
la Ciudad y en las Parroquias: la Revista Catequística del Arzobis­
pado de Guadalajara, Organo del Oficio Catequístico_ Diocesan_o, a 
la que debi,eran suscribirse todos los centros de Catecismo: y final­
mente la Escuela Catequística, de tan reciente fundación, y de fru­
tos ta~ copiosos; esta Escuela iniciará sus c1a,s,e~ el día lo. ~el pr~­
ximo Diciembre.-tJosé, Arzobispo. de GuadalaJara.-Narciso Avi­
jia R'uíz, Secretario. 

Circular.-30 de Noviembre de 1936.-Se anuncia la publica­
-ción del libro titulado "HOMENAJE A LA _MEMORIA D_E_ ~ON­
.SEÑOR OROZCO Y JIMENlEZ" y se recomienda su adqms1c1on.-
1Varciso A viña Ruíz, Secretario. 

Circular.-30 de Noviembre de 1936.-Pa:a J?:ocurar _la ins­
trucción religiosa de los fieles, se ordena l_a exphcac10n ~º~!rm'.11 del 
tema expuesto en la HOJA PARROQUIAL de la Arqmd10ces1s, ~n 
todas las Misas dominicales, a excepción ~e aquella_s en que ~or dis­
posición ,de la Iglesia ,o de la Sagrada Mitra, hubl€re neces1da~ de 
hacer alguna explicación especial o leer alguna Pastoral, -Edic~o, 
etc. Sin embargo se deja al criterio de lo_s Rectores _d_e Igl,es1,as 
la conveniencia de explicar en una de las Misas la Hom1ha del dia. 
La predicación en las Misas parroquiales no deberá exceder de 30 
minutos. 

Además, se cancelan todas las licencias ~e Exposición P~rpe­
tua del Santísimo Sacramento.-tJosé, Arzobispo de GuadalaJara.. 
--Narciso Aviña Ritíz, Secretario. 

Circular.-7 de Diciembre de 1936.-A las disposi_ciones con­
tenidas en esta Circular, precede un hermoso comen~ar10 d~. aqu~­
llas palabras del Divino Maestro: "En esto se conoce_ra que sois 1'!ns 
discípulos, si •os amáis los unos a los ot_ros.": la v1rJ;ud ha temdo 
como objetivo principal, esa porción predüecta de Jes:us :_ los pobres. 

Acercándose el Año Nuevo todos debemos contribmr oon algu­
na cosa para los pobres: en tal virtud se ordena: lo.-El día 27 Y 
31 se anunciará como DIA DEL POBRE el día 3 de Enero. 2-o.-En 
ese dfa se hará una colecta en favor de los pobres.-El día 10, y 
con la debida solemnidad, se hará en las respectivas parroquias o 
Templos la repartición de los fondos colectados, en favor de los, 
'.)Obres ~on preferencia de la misma feligresía, y conve~tidos e? 
immd¡s de ropa para el invierno, e informan~o a la Sagr~da M~~ 
tra de todo ello.-tJosé, Arzobispo de GuadalaJara.- Narciso Avi­
'iia Ruíz, Secretario. · 
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Circular.-10 de Diciembre de 1936.-"No& parece de mucho in­
terés que todos los Sacerdotes reciba~ 11; revista . "CHRISTUS'' pa­
ra que todos, tengan un amplo conoc1m1ento del movimiento gene­
:ªl católic_?. en la, R,el;)ública y para que se aprovechen de las demá·s 
1mportantis1mas secciones que contiene, con no pequeña ventaja pa­
ra la cu_l!ura s,acerdotal." -t José, Arzobispo de Guadalaj ara.-N ar­
czso A vina Ruiz, Secretario. 

Cirtfular.-14 de Diciembre de 1937.-Recuérdase a los Párrocos 
l~, prohibición, formulada en el Ca,non 1108, de impartir la bendi­
c10n solemne a los contrayentes, durante el tiempo vedado: y háce­
se saber que no •·se concederá licencia para velar a _ los esposos, si­
no en aquellos casos en que el Párroco manifiesta claramente que 
los _contrayentes se abstendrán de la demasiada pompa.-tJosé Ar-
z,ob1spo de Guadalajara.-Narciso Aviñ;a, Ruíz, Secretario. ' 

Circular No. 1.-25 de Enero de 1937.-El día 25 ·de Febrero 
próximo, y el día 19 de Marzo, celebrará el Excmo. Prelado sus 
Bodas de Plata de su Ordenación Sacerdota,l y de •su Primera Misa 
r,espectivamente. "Deber muy grato es unirnos a nuestro Excmo. Pre~ 
ü_¡,d~ en ~a celebración de tan felices acontecimientos, por el benefi­
cw_ mestimable que le ha concedido de Uegar a sus Bodas de Plata, 
habiendo desempeñado un ministerio sacerdotal tan abundante en 
frutos espirituales, para los fieles y en buenos ejemplos para los 
sacerdotes." 

Exhorta, a todos los fieles, por conducto de los Sacerdotes • a 
formar un ramillete espiritual de oraciones y act,os de peniten~ia 
en obsequio al Excmo. Señor Arzobispo; y sugiere la realización · 
~e una colecta _entre los [icles para hacerle .. un. pequeño regalo, con¡ 
tan fausto motivo.- Ale1andro Navarro, V1car10 General.-Narciso 
A viña Ruíz, Secretario. 

Circular No. 2.-28 de Enero de 1937.-Se ordena no discutir 
en las Conferencias Eclesiá.s,ticas los temas propuestos sobre· Acción 
qatólica, los que serán.desarrollados y expuestos en el Boletín Ecle­
s1ástico.-Narciso Aviña Ruíz, Secretario. 

HUEJUTLA . 

Exhortación Pastoral.-29 de Noviembre de 1936.-Expone ma­
ravillosamente 110 que es la Doctrina de Cristo para la inteligencia, 
Y lo que es esa misma Doctrina, para la voluntad: luz y vida; cari­
dad Y bien : vida y gracia. Se lamenta del estado de ignorancia en\ 
que se encuentra,n, todavía · muchos individuos que f 01·man parte 
de pueblos cristianos de abolengo. Recuerda las disposiciones Ganó-



nica:s sobré fa, obligación que tiene'l'l los Párrocos de ense'ñar el Ca­
tecismo, y ordena: 

lo.-E1sifuércense: los Parrocos en cumplir lo dispuesto sobre l~ 
enseñanza del Catecismo. 2o.-Los padres de familia no podrán ser 
absueltos, en las presentes circunstancia,s, si no retiran a sus hijos 

de las escuelas socialistas. 3o.-Los católicos, en general, están obli­
gados a enseñar la doctrina cristiana a los ignorantes. 4o.-Los 

miembros de la Acción Católica, procuren dedicar, siquiera una hora 
semanal, a la enseñanza de la Doctrina cristiana. 5o.-Oonveniente 
sería que cada Parroquia enviara una joven a la Capital de la Re­
pública para que perfeccionara sus estudios catequísticos. 60.-Re­

comendamos las Hojas de Propaganda "Cultura" y "Onir".-tJos~ 
de Jesús, Obispo de Huejutla. 

MEXICO 

Circular No. 1.-7 de Enero de. 1937.-El Augusto Pontífice,. 

Pío XI, que tanto ha amado a nuestra P~tria, se encuen~ra deli~~­
do de salud: es necesario, pues, que los fieles todos por mtercesion 
de Niuestra Madre Santísima de Guadalupe, pidan a Dios devuel­
va ·1a salud al Santo Padre. Para ello, se organizarán en los Tem­

plos algunos, actos especiales de piedad, y al fi"!l~l. de las ~isas re­
zadas se añadirá la Oración "Oremus pro Pontificie: Dommus con­
servet eum, etc."-Pe,iJJro B.enav-ides, Secretario. 

Circular No. 2.-12 de Enero de 1937.-Continene los puntos si­

guientes: 
1.-El día 30 de1 actual tendrá lugar en la Sta. Iglesia Catedral 

el funeral acostumbrado en sufragio de los Sacerdotes difuntos. 

11.-El día 31 del mismo me.s es la festividad de San, ~uan Bo~­
co: se hallan a disposición de losSres. Sacerdotes _los, novisim~~ Ofi­
cio y Misa de este nuevo Santo, Protector especial de los nmos Y 
jóvenes mexicanos, por benign~ concesión de la Santa Sede. 

ni.-El día 12 del próximo fobrero se celebrará en ~odo el 

Orbe Católico ,e,l 800. Aniversario del natalicio de Su Santidad ~l 

Papa Pío XI: dándose la circunst~ncia de q?e el Sant~ Padre ha­
llase delicado de salud todos los Parrocos y fieles deberan hacer en 
dicho día fervientes ;ogativas por el Sumo Pontífice: .Y, concreta­

mente se ordena para el día mencionado, la celebrac10n d,e · una 

Misa solemne en todas las Parroquias, Vicarías Fijas• y Templos, Y' 
del ejercicio vespertino, con el rezo del Santo Rosario y de algunas 

oraciones especiales por Su Santidad. Anuncia las Indulgencias con­

cedidas para el DIA DEL PAPA por Decreto de la Sda. Peniten~ 
~~~00~~ 1 

IV.-Una vez más se encarece a los· Rectores de Iglesias no per­
mitan el ejercicio ministerial a aquellos que no presentaren el ejem-
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plar de sus licencias, o siendo ~esc.onocidos, no acreditaden su ca­
rácter sacerdotal. 

V.-Pz:ocuren, _con el mayor empeño, desarraigar la costumbre 
que se ha mtrodu<:1do d~ efectuar Bautismos y Miatrimonios, y ce­

J.e~Z:ª! la Sa~ta Misa, sm Indulto de Oratorio Privado, en los do­
mic1hos particulares.-Pedro Benavide8, Secretario. 

Cjrcular_ No . . 2. (bis) .-21 de Enero de 1937.-Se reiteran y for­
mulan las d:spos1c1Qnes siguientes: a) Todos los Sres. Sacerdotes 

con punt_uahdad, . deberán asistir a las conferencias Eclesiásticas: 
como esta pre~cr1~0.: b) T~n_gan en cuenta las fechas en que deben 
cele?rar los E~erc1c10s Esp1r1tuales,. para inscribirse oportunamente: 

c) En acatami~nto a las normas dictadas por el V. Episcopado, en 
l~ Carta Colectiva de 21 de Noviembre del pasado "La Legión Me­

ticana _de. la Decencia" publica semanalmente un~ sección titulada 
Aprecrnciones sobre películas1 cinematográficas." Reciomiéndase a 

todos los S~cerdotes, coo~erie:n a esta obra tan importante: d) Bus­
que? los Pa:rocos del D1strito Federal la partida de Bautismo de 
Ceha (Gonzaiez) Alvar, y una vez buscada, remitan copia, certifi­

c~da de la ~ sma a la Sda. Mitra: e) Encaréoese la mayor diligen­
cia 3: los. Parrocos en la tramitación de exhortos y suplicatoriosi 
rnatrimomale~: f) Se recuerdan las disposiciones canónicas conteni­
das en los Canones 908 y 910.-Pedro Bena-vides, Secretario. 

· Edicto.-18 de Enero de 1937.- "Aproximándose la Santa Cua­
resma, n? encont:amos palabra,s, más oportunas para eXihorta:rios a 
desagraviar al Senor, con el ayuno y la penitencia que las del Apos­

to} San Pabl? repetida~ por San León el Grande { "Ecce nunc tem­
pus _acceptablle ecce . dies salutis," ha llegado el tiempo favorable y 

el ~i,a de la salud. Os exhortamos a cumplir fielmente con la obli­
gacion que la Santa Madre I?'Jesia. nos impone, seguros de que, al 
obte~er con el ayuno y la abstmencia el bien de nuesfras almas, con­
seguiremos grandes bienes para el cuerpo." 

Señala a continuación lós días en que obliga este precepto• da 
normas. ,concretas para el cumplimiento del mismo; fija: la Se~ana 
de Pasion, para que durante ella se lleve a cabo la "CRUZADA 

DE PENI~ENCIA" acostumbrada en años anteriores : y finalmen­:e. otorga~ ciert~s facu_Itades a los, Párrocos y Vicarios Fijos.-tMaxi­
i~inrJ Ruiz, Obispo Titular de Derbe y Vicario Capitular S. V.-Pe­
aro Bena-vides, Secretario. 

LEON 

_Circular No. 112.-10 de Diciembre de 1937.-Para impetrar la 
Preciosa salud del Sumo Pontífice, después de cada Misa deberá re­

~~rse una. Salve, y tres, al terminar los ejercicios vespertinos aña­
iendo a continuación la pl.egaria siguiente: "Oh María, Salud de los 

gfermos: Ruega por El."-tEmeterio, Obispo de León.-Roberto 
rnelas, Pro-Secretario. 
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MORELJA 

Circula,r Nlo. 17.-21 de Diciembre de 1937.-En virtud de las 

facultades otorgadas por la Santa Sede, se autoriza a los Sacerdo­

tes para celebrar _las tres Misas rituales en la próxima Noche de 

Navidad.-Juan B. Buitrón, Secretario. 

Circular.-25 de Diciembre rle 1936.-Tiene como fin instruir 

a los fieles acerca del fausto aniversario que la Arquidiócesis de 

MoreHa celebrará el día 12 del próximo Enero, fecha en que se 

cumple el 25 aniversario del fructuoso Pontificado del Excmo. y 

Rvmo . . Sr. Dr. D. Leop'Oldo Ruíz y Flore,s, Delegado Apostólico. 

"El sello que ha puesto en sus obras no es el suyo personal, sino 

el divino de Jesús1, no busca sue intereses sino los de Cristo. Du­

rante estos 25 años ha promovido en su Arquidiócesis "quaecumqu~ 

sunt vera, quaecumque pudica, quaecumque sancta, quaecumque ama­

bilia." Tan suave ,ha sido su acción, que a las veces no se advierte 

por la observación superficial, siendo cons.tante, solícita, eficaz." 

"Solamente Dios sabe lo que ha tenido que sufrir porque ha ama­

do la justicia y aborrecido la, iniquidad: quince afros ha estado fue­

ra de su Diócesis,." Ni por haber estado durante tanto tiempo cor­

po,ralmente lejos de su Iglesia, ha dejado estar presente a ella en es­

píritu y de haberle comunicado en a.bundancia alimentos sólidos y 

preci1osos cuidados pastorales." · . 

Describe después, la unión íntima y estrecha que existe entre el 

Pastor y la Iglesia confiada a sus cuidados: por parte de éste y de 

sus miembros debe haber la correspondencia justa, que se transfor­

me en gratitud, veneración y amor. Concretando esta corresponden­

cia, ordena: Que el día 12 se promueva el mayor número de Comu­

niones posible, como obsequio espiritual al Excmo. Arzol?ispo; que 

en todos los Templos se celebre la Misa prescrita por anterior Cir­

eular. (Cfr. Christus, 15-102) : que después de la Misa se cante, de­

lante del Santísimo Expuesto, un Te-Deum en acción de gracias: 

que durante todo el año se promuevan comuniones, misiones y otros 

actos1 religiosos, para que la acción de gracias continúe a través de 

todo el aniversario, conforme al orden que indica, de Parroquias y 

Templos.-t Luis Miarf.a, Arzobispo Titular de Mistia, Vicario Ge­

neral.--Juan B. Buitrón, Secretario. 

OAXAOA 

Circular No. 13.-16 de Diciembre de 1936.-Se ordena la lec­

tura a los fieles de la Pastoral Colectiva del V. Episcopado Mexica­

no •siobre la Moralización de las costumbres, y anuncia la próxima 

publicación de otra Pastoral Colectiva, dirigida a los padres de fa­

milia. 
"Su Excia. Revma. espera de todos los Sacerdotes1 continúen 

recibiendo la Revista "CHRISTUS," por su grande importan~ia pa-
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ra nosot~s :y_ porque a-sí se dignó ordenar que tomen · I . 
una suscripc10n." por o menos. 

. Se_ urge, nuevamente, el envío de las listas de bautismos 
tnmom_os, el arreglo de la:s cuentas pendientes y I · d Y m~­
sas aplicadas según intención de la Sda Mitr~ eA av1ts? e la~ M1-
Secretario. ·· · .- gus in Espinosa, 

. Carta Pastoral No. 13.-18 de En " . 
tristeza consideramos que los avances ~:f de 11937.:- ~?n mmensa 
nifestaciones han llegado a un ado ma en sus iver.sas ma-
ap0:sta.sía general." gr tal que pare0e realizarse la 

"Y no es que desconozcamos que , 
plen sus deb,eres de católicos; pero al s:.~aun fumeroso,s los que cum­

realidad que son legión los ue vive forno iempo_ es _una pavorosa 

giosa, entregados a la inmo~alida.d ; 11 e~~o~pleta m~1fere:1cia reli-

~di~:~iln ~!dsr:: ~jo!ª~~~fei;i 1~e~~ndos~ /~t11~?8ª~,d~~~~~~~~ 
1f! 

enérgica expresión del'Salmista. ~'Imn .. o~:~~1que\. _con exactit_~d la 
los demonios." (Ps. CV, 37.),, · sus 'lJos Y sus hi1as a 

"No permita Dios que ninguna de las al 
1;11endado, incurra en la tremenda des raci mas que Nos ha enco-

e l _las palabras, del mismo Cristo: "Jerá ~ ~i 't; se cumplan en 

reino Y será dado a otra gen~ que haga frut:s.'-ª a o a vosotros ez 

Intima a continuación la ob · d I 
ticos sobre Confesión Comun • , seArvancia e 0 ~ pr~eptos eclesiás-\ 
d ' 1011, yuno Y abstmenc1a de carne 

a normas claras sobre los mismos y exhorta a qu I f" 1 · s, Y 
l)onda · • ' e os 1e es corres-

. n con oraciones y limosnas estrictamente vol 't · 1 mgna · , d 1 s ! un arias a a be­
, . co~ces10n e umo Ponhfice sobre el Indult d I ' ' 
ctbstm~mcia. - tJosé Othón, Arzobispo de Ant O e a.yu~o_ y¡ 

.Agustin Espinosa, Secretario. equera. - Canonigo, 

PUEBLA 

Edicto.-3 de Enero de 1937.-"En I , 

~~r~aros la obligación de sa.n~ificar los Jía~r;::nt::.o~i:=~~~: ~e= 
nu~~ a q~e se le reserve un dia_ de la semana para <fue le honremO:· 
. ra a ma no puede renunciar a la necesidad d I t ' 

c1a las regiones serenas de la fe, de la esperanza e eva.n arse ~a-

~lad no puede prescindir de tener a.Igunas fistas\~!1
 ~yi~r. La socie-

a conser~arlas cristianas, tienen que degenerar en paga:a:~, procu-

qué ~xp~1ca los caractere~ de ambas fiestas, cristiana y pagana . en 

tas,; ;~s1t\!11
1: ob&E:Ivant;- d

1 
e este precepto de santificar las fies­

consi s rec1 _e e ie cumplidor Y qué amenazas se hallan 

da e gnadas en. los L1b:os. Sagrados contra los infractores. Recuer­

a es;n nostalgia las cristianas costumbres de las familias antiguas 
respecto, Y exhorta a los, p·adres1 y cabezas de familia a procu-
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r~r en el seno del hogar el cumplimiento de este tercer precepto y 

a los Párrocos y Sacerdotes a explicar "opportune et importune," la 
importan_cia y gravedad de e,ste Mjandamiento. 

Expone después las obligaciones propias de este Santo Tierr, ¡)o 
de Cuaresma; especialmente del ayuno y abstinencia y de la c~ 11-

fesión y Comunión anuales·, y 0omenta, asimismo, las condicio1., es 
que se requieren para cumplir con este precepto Pascual, descubrfon­
do a los fieles los peligros (diversiones:, paseos, ,e.spectáculos, etc., etr..) 
que impiden a los fieles la observancia de las: obliga.ciones religi108as. 
-tPedro, Arzobispo de Puebla.-Can. A lberto Mendoza, Secretario. 

Circular No. 141.-25 de Enero de 1937.-'Anuncia que la S. 
C. del Concilio le ha auborizado para que los Sa,cerdotes de la Ar ­
quidiócesis puedan recibir estipendio por la ter cera Misa, destinado 
a sostener las Obras de Acción Católica, el cual deberá ser entrega­
do a. la Secretaría: en tal virtud faculta a todos los, S-ac,erdotes, pa , 
ra que según el t.enor de la facultad puedan r,ecibir estipendio p1or 
la tercera Misa que celebraren. 

Ordena que todos, 'Sacerdotes y fieles, se unan en espíritu al 
Congreso Eucarístico que tendrá lugar en Filipinas: y para ello re­
comienda la celebración de un triduo Eucarístico del 5 al 7 del pró~ 
ximo mes <le Febrero, que se organice una Oomunión general y por 
la tarde una Procesión solemne con el Santís,imo.-t Pedro, Arzobis­
po de Puebla.-Alberto Mendoza, Secretario. 

SAN LUIS POTOSI 

Circular N¡o, 58.-lo. de Enero de 1937.-Dispónes,e: 1.-Hasta 
nueva orden r,ecítese en la Misa, con el carácter de pro re gro.vi, la 
oración pro uno infirmo, a fin de pedir por la Salud de S. S. el Pa­
pa, Pío X[, felizmente reinante: exhórtese, también a los fieles a 
orar por la misma intención. II.-Léase en las Misas y coméntesei 
en las Juntas de la,s Asociaciones Piadosas y de Acción Católica la 
Pastoral Colectiva sobre la "Moralización de las Costumbres." 111.­
Orq.énese que el librito titulado "Instrucción Religiosa" del sacerdo­
te salesiano Galo M,oret, sea el Manua.l de las Catequistas de la Dió­
cesis, que recibirán · juntamente con ,su distintivo el día de su ins­
cripción en la "Congregación de la Doctrina Cristiana." -tGuiller­
mo, Obispo de San Luis Potosí.-Rómulo Agun,dis, Pro-Secretari?· 

Circular.-30 de Enero de 1937.-Se pone en_ conocimiento de 
Uds. que también este año el Excmo. y Revmo. Señor Obispo tiene 
el gusto de obsequiar a Uds., la suscripción a la importante .Revis­
ta "CHRISTUS," la cual está ya pagada en Méxlco.-Rómulo Agun­
dis, Pro-Secretario. 

'f.A!CA~BARO 
!)ircular No. 1.-16 de Enero de 1937.--Se a:p.uncia que por es~ 

te ano 1;0 se celebrarán las: fiestas ·de San Lucas; por lo que ruega 
a los Parrocos Y Sacerdotes avisen a los fieles que por este año se 
a,bstengan d~ c~plir sus mandas en San Lucas.-Abraham Mar­
tmez, Pro-Vicar10 General. 

TAM~ULIPAS 

Circular No. 91.-21 de Diciembre de 1936.-Comunícanse a 
los Sacerdrotes de la Diócesis1, las siguientes noticias y disposiciones: 
la.-El •~anto Padre coi:testó agradecido a las Oraciones que el' 
~ ler~ Y flel,es .de es.te O?ispado elevaron a Dios por la sa-lud de Su 
;.::,antida~. 2a.-Se anuncian d1os tandas de ejercicios espirituales pa­
ra l~s dias 18 Y 25 de Ei:iero en Ciudlld Victoria y en Ta.mpico, res­
pectivamente . . 3a.- En virtud d,e,l Rescripto r espectivo de la Sagra­
da Con~regación del Concilio, publicado en "CHRISTUS" (Marzo, 
1936, pag. 199), los Párrocos po,drán ser dispensadros de la Misa 
pro-pópul~, con excepción id~, un~ sola. vez. 4a.-De abril a Septiem­
br,e debera r ezarse la Orac1on imperada "Ad petendam v luviam": 
durante el resto del año la que obra en el Misal con el número 11 
exceptuados los sábadros·, en los que deberá decirse la Oración "Pr~ 
devotis aimicis": con la primera se" alternará la "Ad repellendas 
tempestat,ers." Todos lo•s días, también, la "Et famillos Tuos'·' y am­
bas con el carácter de pro re gravi. 5a.-"La Revista "CHRISTUS" 
e~ ~~ más comp,leta, publicada en México; y deseamos continúe re­
cib1endrose por nuestros sacerdotes, pues estamos convencidos de su 
gran utilida,d." 6a.~Después de la diaria Comunión, reflexionad so­
bre aquellas palabras que describen vuestra altísima condición: "ci­
V?s sanctorum, et domestjci D~i." 7a.-"O:s: sugerimos la práctica 
piadosa de rezar el Exorcismo 'In Satanam et;, Angelos ApostaticoS\ 
iussu Leonis XIII (R.. R. Tit. XI, cap. 3) .-tSerafín María ObispOI 
de Tamaulipas. ' 

TEHUANTEPEC 

Carta, Pastoral No. 4.-24 de Enero de 1937.-Es el 'Santo ti,e,m­
po de Cuaresma una gracia especialísima que Dios da a los fieles 
para su convers,ión o santificación: no es dado desperdiciarlo. "Si 
pudiéramos nacer de nuevo o recuperar después de la muerte el tiem­
po perdido, aún sería una locura desperdiciar las gracias que Dios 
N uestl"o Señor nos da y corresponder con una ingratitud a la mul­
titud de beneficios." 

Expone a la consideración de sus amados hijos la exigüidad1 

de la vida, y la eternidad del premio o de la pena en la otra vida: 
l_os desvelos que proporciona al hombre cualquier asunto de esta: vi­
da. Y la despre•ocupación por las cosas del Cielo. 
. , A los fieles y a los Sacerdotes, exhorta a la práctica de la ora­

cion y de la penitencia, y a éstos especialmente, les invita a dar 
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ejemplo de sólida piedad y devoción a todos sus fieles: el retiro es­
piritual, cada mes,; la cotidiana meditación, el rezo del 1santo rosa­
l'io, la ?~vota celebración de la ~anta Misa, etc., etc., son resortes 
po~erosISimos_ q~e el Sacerdote tiene en su mano, para S'antificarse 
primero Y prmcip_almente, y para santificar a los demás, trabajan­
do ~!1 la Cateque~is_, en l~,s obras de la Acción Católica, en la . predi­
cacion, en la admmrntrac10n de los, Santos Sacramentos. "¡ Dios Nues­
tro Señor nos pedirá cuenta de esas almas encomendadas a nuestra 
solicitud pastoral!" 

~ecuerda, finalmente, los preceptos sobre el Ayuno y la Absti­
nencia., y da a los fieles, una explicación clara sobre los mismos.~ 
tJesús, Obispo de Tehuantepec. - Mons. Gregorio Aguilar Secre-
tario. · ' 

TEPIC 

Edicto.-21 de Enero de 1937.-"Tiempo santo es, el de la Cua-
1·esma, tiempo destinado a la oración y a la penitencia; tiempo el 
más favorable para la santificación; días verdaderos de salud que 
Dios,, en su infinita hondad y misericordia, concede a sus hijo; pa­!ª atender con todo cuidado y diligencia al único negocio en verdad¡_ 
importante y necesario para el •cristiano, a .saber, ·salvar el alma." · 

Por eso, en este tiempo, urge de manera especial el cumplimien­t? de tres pre~eptros : la Comunión, la confesión y el ayuno y la abs~ 
tmencia .. ~xphca, a continuación, la amplitud de estos preceptos y 
las condiciones que deben llenarse para su fiel observancia, termi­
nando con "OTROS A VISOS Y DISPOSICIONES" sobre los pun­
tos siguientes: 

"CARNAV AL.-Fiesta pagana, mascarada indigna de personas 
decentes: ocasión de innumerables pecados, que cubren de vergüen­
za y de infamia a las persronas y sancionan la impunidad del liber­
tinaje · y del crimen.-Reprobamos tamaña iniquidad e imploramos 
de Dios piedad y misericordia para los culpables." 

"BALNEARIOS.-Reprobamos la roa.la costumbre de irse los 
fieles a las play~s o balnearios a pasar la Semana Santa; tanto por­
que se cometen mconta.bles pecados, como porque se profana la san­
tidad del tiempo." 

"BAILES Y OTRA:S DIVERSIONES.-Vituperables son tam­
bién los bailes que, en la forma que se ejecutan y se verifican son 
inmorales e impropios de gente honesta y cristiana." -Censur~bles. 
son también las excursiones, paseos, diversiones y fiestas, sobre ºto­
do en la, Semana Mayor."-tAnastasio, Obispo de Tepic.-Bibiano 
M. Mena, Pro-Secretario. 

TULANCINGO 
Circular No. 12.-15 de Diciembre de 1936. - "Siendo la ms­

trucción religiosa una de las más apremiantes necesidades· de· nues­
tro pueblo, queremos exhortar y exhortamos vuestro celo sacerdotal 
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para que, sin perdonar tra.bajios, ni sacrificios, emprendáis, prosi­
gáis y perfeccionéis la obra importantísima de la instrucción reli­
giosa, por medio de la predicación, de la catequesis, de los círculos 
de estudios, de las clases y conferencias, y de los demás medios que 
os inspir-en el amor a Jesucristo y a las almas redimidas con su pre­
ciosí.sima sangre." 

Recuerda a continuación las prescripciones del Sínodo Diocesa­
no, contenidas en el Título Cuarto, capítulo segundo; e msistiendo 
en el cumplimientro de las mismas, de una manera concreta, ordena,: 

lo.-Establézcanse centros catequísticos, en la cabecera y en 
los pueblos, bajo la inmediata dirección y vigilancia del Párroco. 

2o.-Fórmense, intelectual y espiritualmente, catequistas capa­
ces de ser eficaces auxiliares del Párroco en la obra catequística,. 

3o.-Declárase texto oficial para la ens-eñanza dei la Doctrina 
Cristiana el Catecismo del Cardenal Gasparri. 

4o.-Procúrese que los niños admitidos a la Primera Comunión 
sepan el primer grado: si no ,eis posible prepararlo en la Cuaresma, 
pueden los Párrocos hacerlo en otro tiempo. 

5o.-Avisen los Párrocos de aquellos lugares en que no estuvie­
re erigida la Asociación de la "DOCTRINA CRISTIANA," para que 
conforme al Decreto Sinodal, quede establecida canónicamente. 

60.-E:stablézcase, también, el catecismo de adultos. 
7o.-En todas las, Misas de los Domingos y días de precepto, 

después del Evangelio, hág.ase a los fieles una explicación de un pun­
to de Doctrina Cdstaina~ conforme al temario que anualmente se 
dará a conocer; y por la tarde predíquese la Homilía del día. 

80.-Preparen todos los Sa.cerdotes, con toda diligencia, 11;1, ma­
te.ria que tuvieren que explicar a los fieles. 

9o.-Recomiéndanse las publicaciones "CULTURA CRISTIA­
NA" y "ONIR," que los Párrocos podrán recirbir con preferencia a 
otras que hasta la fecha hayan recibido, y de las cuales quedan dis­
pensados. 

10.-Presten eficaz ayuda a la Comisión Central de Instrucción 
Religiosa, y secunden sus iniciativas. 

11.-Informen los Párrocos, mensualmente, sobre el movimien­
to catequístico.-t Luis María, O¡bispo de Tulancingio.-Erasto G. 
Vivanco, Secretario. 

Z,AMORA 
Circular No. 121.-26 de Noviembre d,e 1936.-Anuncia que el 

día 19 del próximo mes de Diciembre tendrá lugar la función reli­
giosa que la Diócesis celebra anualmente en honor de Santa María 
de Guadalupe, en su I. y N. Basílica: ordena se haga una colecta Y. 
se exhorte a todos los fieles a que asistan a dicha solemnidad.-Sal­
tiador Martínez Silva, Pro-Vicario General. 

Sixt.o Yroz. 
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S6GRADA ESCRITURA 

La Primera Comunión Cristiana 

!.-Cortábamos nuestra explicación al terminar el comentario 
del discursio de P,edro el día de Pentecostés, y prometíamos, siguien­
do el Te~to __ Sagrado, explicar cuá,les fueron los efectos que el De­
fensor, sirviendose de Pedrc-, logró de los que oían las palaibras del 
primer pontífice. Dice así •el Texto Sagrado: . 

"Y habiendo oído estas palabras eUos se conmo­
vieron en su corazón y dijeron a Pedro y a lo.s após­
toles,: ' 'Hermanos, ¿ Qué hemos de hacer?" 

"Pedro les dijo: "Arr•epentíos y que cada uno de 
vosotros se ba_µtice en el nombr,e de Jesucristo para 
la remisión de vuestros pecados, y rie'Cibiréis el dón 
del E1spíritu Santo. Porque la promesa es para vos­
otros,, y para vuestros hijos, y para todos los que es­
tán lejos, en la medida en la que los llamará a sí el 
Stfror." 

"Y con muchas otras palabras dió Pedro testimo ... 
nio y los exhortaba diciendo: "¡ Salvaos de ,esta gene-
ración perve:i:sa !" • 

· "Ellos, pues, habiendo :recibido su palabra, fue­
r<:>n bautizados, y en aquel día, tres mil personas pró­
xunamente fu:eron añadidas (a los discípulos)." 

II.-La concisión excesiva del historiador hace que se conten­
ga una porción de enseñanzas y de verdaid:es en las, brevísimas lí­
nea:s die la narración. 

La multitud conmovida por las palabras de Pedro y sobre to­
do por la acción del Espíritu Santo, veía claramente nb sólo que el 
prodigio que acababan de presenciar era una manifestación esplen­
dorosa d1eI dón de Dios, sino que iluminados por la acción del De­
fensor de la causa de Jesús, ilustrados por las palabras de Pedro 
comenzaron a comprender que Jesús era el Mesfas de Israel. ¡ Je­
sús, el quie cincuenta días antes había sido repudiado por ellos! ¡ Je- · 
sú.s, a quien ellos habían puesto en la cruz arrastrados por los odios 
de sus sacerdotes y fariseos! ¡ .Jesús, el Maestro que los había con-
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movido con sus enseñanzas y admirado con sus. milagros! ¡ J esús1
, 

de quien habían hablado los profetas y a quien Jahvé había resu­
citado, para colocarlo a su diestra, mientras ponía a todos sus ene­
migos como escabel de s,us pies! La memoria del crimen cometido 
1·epudiando al Mesías, conmovió los corazones de los dte1sdichados ju­
díos. De entre los que así se conmovieron, algunos, tal vez los que 
más cerca de Pedro y de los, once estaban, mostrando la compunción 
de su alma, dirigiéronse a los nuevos guías que •el Espíritu de Dios 
les daba, y con humilde curiosidad preguntaban: "Hermanos, ¿ qué 
es lo que debemos _hacer, para reparar nuestro crimen y no p,erder 
los bienes prometidos al reino mesiánico?" 

La contestación de Pedro debió ser una especie de conversación 
apta para explicar a sus oyentes lo principal de lo quie· Jesucristo 
exigía para entrar al reino de Dios, debió ser no un discurso pro­
piamente dicho, sino una esipecie de diálogo en que las idie·as se acla­
raban y se concretaban, en que los ánimos se acababan die persua­
dir, en que los corazones se conmovían más y más, y en que el E1&.­

pfr"itu S:anto iba preparando las voluntades para hacer su obra, Des­
graciadamente para nosotros Lucas no hace sino conservar un re­
,sunien, en el que apenas .se echa de _ver el diálogo y en el qi¿e _no 
conserva sino la idea central de Pedro. "Si queréis ser salvos, de­
cía el apóstol repitiendo la ensie-ñanza de Juan el Bautista ·y las en­
señanzas rdel Divino Maestro, "haced penitencia, arrepentíos de vuesr­
tros pecados, sobre todo de e~a incr:edulidad dura y obsecada que 
os llevó al deicidio, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre! 
<lel Señor Jesús, para que logréis el perdón de vuestras, culpas y al­
cancéis el dón del Espíritu Santo." En estas palabras de Pedro es­
tá contenido un resumen de toda la vida cristiana: el arrepenti­
miento, la fe, la justificación y la santificación. Es preciso desentra­
üar las ideas que contiene e,l resumen de San L,ucas, y explicar al­
gunos puntos que pueden ofrecer a críticos y eruditos alguna difi­
cultad. 

III.--lMe vais a permitir que comience p-or un pormenor al pa­
recer sin importancia, pero del que se han valido algunos para ata­
car el rito del bautismo usado en la Iglesia Católica. 

"Que cada uno de vosotros se bautice en el nombre de Jesucris­
to," decía San Pedro. Luego, deducen los que atacan n.uestro dogma, 
el bautismo se daba en la primitiva Iglesia invocando a Jesucristo 
y no a la Santísima Trinidad. San Lucas no dice, no insinúa, no 
hay indicio alguno para cr·eer que haya conservado en es,tas pala­
bras una narración de cómo se administraba · el bautismo cristiano. 
No se trata de bautizar, no está Pedro bautizando. Se trata de en­
señar a los oyentes lo que deben hacer para entrar al reino de Dios, 
Y lo que Pedro enseña es sencillamente lo que Jesucris,to enseñaba: 
es preciso nacer del agua y del Espíritu, es preciso ser bautizado, 
después de creer y despuéa d~ arrepentirse de los propios, pecados 
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para poder ver el reino de Dios. ¿, Cómo se bautizaba? no nos lo di­
ce en este lugar el historiador sagrado, ni era el lugar de decírno,slo. 

Dice sólo que Pedro los exhortaba a l"ecibir el bautismo en el 
nombre de Jes ús. Esto quiere decir que el -auditorio, para quien no 
eTa desconocido el rito del bautismo, conocíanlo por las diversas pu­
rificaciones legales usaidas por los judíos, conocíanlo porque habían 
visto bautizar a Juan el Bautista, conocianlo porque habían visto 
bautizar a los discípulos, de Jesús, debía entender que se trataba, no 
de un bautismo cualquiera, ·sino expresa y terminantemente del bau­
tismo instituído por Jesucristo, y- por Jesucristo en persona ense-: 
11.ado, v. g., a Nicodemo. Y esto es precisamente lo que quieren de­
cir las palabras de Pedro. En hebre'tl "nombre" se tomaba como 
símbolo ,de la persona que lo llevaba, 1ie tal manera que hacer o de­
cir algo en el nombre de alguien, equivalía en esa 'lengua a hacer 
o decir aquello fundado y apoyado en la autoridad· de la peTSona 
cuyo era aquel nombre. Sobre la autoridad, pues, die J,esús como so­
bre establecimiento y fundamento y para ser incorporado con Je­
sús., como cosa suya, como quien a Jesús pertenece debían iser bau­
tizados los que pensaban llegar al reino de Dios. Lo cual no es sino 
repetir con otras palabras lo que tantas veces había inculcado Je­
sús a _los que oyeron sus ,enseñanzas, a saber: que :entregándose a 
él, y renaciendo del agua y del Espíritu, es como debían llegar a 
ser una cosa con él pará participar de la vida divina que yino a 
traer a los hombres. No se trata, pues, de la fórmula del bautismo, 
sino que simple y .sencillamente Pedro indica a sus oyentes que de­
ben arrepentirse de sus pecados, -en principal de su incredulidad· y 
dureza al rechazar al Mesías, en virtud de ese arrepentimiento re­
conocer como M¡esías y enviado de Dios a Jesús crucificado y resu­
citado, bautizarse con el ~bautismo propio de Jesús, el que él insti­
tuyó y de este modo participar del dón del Espíritu Santo, en lo que 
consiste esa regen¡eTación espiritual de que hablaba Nuestro Divi­
no Redentor a Nicodemo. 

El arrepentimiento y la fe son la preparación del bautismo, el 
bautismo de Jesús, produce los efiectos sobrenaturales que nos des­
cubrió Jesús, y esos efectos los resume Pedro en es,tas palabras: re­
misión de los pecados, y el dón, permanente, estable, de suyo ünpe-. 
recedero, del Espíritu Santo. Los teólogos no han hecho sino poner 
términos técnicos a estas realidades, y las llaman la justificación Y 
la santificación. 

El ,efecto, por decirlo así, negativo, <l.el bautismo, es el perdón 
del pecado, esa especie de limph:iza espiritual que quita el ~esorden 
y fealdad que al alma da el desorden moral y que lo concebimos co­
mo una mancha. E,l efecto positivo y principal del bautismo_ es dar 
al alma un- dón divino q~e llamaba Cristo u1;. nuevo _nacer, un na-: 
cer del Espíritu que convierte al hombre en h1Jo de. Dios, y q?~ _ha­
ce que el E 1spíritu Santo en persona venga a habitar y 'Santificar 
el alma del justo. Dios había prometido derramar en J:os días, del 
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Mesías su Espíritu sobre toda carne, y gracias a Jesucristo y a 
sus méritos, por medio del bautismo lo derrama s,obre todos los que 
atrayéndolos a sí, ya sean judíos, ya sean gentiles, los hace nacer 
de ese principio superior para convertirlos permanent,e y fijam6n­
te en templos del E s,píritu Santo, en creaturas regaladas cou este 
gran dón, el cual no se apartará del hombre si el hombre no quiere, 
y al cual sólo arrojará locamente el hombre de sí, cuando de nuevo 
.se entrega al pecado: arrepentimiento, fe, bautismo, justificación, 
regeneración, he aquí el compendio admirable d.e la vida cristiana 
que contenía la larga emortación de -Pedro, quien testificaba co~ 
largas palabras, tal vez no sólo en ese día, sino en los días siguien­
tes, estas verdades fundamentales, ratificadas. por el Espíritu de 
Dios, para convencer a los hombres de lo que debían hacer para lle­
gar al reino del Mesfas. 

IV.-A las palabras de Pedro: "Salvaos, pues, d,e esta genera­
ción perversa," re·spondió la voluntad de los que tabía conmovidCJ 
la manifestación del Espíritu Santo y las palabras del apóstol que 

· testificaba a Jesucristo. El resultado fué que unas tres mil perso­
nas, arr,epentidas, recibieron el bautismo. Lucas no nos dice ni có­
mo ni cuándo lo recibieron. Afirma que aquel día, es a saber con10 
efecto y resultado ,de lo que acababa de acontecer y de las palabras 
de Pedro, tres mil nu,evos dis'<_ípulos fueron añadidos a los que ya 
contaba el pequeño rebaño de Jesús. Tal vez des¡pués de la instruc­
ción y preparación necesaria, no sólo Pedro, s ino con él los demás 
apóstol,es, en los alrededores de Jerusalén, donde había una multi­
tud de piscinas para administrar el bautismo por inmersión, tal vez 
bautizándolos por infusión, derramando el agua sobre la cabeza de 
los neófitos, y · aun tal vez por as¡persión rodando con el agua sus 
cabezas, el hecho es que unos tres mil fueron bautizados., y c9men­
zaron a formar parte de la Iglesia de Jesucristo. ¡ Era el primer pa­
Sü que daba el pequeño ejército del rey Mesías en la conquista del 
mundo y en el dominio de las almas! •i Des,de este punto, con su je .. 
rarquía visib1e, con los testigos autorizados, informada por el Don 
de Dios que va a ser su alma y su guía, constituída por los cre­
yentes, la Iglesia de Jesucris.to aparece en Jerusalén! Sus prime­
ros pasos va a darlos en la ciudad teocrática, sus últimos pasos en 
el mundo, conforme a las palabras proféticas de Jesús, no habrá 
historiador que pueda narrarlos, porque se confundirán con la ago­
nía del mundo. E-1 efecto pleno del dis·curso de Pedro y de la ve­
nida del Espíritu Santo era el nacimiento y prilll¡era vida de la 
Iglesia de Jesucristo. 

V.-A la manera de los clásicos, Lucas describe el estado 
Presente de las ,cosas, enüe dos narraciones, la que acabamos de ex­
plicar y la que va a seguir en el capítulo próximo. Los versículos, 
'Por tanto, que vamos a explicar van a darnos idea del estado de 
la primera comunidad cristiana. Dice así el libro de los Hechos : 



"Y ellos perse'veraban en la doctrina de lo'8 após- · 
toles y en la unión, en fracción del pan y •en las ora­
cfones." 

"Y todos tenían temor, y mfUchos prodigios y se­
ñales acaecían por medio d.e los apóst-oles. Y todos los 
creyentes permanecían unidos, y todo lo t¡enían en co­
mún. Y vendían S'US propiedades y srus bienes, y los 
repartían entre todos, según qiie cada uno temía nece­
cidad. Cada día, con asid'.uidad, y con un mismo cora­
zón iban al Templo, y repartían el pan en casa, y to­
maban sus alimentos con gozo y siwplicidad de cora­
zón; alabando a Dios y encontrando gracia delante de 
todo el pu.eblo1, y el Señor aumentaba ccula dia en 
unión a aquellos que eran salvos." 

En esta sobria y suscinta narración describe San Lucas la vida 
intérior y la vida exterior de la primera comunidad cristiana. Fi­
jemos nuestra atención en los datos que nos da para descubrir las 
virtudes cris,tianas que el Espíritu Santo iba produciendo en los pri-
meros dis~ípulos de Jesucristo. · 

En cuanto a la vida interior de la comunidad dos cosas afirma 
el historiador: que perseveraban en la doctrina y unión, q~e per­
severaban en la oración y en lo que llama "la fracción del pa,n/' La 
unión de los ánimos, esa unión que iba disponiendo los, entendimien­
tos para pensar lo mismo y las voluntades para te:qer las mism~. 
aspiraciones, fundado todo ello en el aceptar de manera estabJe y de­
finitiva las enseñanzas de Jesús, que les comunicaban los apóstole,s; 
es el primer signo de la comunidad cristiana. Era la unión que Je­
sú-s había deseado y pedido para los suyos. El estado interiotr de 
aquellas almais era la unión en la fe y la unión en la caridad. Este 
estado de alma se manifestaba por lo que va a empezar a s,er el cul­
to cristiano propiamente tal, es a s,aber, la unión en la:s oraciones, y 
en la fracción del pan. Aunqu,e no consta ,con certeza qué es lo que 
con estas palabras quiere significar Lucas, lo más aceptable parece 
¡_;:er que con ellas hace alusión a lo que ,es el centro mismo de la vi­
da r•eligiosa de la Iglesia, es · a saber la participación en el sacra­
mento de la Eucaristía. De es.te modo Cristo, alimento y fortaleza de 
l'os suyos, viene desde el primer momento a ser el principio inter­
no de vi,da y de vigor, de unión y de caridad, de transformación 
y elevación moral de los suyos: era la realización de lo que en la no­
che de la Cena había dicho a sus discípulos al consolarlos de s,u par­
tida: ya no estaría sensible-mente entre eiJ.lo:s, pero en cambio h~­
bría entre los dis-cípulos y el Maestro una unión y una pres,encia 
superior a la sensible, que los uniría y los elevaría pa~a. qu_e · to~os 
vivieran de la misma vida del Maestro. De este prmc1p10 mter10I' · 
sacaban los primeros cristianos, como lo sacan los verdadero~, ~ris­
tianos de nuestro tiempo, la piedad sólida y verdadera para con Dios, 
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la perseverancia en la fe, la unión y la caridad con los demás. ¡ Fi­
jemos nuestros ojos en este estado interi:or -de los cliistianos prime­
ros, fijémosJos para examinar nuestras conciencias, y ver si el es­
tado interior nuestro es semejante al de los primeros cristianos.! 

En cuanto a la vida exterior de la comunidad, Lucas nos dice 
la impresión que hacían en el pueblo, y la manera de vivir y de 
tratarse que entre ellos había. · 

En el pueblo, gracias a los prodigi'Os y s.eñales que Dios. obra­
ba por medio de los apóstoles para confirmar las ens,eñanzas de 
su,;; testigos, y poner su s,ello a las verdades. que les enseñaban, de 
una manera semejante a cómo había manifestado la ve'rdad de la mi­
sión y de la doctrina del Divino Maestro, en el pueblo se produjo 
una especie de temor rev-erencial que les hacía palpar la actuación 
rle un poder superior y les hacía ver la manifes,tación de una inter­
vención propia de Dios. Con esto crecía e·n los demás la disposición 
para oír primero, admitir después lo que enseñaban esos hombres 
aprobados en su magisterio por la omnipotencia de Dios. 

La vida que llevaban, cuyos rasgos principales vam0s inme·­
diatamente a recordar, hacía que el pueblo todo admirara edificado 
la manera de proceder de los cristianos y que su vida de ·estimación 
y benevolencia a los demás. Comenzaba. a pasar con el pueblos, y con 
los cristianos lo que había sucedido con el divino Maestro: su vida 
y su manera de proceder habían atraído la admiración y el afecto 
del pueblo. Solamente cuando el odio desencadenado por los prínci­
pes de los sacerdotes pervierta el sentir espontáneo y natural del 
pueblo, comenzarán las dudas, las vacilaciones, las desconfianzas, y 
las persecuciones. Esto mismo acaecerá a la primera comunidad cris­
tiana, pero desde el primer mom,ento su mo,dot de proceder edifica 
a los demás y les gana la voluntad y la gracia de los que los cono­
•~en y los tratan. 

Y en realidad motivo había para que los demás se prendaran 
de aquellüls hombres. Veían en ellos una piedad sólida que los ha­
cía ir con constancia al Templo, y siguiendo las, oraciones públicas 
y oficiales de los hijos de Isra•el, los veían adorar en espíritu y ver~ 
dad al Dios de sus padres. Parecía que en ,elloi,( se cujnplían las 
palabras de los, profetas: su piedad no se reducía a exterioridades 
más o menos edificantes, su piedad trascendía a toda la vida. En 
su vida toda la unión- que excluye toda clase de rencillas y dis~ 
gustos, la unión que ayuda y favorece, la unión que llega a formar, 
por decirlo así, como un mismo hogar, de personas, antes, extrañas 
Y desconocidas, se había manifestado en los discípulos de los após­
toles. Los que tenían bienes de la tierra, espontáneamente iban, 
conforme a las necesidades de sus hermanos, vendiéndoles para re­
Dartir, sin · fijarse en respetos humanos y menos nobles,, el precio 
de sus bienes entre los pobr,es ,de fa comunidad: formóse una especie 
de caja común, alimentada con los donativos diarios, de los1 más 
Poderosos para socorro y ayuda de los memos favorecidos de la for-



-322-

iuna, y gracias a esta largueza de la caridad, todos los días podía 
~ubvenirs.e a las necesidades de los pobres.Esta ca1.·idad no era la 
fórmula fría die una soberbia oculta o de un desprecio simulado, 
-era la manif.e'Stación clara y espontánea de un arfecto interior que 
-dominaba a todos. ¡ Tanto se amaban que aun los alimentos los to-
maban juntos, como si fueran miembros de la misma familia, y 
en la mesa la caridad quitaba todas las. diferencias y llenaba de 
gozo a los hermanos, los cuales comían sobriamente y con suma mo­
deración. 

Al intentar con los datos escasísimos que nos da Lucas en e,s... 
tos renglones hacer revivir lo que iba siendo la característica de 
los primeros discípulos de Jesucristo, se vienen a la memoria espon­
táneamente las palabras que admirados· decía,n al ver a nuestros pri-
11.r1eros hermanos, los paganos de aque11os tiempos: "Mirad, s-e de­
cían, mirad cómo se aman! Sí, se amaban, se amaban con verdad 
y con generos,idaidl, habían sabido ·sentir y sabgrear_ lo que quexía 
decir que · todos fueran miembros de Jesucristo y que todos estu­
vieran unidos en Cristo, habían sabido entender y practicar qq.e 
el aima del cristianismo es el amor! Y junto a este cuadro, no pue­
de menos el alma de repre5entarse a los cristianos contemporáneos 
y echar d~ ver con cuánta razón pueden ª las veces fundarse los 
c,nemigos de la Iglesia -en las costumbres q_ue ven entre nosotros 
para echarnos en cara que nuestro cristianismo no ha entrado a 
los corazones y se ha quedado en la superficie. La vida de aquellos 
cristianos era tal que toda ella así en ,el Templo como fuera de él, 
era alabanza a Dios y glorificación de Jesucri&to, 1:Joida ella manifes­
taba qu,e el Espíritu Santo había transformado esos corazones, to­
da ella era unión y caridad. No es de extrañar que ante este mila­
gro del orderr moral se fijaran los ojos de los demás en los prime­
ros discípulos, y que movidos por esa vida quisieran -eUos también 
llegarse al foco de la caridad, de la vi,da levantada, del gozo y de 
la sencillez y simplicidad de corazón y que cada día fueran vinien­
do nuevos prosélitos a recibir el bautismo y a aumentar el peque­
ño rebaño: eran aquellos a qui,enes Jesús mismo iba escogiendo Y' 
llamando para que fueran salvos. 

Y o quisiera que este cuadro, sobriamente pintado por Lucas, 
imperfectísimamente recordado por mí, no fuera una visión mo: 
mentánea que entretenga por un momento nuestros entendimientos, 
sino que se convierta en un dechado que imitar y una meta que 
lO'grar en nuestra vida. Cristianos como aquellos somos, hem_os, co­
mo ellos recibido el Espíritu Santo, persev,eremos constantes co­
mo ellos en la doctrina de la fe sin admitir las vaciladones y los 
ímpetus con que ataca nuestra fe las mentidas enseñanzas de lo que . 
.se llama la ciencia y el progreso de este mundo; sepamos ir a la 
unión y a la caridad, sepamo.s- ir a la vis}a de tal. manera que en 
.nuestra vida toda se manifieste la doctrina que profesamos Y que 
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todo nuestro proceder sea de tal naturaleza que alabe a Dios Y; 
,obligue a los que nos vean a conocer que llevamos algo en el 

fondo del alma que levanta nuestra vida y transforma nuestras cos­
tumbres, y sobre todo qúe obligue a los que nos miran · a exclamar: 
"¡mirad, mirad cómo se aman! ¡No es de extrañarque así se amen, 
puesto que son discípulo·s del que vino al mundo para enseñar a 
los hombres a amarse los unos a los otros! 

r 
E,dr.tardo lglesioo, S. J. 

Adela St1nabria 
Donceles 99 Despacho 118 

MEXICO, D. F. 
Tel. Eric. 2-89-2 7 

Ornamentos completo,;;; para 3 ministros en los 5 colores. 
C~sul!:1s t odos colores desde $35.00; paños de hombros de seda, 

muy fina, $ 18.00. Copas, Palios, Corporales, M:anotejos, Ámitos, Pu­
rificadores, etc. Mante-les a precios muy reducidos. 

Liras consagradas de 20 x 20 a $ 12.00 
De 25 x 215, $ 16.00. 

ATENTO RUEGO 
\ 

Cuando visite usited a la Virgen Santísirna de Guadalu­
pe en su l. y N. Basílica, no! deje del. adquirir sus "recuerdos" 
en esta su casa, donde hallará el más completo surtido en AR­
T /CU LOS GUADALUPANOS, así como en RosMios, Meda­
llas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de cera, 
Opúsculos, Esculturas, Dwvocionarios, Libros y otros 'P)rimo­
rosos articulitos especiales para recuerdo y regalo a, sus fa­
miliares y amigos. Si no puede usted venir, le enviarenws lo 
que desee por Correo Reembolso· o Express C. O. D.; todo al 
menor preci_o posible y cuidadosamenM empacado. 

Pídanos nuestro Catálogo 

J0SE 1\LV1\REZ B. 
Plaza Hidalgo, 5 

(Junto al atrio del T,emplo) 
GUSTAVO A. MADERO, D. F. 

Apartado Postal 
Núm. 7. 

(Antes · Guadalupe Hidalgo) 
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.LITURGIA 

Una Instrucción Importante 

II 
ADM[N,ISTRACION DE LA SAGRADA EU,CARISTIA 

Además de ser un sacrificio, la Sagrada Eucaristía es un sacra­
mento, en el cual J esu<:risto se hace alimento de nuestras almas, 
por la comunión de su cuerpo y su sangre sacratísimos. 

También en este punto la solicitud y cuidado de la Santa Igle­
sia han sido siempre grandes, para evitar que al distribuirse entre 
los fieles el pan eucarÍlstico, las partículas que de él fácilmente se 
desprenden y en las cuales ciertamente está íntegro el cuerpo d~ 
Nuestro Señor Jesucristo, caigan en tierra, queden confundidas con 
inmundicias y sean holladas por los pies, 10· cual es una horrenda 
profanación, siquiera no sea intencional. 

Desde los primeros siglos del Cristianismo se ádvierten ya esa 
solicitud y cuidado en la forma de darse y recibir la comunión. 
"Cada reunión o sinaxis litúrgica incluye la comunión de las espe­
cies consagradas, distrihuídas a los fieles siguiendo un orden de­
terminado y según un rito cuyo rasgo más saliente es colocar el 
cuerpo del Señor (debajo de las especies de pan) en la mano del 
que comulga, el cual lo lleva a la boca" (1). Tanto los hombres co­
mo las mujeres recibían el pan eucarísti0o en la derecha, aquéllos 
teniéndola desnuda, y éstos, cubierta con un paño llamado domini­
cu.Z. (2). Los unos y las otras colocaban la mano izquierda debajo 
del codo derecho, para que descansase este brazo (3). A los prime­
ros se les recomendaba que lavasen la mano, y a las segundas que 
conservasen nítido el lienzo, en los que había de ser colocado el 
cuerpo de Jesucristo ( 4). A todos se pedía suma diligencia para 
que no cayei.sen fragmentos del pan consagrado al suelo. Así lo dice 
Tertuliano: "Calicis aut panis nostri aliquid decuti in terrarn an­
::..:ie patimur" (5), y más claramente San Agustín: "Quanta sollici­
tudine observamus quando nobis corpus Christi rninistratur, ut ni­
hil ex ipso de nos tris manibits in terram cadat" ( 6) . Muy dignas 
de consideración son estas palabras de San Cirilo de Jerusalén: 
''Pos,tquam auteni caute oculos tuos sancti corporis contactu sancti­
ficaveris, illud percipe; advigilans ne quid intercidere patieris, id 

I 
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tibi tanquam ex propiis membris demimtturn puta. Die enim quaet. 
so, si quis tibi aJU1i ramenta dedisS\Ct, nonne summa caution: ao di­
ligenti,a, teneres, providus ne q1,1,~d horum tibi periret, ac damnum 
vaterere? nonne multo caut/4-us ac vigilantius curabis, ne ex so tibi 
,vel mica intercidat, quod est auro ac gerrll'tnis long¡e pretiosiu,s ?" (7). 

La distribución del sanguis se hacía por los diáconos, quienes 
presentaban a los fieh~s un cáliz, al cual todos iban acercando los 
labios oon grande cuidado, para evitar que alguna gota cayese fue­
ra de él. A cada uno de los que comulgaban, el obispo decía: "El 
cuerpo de Cristo," y el diácono: "La sañgre de Cristo," a lo que 1se. 
contestaba: "Amén" (A.sí es). 

Recibíase la sagrada comunión estando de pi-e; pero esta pos­
t:ira no era irrespetuosa, como alguno podría creer ahora; era más 
bien un apostura de r,espeto y alegría, la misma que se tomaba pa­
ra la oráción cada domingo y durante el tiempo pascual. 

Carecemos de fuentes para recorrer las vici,situdes del rito de 
la comunión en el transcurso de los siguientes siglos. GOn todo, po­
demos ,asegurar que las disposiciones diel Caerenionwle Episcopo­
rum, del Rítuale Romanum y del M'issale Rom,anum, son como la sín­
tesis del profundo respeto y del sumo cuidado con que la Iglesia ha 
querido siempre que sus ministros repartan el tesoro más precioso 
que posee, la Divina Eucaristía. · 

El Caeremoni,a,le Episcoporw;n, describiendo el rito de la comu­
nión dada por el Obispo el día de Pascua de Resurrección, y que de­
be observarse siempre, dice: " ... vocentur duo Cap¡ellani, seu aco­
lythi, cottis induti cum mantili albo, quod genuflexi sustinent an­
te communicar@,os, hinc inde ambabus manibUS1, per quatuor angu­
los, quosque perfecta fuerit com!munío ... " (8). 

El Rituale Romanum se concreta a decir: " .. . et ante eos (qui 
communionem SU'YYl,pserint) linteo mundo extenso ... " (9). 

A su vez el Missale Romárr:um dispone: "Int,erim minister an­
tr,. eos (comrnunicandos) e:ctendit linteiim seu 11elum album .. . " (10). 

No satisfechos algunos sacerdotes c0n esta cautela, desde me­
diados del siglo pasado se fué introduciendo la costumbre laudable 
de colocar debajo de la barba de los que comulgan un platillo de 
m€1tal, a fin de que las partículas consagradas no cayesen al suelo 
ni de la misma hostia ni del lienzo extendido delante de lo_s fieles. 
Semejante costumbre fué aprobada por la S. C. de R. (11). 

La solicitud de la Iglesia no ha decaído. Así lo demuestran las, 
r,ecomendaciones que en la segunda parte de la, Instrucción que ve­
nimos comentando da la S. C. de Disc. Sacr. 

Para evitar la profanación de que, los fragmentos sean holla­
dos por los pies y confundidos con las inmundicias que hay en los 
suelos, el primer medio prescrito es que las hostias sean fabrica-
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das po;r personas honestas, bien ejercitadas en la fabricación y do­
tadas de un buen instrumento. Conviene gue tales personas sean 
religiosos de uno u otro s,exo. 

N'.o basta que los fabricantes sean honrados, es· preciso que sean 
prácticos en este género de fabricación. En cuanto a los instrumen­
tos, no bastará que el sacerdote se contente con ~dvertirles que no 
cortan con nitidez las hostias, de las que se desprenden muchos frag­
mentos ; es necesario que los obligue a reparar los útiles, si toda­
vía. pueden ser reparados, o, en caso contrario, a remplazarlos por 
otros nuevos, apropiados a su fin, como la Iglesia lo quiere. 

En segundo lugar, el sacerdote no debe omitir lo que la rúbri­
ca del Misal le ordena para la preparación del cáliz : " ... super 
ill-ud (ponit) Patenam cum Hostia inte,gra, quam leviter extergit, 
.c;i opus es.t, a fragmentis . .. " (12), para lo cual basta pasar la hos­
tia entre el pulgar y él índice de la mano derecha. La misma ope­
ración debe ha0er el que dispone ,en €'1 copón las hostias que han 
de ser consagradas para los fieles. A este propósito, con muy buen 
acuerdo, recomiend1a la Instrucción que no se vacíen sin orden nin­
guno todas las hostias que el copón puede contener, en lo cual hay; 
dos inconvenientes : el frote de las hostias produce eil. desprendi­
miento de fragmentos a veces muy numerosos, y es difícil tomar 
una hostia de entre las demás, sin exponerse al peligro d'e traer 
otra adherida, que luego s,e desprenda y caiga al suelo. Para evi­
tar esto, algunos sacerd-0,tes se ven obligados •en ocasiones, a de­
j ~r algunas hostias consagradas sobre el altar, para dar con menor 
peligro la comunión, incurriendo en una infracción a la rúbrica 9.1,1e 
prohibe distribuirla cuando el Santísimo Sacramento está en el al­
tar. Es inadmisible que así se 0olmen de hoatias sin orden alguno 
los copones. Por el contrario, deben ser -colocadas convenientemen­
te, con el ;respeto debido, y con el cuidado de no ocasiona_r los gra,. 
ves accidentes a que nos hemos referido ya. "Prudens erit, dice 
la Ins,tru0ción, ea.sdern p_art-iciilas non acervatirn in pyxidem injice­
re, sed singulas in eadem apte dfaponere." 

Llama en tercer lugar la atención sobr-e la necesidad de evitar 
que en los corporales y manteles haya particulitas de cera, de las 
que suelen desprenders•e de las velas y que es muy difícil no con­
fundir con los fragmentos de las hostias. Si la cera es de buena ca­
lidad, podrá alejarse tal inconveniente; pero con es·e fin será tam­
bién necesario conservar ·aiempre muy limpios los manteles del al­
tar, los corporales, las palias, los purificadores. Ténganse presen­
tes las normas prudentes de los liturgistas acerca del tiempo en que 
periódicamente han de cambiarse tale'S lienzos. Fuera de los act_os 
litúrgicos y especialmente para encender o apagar las velas, conser­
vese siempre extendMa una cubierta de un género decente sobre la 
mesa del altar. , 

En fin, la S. C. hace observar que son necesarias precauciones 
especiales. para el ca:so de celebrarse la misa, con autorización de 
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la Santa Sede o de los Ordinarios al aire libre p . 

t~~tj~! s~ ~~spersen, se cuid~rá de. rodear c¿n t;~~v~f ~lia~ ;: 
' rmar una especie de tienda qne por ellos lo cubra 

a losL~~~~:scii~~ione;s qul e relativa~ente a esta segunda parte .da 
· r mar10s a Instruccion, son las siguientes: 

de la~ª·. o-t~r lod qbue ve ~ la fabricación de las hostias, los rectores 
10 esias •e en cmdar de que no queden adlherido -

[J:~e~~f fg' e~f!!e
1
nºtecual ~nte

1 
s ~e la celebración de la iv.u!a;Ii:1f~~ 

, Y s1 e numero de las que ha d · es o-rande habr, d . 1 . · n e consagrar 
0 

, an e cermr as ligeramente en una criba. 

. , 2a,~En la dfatribución de la ~agrada comunión, además del 
l:enzo blanc~, que con_forme a las rubricas del Misal, del Ritual 
ctel Ceremomal d,e Obispos, se ha de extender delante de los fielis 
que co~ulgyen, us•ese un platillo de plata o de metal dorado ue no 
:~

1f~ ~m1~~) labrad~t •el que los mismos fieles pondrán d~bijo de 
~· r a , excep,_ º. en el caso de que sea el obispo u otro pre­
lado ~on u_so de pontificales quien distribuya la sagrada comunión 
f e~ f misa splemne! con asistencia de un saceTdote O diácono qu~ 
enga a patena debaJo de la barba de los que comulgan. 

1 
. 3a.-Prevéngase a los fieles, para que al poner el platillo de­;>ar de su ?arba, o al en~regarlo al sacerdote o a otro fiel, no lo 

ti~
1c 1

1
nen ° vie~n, con peligro de que caigan y se pi€rdan las par-

1cu as que qmza allí haya. 

No pr?hibiendo la Instrucción, según declaración de la misma 
S. C. ~e Disc. Sacr., la c~stumbre _de que sea el acólito quien lleve 
el platillo, que es la comun y corriente entre nosotros -parece más 
s·egura, con tal que se po~ga la debida diligencia. ' 

4a:-Póngai~se con mucho cuidado las partículas que queden en 
~~ plati:lo de_spu~s d_t: haber di_stribuído la sagrada comunión, en el 
cah~, s1 la drntribuc1on. se ~ub_i~re hecho dentro de la Misa, 0 en el 
~ºP?n, en ~aso co1:tran~, s1rv1endose para esto del dedo (pulgar 0 
mdice, segun resu1te mas cómodo). 

_5a.---:-Finalmente cuiden los Ordinarios de que los rectores de 
l_~s 1gle~1as, conserven diUgentísimarnente limpios los altares y los 
s~grados par.amentos, ,sobre todo los que sirven para recibir las sa­
g:i:das especie~, Y. esten entendidos de que la observancia de las an­
h:nores prescr1pc10nes pesa gravemente sobre su conciencia. 

La_ S. C. insiste en que se cumpla la prescripción que hemos 
~:an~c:Ito, de los tres lib:r:os litúrgicos, Misal, Ritual ~ Ceremonial 

~bis.pos, de que se extienda ante los fieles que van a comulgar 

1~n l;1•en~o bl_~nco, •el cual debe recoge:s~ cuidadosamente al terminar 
~ <llstribuc1on de la Sagrada Eucaristia y guardarse decorosamen­
n · A pesar de eso, . hemos obse~a-~o que en muchas de las iglesias 

0 se cumple semeoante prescripc1on, que sin duda ha sido urgida 
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por el propio Ordinario después de publicada la Instrucción que es­
tamos comentando. No sería muy difícil, a -lo menos de una mane­
ra ge.neral, cumplirla dando a los comulgatorios que se hagan de 
nuevo la forma de mesa, sobre la cual se extienda el lienzo, o fijan­
do en la barandilla que separa en algunos templos •el. presbiterio 
una tabla corrida, que le dé esa forma, o, en fin, poniendo a tre­
chos unas varillas giratoria¡::. que puedan ponerse perpendiculares al 
filo _del comulgatorio, y colocar entre ellas el lienzo. 

La fe y el amor que del ministro del altar pide al Augusto Sa­
cramento de la Eucaristía, nos harán todo lo diligentes que sea ne­
sario para cumplir cuanto está prescrito, por minuci:o,so que pa-
1·ezca. 

Pbro. E zeqid,el de la Isla. 

(1) Dict. d'Archeol. Chrét., t. lil, col. 2428. 

(2) "Onines iiiri, dccfa San Cesáreo a sus fieles, q1,w:ndo ad altare acce­
sw¡:i sunt lava,nt manus suas, et omnes m1ilü;res nítida exhibent lintearnina ulli 
c01·pus Christi accipiant" (,S. Aug<us. Serm. CXXIX, n. 5. P. L., t. XX.XIX, 
col. 2168). 

(3) "Adiens igitur, ne e:rpansie :mam1,um i1olis, neque disjunctis digitis OJC­
cede; sed sinistram velut thronum subjiciens dexforae, utpote Reg',em susceptu-
rae; et ccncava manu suscipe corpus Christi, respondens: Amen." . (S. Cyrill. 
Hier. Catech. XXII. Mystap. V. P. G., t. XXXIU, col. 1123) '. 

(4) Vid. not. 2. 
(5) De Corona, c. III. P. L., t. [I, col. 99, 
(6) Apud Gratianum. I. q. 1, interrog. 
(7) L. c. 
( 8) Lib. 11, c. XXiIX, n. 3. 
(9) '!-'it. IV. c. II, n. 1. 
(10) Rit. serv. in cel. Mise., X, 6. No es inoportuno !hacer resaltar aquí la 

insistencia del Misal en que se ponga grande cuidado en recoger las partícu­
las. Así lo demuestran estas palabras: " .. . accipit Pu.tenam, inspicit Corpo· 
rale, colligit fragmenta cum Pntena, si qua sint in eo. Patenam quoqiie "dili­
gcnter" cum pollice et indice dexterae maniis :mper Calicem extergit et ,ipsos 
digitos , ne quid frag:rnentoru1r,, in eis remaneat ... reponit eas (Hostias,) in 
vas ad hoc ordinatuni, et diligenter ad':>ertit ne aliqund fra.gmentwrn, quanturn,., 
cumqu,e min~mium, re1naneat super Corporale: quod si fuerit, accurate reponit 
in Co.licem" (lb., 4 et 5), 

(11) 16 de marzo de 1878. 
( 12) L. c., I, l. 

( 13) "Perlectis iis quae expos-ita sunt circa usu1n patinae in distributio­
ne ficlelibus Saorae Con~111Junionis, Sngra Congrega.tio de Sacramentis r.espon­
det, qnod usus ut patina regatur nb acolyto se1.i Missae inserviente et ab isto 
subm,ento fideUum apponatur nulliniode prohibetur ab l nstructione S. Congre1 · 
gationis "Dominus Salvator" dwmmodo Misse inserviens in usu patinae req1d,­
sitam servet diligentiam, eamdem swrswm deoreurn non flectens ne frag1nentaJ 
dispergantur" (16 deeemb. 1830) 
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ASCETICA 

El Corazón de Jesús al Sacerdote 

SUPLICA 

Corazón de rni Jesús Sacramentado, con mucha pena de ser co­
mo soy y con muchas ganas de ser co11w Tú, quieres que sea, vengo 
a echar contigo este rato de conversa.ción afectuosa para tu mayor 
gloria, honor de mi Madre Innwculada y -provecho de mi alm,,a. 

Angel de mi Gilarda y S. José, enseñadme a oír y a habla,r a. 
Jes,ús. 

HOMBRE DE POCA FE 

Modicae Fidei! ... (S. Mat. VIII, 26) 

Conoces la historia de esas dos palabras· ¿verdad? 
Por lo menos el principio de esa historia. 
Puedo decirte que esa historia, que tú corrooos, no es otra cosa 

que el princvpio de una historia que todavía no se ha acabado de 
representar. 

Aquella escena del apóstol mío sumergiéndose en las ª.B"uas por 
falta de fe en Mí ¡ se reproduce tanto! y he tenid'o y tengo a tan­
tos que repetir, desde mi Sagrario, al par que les doy la mano, pa­
ra que no se ahoguen: 

¡ Hombre de poca fe! ... 
Yo estoy cierto de que mis Sacerdotes, creen en Mí y que con 

gusto darían su sangre por confesarme Dios y Hombre verdadero 
realmente presente en la Hostia consagrada; pero también estoy cier­
to de que ,¡ siento palpitar tan poco en torno mío la vida de fe! 

FE MUERTA O MORTECINA 

¡ Hombre de poca fe ... ! 
¡ Encuentro tan poca fe viva en torno mío, que algunas veces, 

muchas veces, podrían de nuevo mis Evangelistas escribir aquella 
desoladora frase: Neque fratres Ejus crcdebant in Eum! ... 
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Podría explicarse de otro modo tanto desaliento de los míos, tan­
to criterio humano o terreno en materias de suyo sobrenaturales 
tanto afán de premio de tierra, de comodidad de tierra, de honor d~ 
tierra, de vida de tierra, tanto lamentarse y entristecerse y deses­
perarse como s.i Yo no fuera Y o y no estuviera en donde estoy, tan­
to contar con el hombre y con su pobre y desmedrado poderío y 
tan poco amor de Mí? ... 

Sacerdote mío, ¿ ver.dad que todo eso es falta de fe viva o so­
bra de fe muerta o amortiguada? ¿ Verdad que tengo razón de que­
jarme de la poca fe de los míos y de eohar sobre ellos el reproche 
df'l vacilante Pedro: ¡ Hombre de poca fe? ... 

¡ Si sie creyera en Mí ! 
FE VIVA 

Pero ¡ con lógica, con consecuencia, con formalidad y con cons-
tancia! , 

Si con esa fe se creyera en mi Sagrario, ¿ quién te ha dicho que 
habría tanto Sacerdote fluctuante en las congojas del desaliento y 
del pesimismo o ahogado entre las olas turbias de tentaciones y ti­
biezas? 

Tú al menos, Sacerdote, que me vis,itas en mi Sagrario, cree 
así en Mí. 

Y creyendo en Mí, verás cómo tienes fe en tu ministerio, que 
es divino, en tu palabra, que es mía, en tu oración, que es de la Igle­
sia, en tu acción, que es ministerial, hasta en tu presencia, que me 
representa a Mí. .. 

· Y c'On es'a Fe verás qué acompañado te sientes y con qué deci­
sión y firmeza andas sereno sobre todas. las olas reales y simbóli­
·cas y hasta sobre brasas encendidas sin mojarte ni quemarte. 

Sacerdote, ¡ si creye·ras del todo y siempre en Mí ... ! 
¡ Qué feliz vivirías, qué seguro andarías, qué claro verías, qué 

re,sueltamente saltarías por encima de todo los obtáculos , con qué 
paz avanzarías cogido de la mano de mi Madre Inmaculada y apo­
yado sobre mi pecho! 

¡ Sacerdote, amigo mío, cree en Mí ~' fíate de Mí ... ! 
Respuesta: S. "In te, Doniirie, spercwi ... '' (XXX.) 

tManuel, Obispo de Málaga. 
EXIAMEN PRACTICO.-Mis devociones. 1.-¿ Cuáles. son? 2.-Ro­
sario, Visitas al Smo., J aculatoria:s', etc. ¿ Las cumplo fielmente? 
3.-¿Devotamente? 4.-¿Integramente? 5.-¿ Tengo alguna devoción 
especial para el Sagrad·o Corazón, la Sma. Virgen de Guadalupe, 
San José, el Angel de mi guarda? 6.-¿ La tengo para mis Patro­
nos especiales? 7.-¿De vez en cuando me examino de mis devocio­
nes? 8.-Concretar las que voy a tener en adelante: pocas, constan­
tes y hechas· siempre con toda devoción. 

J. Ros.• 
LECTURA ESPIRITUAL: Kempis: Lib. II. Caps. 3o. y 80. ' 
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CI\TEQUESIS 

Catecismo para ·la Primera Comunión 

LECCIO:N 17.a.-INSTITUCION DE LA EUCARISTIA 

P. ¿ Qué es el Sacrwrnento de la Eucaristía? 
R. La Eucaristía es un Sacramento en el cual, por la admira., 

ble conv,ersión ,de toda la substancia del pan en el cuerpo de Jesu­
cristo y de la substancia del vino en su preciosa Sangre, se contie­
p,e verqadera, real y substancialmente el Cuerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad del mismo Jesucristo, Señor nuestro, debajo de las es­
pecies del pan y del vino, para nuestro mantenimiento espiritual. 

P. ¿Está en la Eucaristía el rnismo Jesiicrist.o que está en el 
cielo1 y que em la tierra nació de la Santísima Virgen? 

R. Sí, señor, en la Eucaristía está verdaderamente el mismo Je­
sucristo. 

PREPARACION.-Amados niños: Muchas veces habéis oído 
~n estas Catequesis que la vida deI alma es la gracia de Dios, o sea 
~u amistad, y que el alma que peca pierde la gracia de Dios, o sea 
pierde la vida, está muerta. Cristo Nuestro Señor por el Sacramen­
to del Bautismo hace renacer en nosotros la vida ,de la gracia; si 
p,e<:amos nuevamente, en su misericordia nos ha concedido poder 
resucitar a la vida de la gracia p:or el Sacramento de la Penitencia, 
del que hemos venido hablando hace tiempo. En la vida natural pa­
ra poderla conservar es necesario el alimento, pues. Jesucristo tam­
bién se ha dignado darnos un alimento para conservar la vida de 
nuestra alma; con ese alimento nos hace fuertes para no morir por 
~! pecado: este alimento es la Sagrada Eucaristía, o sea, la Santa 
Comunión. · 

Hoy principiamos las lecciones sobre la Eucaristía, que tam­
bién se llama Santísimo Sacramento, y en la presente vamos a ver 
cómo instituyó Jesucristo este Santísimo Sacramento. 

EXPOSTCION. - Un día Jesús alimenta a cinco mil hombres 
multiplicando, milagrosamente, cinco panes y dos. peces. A la mafia­
na siguiente de este milagro, encontrándose Jesús en la 'Sinagoga 
de Cafarnaum, se le presenta la muchedumbre y el divino Maestro 
le dice: "Nro me buscáis por los milagros que visteis, sino porqu8 



-332-

comisteis del pan hasta satisfaceros. No os afanéis por el pan te­
rreno, sino por aquel alimento que permanece para la vida eterna, 
el.que -os dará el Hijo del hombre ... Yo soy el pan vivo que des­
oondí dlel cielo. El que comiere de este pan, vivirá eternamente. EJ 
pan que yo os daré es mi carne que yo mtregaré por la vida del 
mundo." 

Un año después de esta promesa, encuéntras,e J esú,s con sus dis­
cípulos celebrando la Cena Pascual. Era la víspera de su muerte, 
pocas horas antes de ser entregado, por Judas, en manos de sus ene­
migos. Después de haber cenado, Jesús tomó el pan en sus santísi­
mas manos y elevando los ojos al cielo, a Dios su Padre todopode­
roso, diól,e las gracias y bendijo el pan y lo dió a sus Apóstoles, dí­
cíendio: "Tomad y comed: éste es mi cuerpo que será entregado po1~ 
vosotros.'' Del mismo modo tomó también el cáliz con vino, dió gra­
cias y lo bendijo, y dió de él a sus discípulos, diciendo: "Tomad y 
corned: ésbe es mi cuerpo que será entregado por vosotros.'' Del 
mismo modo tomó también el cáliz con vino, d~ó gracias y lo bendi­
jo, y dió de él a sus discípulos, diciendo: "Tomad y bebed todos de 
él. Esta es mi sangre, la sangre del nuevo testamento, qwe por vos­
otros y por muchos será derrama,da para la remisión de los peca­
dos. Haced esto en memoria mia." 

füXPLICACION.-En Cafarnaum, Jesucristo promete a los ju­
díos un pan celestial, un alimento que les sostendrá hasta la vida 
eterna; ese alimento, dice el Salvador, es su propia carne y su pro­
¡1ia sangre. En vísperas de su muerte, cumple con la promesa he­
cha, como acabamos de ver. 

Por medio de la omnipotente palabra: "Este es mi cuerpo," Je­
,;~ús ha convertidlo el pan en su santo cuerpo, y el vino en su precio­
sa sangre, dándoselos. en alimento a sus Apóstoles. 

Lo que Jesús les daba todavía parecía pan, mas no era ya pr,,n, 
sino el cuerpo de Jesús; todavía parecía vino, mas no era ya vino, 
sino la sangre de Jesús. Jesús pudo hacer este tan grande milagro 
l)Orque era Dios y era todopoderoso. En las bodas de Caná había he­
cho algo parecido; allí convirtió ei agua en vino. 

Con gran devoción los Apóstoles comieron y bebieron lo que el 
Salvador les daba; comieron el cuerpo de Jesús y bebieron la san­
gre de Jesús. Dichosos fueron aquellos convidados que asistieron a 
las bodas .de Caná, pues bebieron de aquel vino milagroso. Pero mu­
cho más dichosos fueron los Apóstoles que asistieron a la última ce­
na, pues comieron una comida divina, y -bebieron una bebida tam­
bién divina, el cuerpo y la sangre de Jesucristo para alimento de 
sus almas. 

RECAPITULACION.-¿ Qué sa.cramento nos da la vida del al­
ma?. . . ¿ Con qué Sacramento recuperamos la vida del alm.a? ... 
En nuestra vida corporal ¿ qué es necesario para no morir?. . . Pa-
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ra la vida del alma, ¿ tenemos algún alimento? ... ¿ Cómo se llama? ... • 
Un año antes de morir, ¿qué gran milagro hizo Jesús? ... En la Si­
nagoga de Cafarnaum, ¿ qué dijo Jesús a los que habian ido a ver­
lo?. . . ¿ Qué promete J e.sucr.isto?. . . ¿ Cuándo cumplió esta prome­
sa? ... ¿ Qué instituyó la noche antes de su muerte? ... ¿ Quiénes es­
taban presentes?. . . ¿ Qué tomó Jesús en sus sagradas manos? ... 
¿ Qué hizo?. . . ¿ Qué dij o?. . . ¿ Qué 9tra cosa tomó en sus sagract1as 
manos?. . . ¿ Qué había en el cáliz?. . . Después ¿ en qué se cambia­
ron e1l pan y el vino? ... ¿ Gon qué palabras ofreció Jesús a los Após­
toles su sacratíisjmo cuerpo para comer?. . . ¿ Qué dijo, cuando les 
ofreció el cáliz para beber? ... ¿Entonces, ¿qué comieron y qué be­
bieron? ... 

APLICACION.-Jesucristo, p:or espacio de tres años, anduvo 
por la Judea, enseñando, sanando, bendiciendo y haciendo el bien 
a todos los hombres; hasta que llegó el tiempo en que qui,s.o dar la 
mayor prueba de amor: morir por nosotros los hombres. Fa1tonces 
hizo El lo que un padre que ama mucho a sus hijos: cuando el pa­
dre ,está para morir, dispone entonces de cuanto posee y hace que 
pase en propiedad de sus hijos. Esto se llama, legar. Así también 
nuestro Señor Jesucristo, antes de morir, nos legó a nosotros los 
hombres lo mejor que tenía, pues el amor con que nos amaba e~a 
muy grande, nos legó a sí mismo, quedándose, como ya hemos vis­
to entr,e nosotros, bajo las especies de pan y de vino. 

' ¡ Cuántas veces, amados niños, habréis envidiado a los niños de 
Judea, quienes conocieron a Jesús·, recibieron sus caricias y bendi­
cicmes ! Pues bfon más dichoso,s. que aquellos niños sois vosotros; 
pues aquel mismo' Jesús, el tierno niño de Belén, el hijo amadí~imo 
de la Virgen María, el que vivió treinta y tres años sobre la tierra 
y murió por amor a los hombres, es el mismo que tenéis en el San-. 
tisimo Sacramento de la Eucaristía; el qüe está en nuestros Sagra-
1·ios dispuesto a acariciaros, bendeciros y daros tesoros de gra~ias, 
tantas cuantas veces os presentéis a El. .l Visitadlo en el Sagrar10 ! 

Dad siempre gracias a Jesús por tan s•eñalado beineficio, el de 
haberse quedado entre nosotros, de manera tan maravillosa. 

Cuando os encontréis en pres•encia de Jesús sacram~mtado, pe­
didle todas las gracias que necesitéis, -sobre todo la de que no per­
mita cometáis pecado, que os haga muy buenos y muy santos. 

Rafael Plancarte Y gartúa. 
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PRECUCACION 

Domín'i'ca in AU,is 

La Domínica in albi's e3 el ejiemplar y modelo de tódás la:s do­
mínicas; es .el eco de l'a: Pascua y el' recuer:ct·o die· la resurrección dé 
Cri:sto. Sn liturgiá nos incita a abandonar la' senda del mal y a 
marchar por el camino de la gracia; a r,esucitar con Cristo a una 
vida pura y santa. "Si resucitastei's con Cristo, buscad y deleitaos 
en las cosas del ci,elo (Col'. III-1). Llámase esta Domínica in albis, 
porque los fieles de la Iglesia primitiva que recibían el bautismo el 
Sábado Santo, conservaban sus vestiduras blancas hasta este día. 
Entraban con ropa blanca a;l bauti'smo de inmersión; al salir se ves­
tían una túnica del mismo c:olor y su cabeza ungida con el óleo san­
to era ceñida con una cinta igualmente blanca. En seg11ida pasa­
ban a la Basílica de Letrán las níveas filas de los nuevos bautiza­
dos al caer de la tarde, cantando salmos e himnos, con luces en las 
manos y acompañados del clero y de los fieles que cantaban tam­
bién. Allí se terminaba el rito sacramental ; pero la alegría y las 
fiestas duraban hasta el domingo úi albis, día en que el pueblo su­
•llía la pendiente del Gianicoio para oír la Misa Solemne que se ce­
lebraba en San Pancracio, a fin de que este gran mártir guardara 
la inocencia de los nuevos bautizaidos. · 

El Evangelio de la domínica está lleno d-e sublimes enseñanzas 
en lo que respecta a la fe, que es lo más fundamental de nuestra 
R,eligión. Háblanos de un apóstol que cae en la incredulidad; pero 
que, al reconocer ·su yerro, lo llora y lo detesta. Nos enseña que el 
llombre es de sí débil y miserable; pero grande y noble cu¡ando sa­
cude el yugo de la culpa ayudado de la gracia. Que la mayor mise­
ria no c:onsiste ,en caer, sino en permanecer caído pudiendo levan­
tars·e. No creeré hasta no ver, dice el apóstol caído; mas luego se 
levanta por un acto de humildad y exclama: ¡ Señor mío y Dios mío! 

¡ Qué desgracia es •ser incrédulo! ¡ Qué triste es vivir a oscuras 
en medio de una luz resplandeciente y decir como el necio en su 
interior: "No hay Dios" (Ps. LII), cuando "los mismos cielos can­
tan a la gloria de Dios y el firmamento anuncia que es obra de sus 
manos" (Ps. XVIII). Mucho,:; se niegan a creer porque no compren­
den los misterios de- la fe. ¡Necios! ¿ Cómo quiere co_mprender una 
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inteligencia limitada los sublimes misterios die un Sér infinito? ¿ Có­
mo han de entender siquiera aquello en que tal vez nunca han me­
ditado? No tendría mérito alguno nuestra fe, si lo que creemos fue-, 
ra patente a nuestra razón. Dice S. Agustín: "Si alguno dijese: en­
tenderé primero para creer después, yo le respondería: croo prime­
ro para que después entiendas. Pues si yo lograra ponerle ante la 
vista el objeto die la fe, no lo exhortaría a que creyera." Mas he 
aquí principalmente el mérito de nuestra fe: en creer lo que "aho­
ra vemos como en espejo y en enigma; pero que más tarde lo vere­
mos cara a cara" (Cor. XIII-12.) 

Ca&i todos los incrédulos ~e hoy no son tales ,en su interior; si­
no que, llenos d:e la prudencia de la carne·, hán ádoptado dos reglas 
prácticas:· una para vivir y otra para morir. Cuando están llen,'OS' 
de vida, se dfoen hombres libres de prejuicios religiosos, porque así 
conviene a su interés, a sus pasiones, a sus ansias de lucro y, de 
estimación mundana y a las costumbres del siglo. O bien, abomi­
nan de su f.e por no ser tachados de 11etrógrados, de es1píritus, dé­
biles, de ignorantes; tal vez por vivir holgadamente y ganars,e el 
sustento material. ¡ Miserables! Al fin se llega para ellos la hora de 
la muerte, el mundo los rechaza como a un ,estorbo, como a una 
peste, y -entonces se vuelven a Dios fervorosamente, como los tra­
bajadores de la viña en la hora postrera ... 

Diohoso, -en cambio, qui-en recibió de Dios el dón de la fe, "sin 
la cual es imposible agradar a Dios" (Hebr. XI), y que consiste en 
aquello en que, sin ver, creemos y esperamo·s, para mereoer por re­
compensa ver un día lo que ahora creemos. E.s la fe la raíz que con­
serva verde y frondoso el árbol de la virtud; es el sol die las vir­
tudes, al derredor del cual giran éstas impulsadas por la caridad. 
Mas la fe del católico no es como la fe del protestante, que deg-e­
nera ,en presuntuosa confianza; aquélla va siempre acompañada de 
las buenas obras, s in las cuales sería muerta (Iac. II, 20). Dios ha 
querido vincular nuestra fe a nuestra caridad, a nuestras limos­
nas, a nuestros sufrimientos pacientemente tolerados, a nuestra 
oración. Y así, "¿qué aprovecharía, hermanos, al que dijera que tie­
ne fe, si no tuviera las :obras de la fe? ¿ Acaso la fe. sola podrá sal­
varlo?" (Iac. II, 14). De aiquí que, a medida que nos apartamos de 
nuestros deberes religiosos, nuestra fo ·se debilita más y más. Re­
cor,dad a aquel incrédulo, fervoroso cristiano en otros tiempos. Se 
fué alejando paulatinamente de Dios y Dios se fué alejando de él, 
negándole sus gracias. Mas, ¿ qué digo? ¡ tal vez en nosotros mis­
mos, por d~sgracia, hemos visto confirmada esta verdad ! 

Sea, pues, nuestra fe firme como la de Abraham, por la cual 
fué tenido por justo; como la de Job que, sentado en un muladar, 
decía: Creo que mi Redentor vive. . . y que en esta misma carne 
veré a mi Salvador. Sea nuestra fe como la del Centurión o como 
aquella de la mujer cananea, o como la de tantas grandes figu:tas 
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que nos recuerda la historia de la Religión. Y demos gracias a Dios porque nos ha concedido el dón inestimable de la fe. ¿ Sabéis en qué 
consiste la mejor acción de gracias? En conservar y robustecer esa 
fe por medio de las buenas obras, en no avergonzarnos de ella de­
lante .de .los hombres. Muchas veces en el curso de vuestra vida ve­réis sujeta a prueba vue.stra fe . . No importa: acogeos entonces a 
ella con mayor fuerza, como los apóstoles. Ellos vieron a Cristo hu­
millado, vilipendiado, clavado en la cruz, muerto. . . ¿ Qué más ha­bían menester para dejar de creer en El? Ellos sabían, sin embar­
go, que Cristo no pedía engañarlos; y así perseveraron en su fe, 
que pronto fué premiada, cuando Cristo, lleno de gloria y de vir­
tud s-e levantó de su sepulcro y les dijo: "Yo soy ; no temáis." Pues que' nuestra fe sea robusta, como la de ellos, teniendo en cuenta que 
"todo el que cree en El no perec,erá, sino que obtendrá la vida eter­
na" (Ioann. III-15). 

Domínica Segunda después de Pascua 
Toda la liturgia de la Iglesia en este día es como una dulce y poética remembranza de la Pascua de R,esurrección, que invita al 

júbilo y a las aclamaciones al Salvador, quien aparece lleno de glo­
ria y de luz, como en una mañana primaveral. ~ Basta de l~to !, d~­ce la Iglesia; .¡ que oes,e el llanto! ¡ Basta de sufrir! ¡ Surrexit Do1ni­
rius ! ¡ Venite, adoremus ! ¡ Allelulia, Alleluia! 

El evangelio que se nos propone del Buen Pastor, viene muy aco­
modado a las circunstancias; pues apenas Jesucristo se libra de l'OSi tormentos de la cruz y del sepulcro, va luego al encuentro de los 
suyos como pastor solícito-. Ser pastor en Oriente, no es ocupación 
despreciable, ni desclioe de la alta condición de la persona; sobre 
todo no fué despreciable en la antigiietdad: pastores fueron Abra­
ham: Lot, la familia de Jacob, Rebeca, Moisés, David, etc.; así co­
mo otros muchos patriarcas, reyes y poderosos eran pastores. Lue­
o-o Cristo no se humilló, al compararse a un pastor. Para perfecta 
Í~teligencia del. evangelio, hay que tener presente, aéfomás, que en 
Oriente los rebaños de varios pastores se encierran en un solo re­
dil donde las ovejas quedan a cubierto de ladrones y de fieras. Al 
de~puntar el día cada pastor va por sus ovejas .Y las llama, y cada ov,eja sigue a su propio pastor, pues conocen bien su voz, y van a 
¡;acer a los pastos cercanos. Hagamos ahora breves reflex~ones so­
bre las palabras de Cristo. 

Viendo Jesús que algunos fariseos lo seguían en Jerusalén, apro­
vechó la ocasión para decirles con su voz pausada y armoniosa co­
mo la brisa · de la selva pero que arrebata tras sí los corazon~s¡ 
con el ímpetu del huracán: Yo soy el buen Pastor. . . es decir, el 
pastor que ama y perdona, que olvida las injurias, que no .busca 
sino el bieinestar de sus ovejas y que, si es preciso, muere por ellas 

l 
1 
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para alimentarlas con su carne y con la sangre de .sus llagas. Per­
plejos sus ·oyentes, quisieron que les explicara el sentido de sus pa­
laibras; y Jesús lo haoo presentándoles un fondo oscuro para que 
resaltara más la figura del buen Pastor: El mercenario-dice-en '1Jiendo venir al lobo, huye y aban.dona las ovejas porque no son su­
yas; anda tras ellas, solamente por el inteirés de su leche, de su la­na y de su carne; las golpea, las mata, buscando en todo su in­
terés material, no el de las ovejas ... j Qué reproche de Cristo pa­
ra el mercenario, ansioso de comodidades, de alabanzas, de prela­
turas ! ¿ Qué responderá cuando el buen Pastor le diga: "Se han 
cl-ispersado mis ovejas por falta ele pastor y las han devorado las fieras y las restantes han huíclo a los montes? ¡Ay ,de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! (Ex. XXX) . En cambio, 
prosigue Cristo, el bue.n pa.,stor da la vida por sus ovejas. . . Mu­
chos de sus oyentes no comprendieron toda la fuerza de estas pa­
labra:s con que Jesús probaba que El era ,e,l buen Pastor; para al­
gunos fueron un -enigma, para todos una profecía; mas para lo.s 
que vamos peregrinando de este lado de la cruz, no es difícil com­
prender cuánta verdad encierran estas palabras del Dios-Hombre; 
porque "verdaderamente El se echó a cuestas nuestras enf ermeda­
des y sobrellevó nuestros dolores" (Is. LIII-4). "Con sus heridas hemos sido sanados,'' dice San Pedro ; y no conten-to con dar pon 
nosotros la vida, nos dió su sangre duldsima y su carne virginal 
para que, bebiendo y comiendo de ellas, no tengamos sed ni ham­
bre de vi1es alimentos, "para que tengamos vida, y vida en abun­
dancia" (Ioann. X-10) ... Amó tanto a sus ovejas que, antes de su­
bir al cielo, viéndose precisado a poner un pastor que en su nom­
bre cuidara de su grey, eligió el más fiel, a Pedro, no sin exigirle 
antes un triple juramento de fidelidad junto al mar de Tiberíades: 
"Simón, ¿me amas?, ¿me amas de veras? Pues apacienta mis cor­
deros y mis ovejas." Seguro estaba Cristo de que si lo amaba a El, 
amaría también lo que es suyo. 

Como El conoce a su Padre, así también conoce a sus ovejas; 
y como El ama a su Padre, así ama a s.us ovejas ; es decir, porque 
ama a su Padre, ama a sus ovejas; porque éstas pertenecen a su 
Padre y son obra de sus manos. El conoce a sus ovejas y sabe ein qué medida le pertenece cada una. ¿ En qué las conoce? En que 
oyen su voz y en que acu.dien dóciles a sus silbos amorosos; ~n que 
obedecen a su Vicario; en que no van tras los mercenarios y ad­
Yenedizos que tratan de quitarles la vida. . . Y conoce a cada una 
en particular "proprias oves vocat nominatim" (Ioann. X-3), por­
que las ha distinguido con gracias particulares, con exquis,itos cui­
dados; y cuando alguna se extravía, ¡ con qué ansia la llama, con 
qué premura la busca hasta encontrarla! Y en hallándola, la carga 
sobre sus hombros y la conduce al redil y hace fiesta con sus ami­
gos, porque halló la oveja que se le había perdido .... ¡ Que lo digan 
si no, Nicodemos, la Samaritana, la aidúltera, Zaqueo. la Magda.-
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lena .... l ¡ Que lo diga nuestra propia conciencia mil veces extra­viada y errante, y otra::; tantas encontradas por el Salvador que anduvo tras ella por desiertos, por montes y despe,ñaderos, hasta que la encontró herida ,entre zarzales! 
Cristo alude en seguida a la catolicidad de la Iglesia goberna­da bajo el cayado de Pedro, y dice: Tengo otras OVÍ¡ejas . .... y al decir esto, ,e,xtiende su mirada hacia los más remotos confines de la tierra, donde ve con tristeza tantas tribus, errantes, tantas na­ciones, paganas que yacían sentadas en las s·ombras de la muerte. ¡ Entre ellas ,eistá:bamos nosotros .... ! Jesús nos vió, nos conoció y luego nos amó; y amó a todos los g;entiles, pagan:os, herej-es, pe­cadores. . . . y a todos los comprendió en aquellas palabras :Tengo otras ovejas. . . conviene quei las traiga. . . ellas oirán mi voz . .. Pidamos a Jesús que sea siempre El El Pastor die nuestras al­mas. Protes·temos que no queremos. seguir a otro Pastor sino a El y a su Vicario s·obre la tierra, y roguemos porque pronto vuelvan las ovejas que de él se alejaron, para que en breve no haya süro un solo rebaño y un solo Pastor. 

Domínica tercera después de Pascua 

Quier e la Iglesia irnos preparando ah·ora a la gran fiesta de la A~,eención de Cristo, subiendo con El nosotros aho:i;a por medio de la consideración, para subir después realmente a reinar por siem­rire. A esta su ascensión y a su muerte Cristo alude en sus palabras que dirige a sus disdpulos en la ocasión a que nos vamos a r eferir. 
La última cena del Salvador había terminado entre himnos y oraciones, en medio de escenas conmovedoras y de misterios que ha­bían llegado hasta ,el fondo del alma. Sólo Juctas, a quien ni los rue­gos, ni el amor, ni las amenazas de Jesús. habían logrado conmo­ver, había salido del Cenáculo a consumar su traición en las ti:rúe­blas. · Cristo aprovecha la ocasión de hallarse a solas con sus disdpu­pulos fieles, para hablarles de cosas íntimas y dadeis el adiós antes de partir, ese adiós siempre amargo al corazón de un padre. Dirige hacia todos su hermosa mirada y los ve henchidos del más inefable gozo que les había infundido la Eucaristía y de un amor tan ardien­te y sincero hacia el Maestro, que prometían con énfasis 'Seguirlo hasta morir. Y aunque no cumpHeron por entonces su promesa, ¡ tanta es. la miseria humana! pero más tarde todos murieron por Cristo entre exquisitos tormentos. Díceles, pues, •el Señor enigmáti­camente para despertar su atención: "Dentro de poco ya no me ve­réis a ver, porqu¡e rne 'VOY al Padre." Los apóstoles no entienden aquella frase misteriosa, ansían una explicación de tales palabras y Jesús le,s d,a a ,entender que se trata de su próxima y angustiosa muerte (mo'Clicv//n); más para consolarlos les anuncia también que volverá a ellos el día de su resurrección (iterum modicum et· vide-
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bii:is me), antes de subir al cielo, al seno de su Padrie de donde pro• cedió ( quia 'Vado ad Patrem) . 
Vengamos ahora al sentido místico de estas palabras, que tam­bién para nosotros las pronunció Cristo. ¡ Cuántas, v,eces, abruma­dos por el dolor y por la tribulación, no hallando socorro en la hu­mano, nos hemos vuelto al cielo con el llanto en los ojos, y al mis­mo cielo lo hemos encontrado de bronce! Es la separación pasaje­ra de Jesús ( mo,dicum), es ,el tiempo ac-eptab1e, es el día de la sa­lud; v,endrá luego la calma (iterurn modicum ... ), se disiparán los negros nubarrones, se alejará la tempestad y, en medio del arco iris, Cristo aparecerá refulgente. Así S€ irán sucediendo en la vida es­tas alternativas de ida y de regreso de Jesús, de alegría y de dolor, Jiasta que nos reúna en el reino de su Padr,e, donde hay muchas mo­radas y a donde E 1l ha ido a prepararnos el trono que hemos de po­seer sin fin. Breve será nuestra demora en este valle de llanto, pues nuestro mismo ci'o-lor clama por el próximo advenimiento de una vida eterna. Por ahora es preciso permanec,er en este Calvario en medio de, incógnitos pesares; sufrir la adversidad, las enferme­dades, el odio, la traición, la ingratitud, la deshonra, el ser arro­jados de las sinagogas po•r creer nuestro enemigo que hace un ob­sequio a Dios. Todos. estos sufrimieintos darán en el cielo el óen­to por uno de glo:i;.ia. 

Así pues: ahora que es de día, trabajem01s; que el dolor avivará y ennoblecierá nuestras facultades- espirituales. v ,endrá la noche, cuando nadie puede ya trabajar. Jesús va delante de nosotros con el ejemplo; El ha ,experimentado, antes que nosotros, todas las dh ficultades del camirro. Los abrojos y espinas, embotados en su car­ne divina, han p-e:t1dido mucho d'e su aspereza. No es que El se go-­ce ,en nuestros sufrimientos; sino que los permite para que no nos apeguemos a los goces, de la ti,e,rra hasta el grado de olvidarnos, de nuestro fin: sólo los ojos llenos de lágrimas miran naturalmente al ci€lo. Los permite también para que expiemos aquí nuestros pe­rados, a fin de no tener que expiarlos en la otra vida. ¡ Ingrato Y ci-ego quien, al sentir sobre sí la mano de Dios que hiriendo sa­na, se vuelve contra El prorrumpiendo en blasfemias! De grado o por fuerza hemos de padeoer; hagámoslo pür un fin sobrenatural, Y entonces nuestra recompensa será copiosa en el cielo. Entonces¡ nos regocijaremos, dice_ Cristo (poniendo una comparación fami­liar a la Escritura), como la mujer cuando ha dado a luz, que ol­vida y ti,ene en poco los dolores del parto. 
Vosotros Uoraréis ahora y el mun,do se gozará. Ebrio de_ pla­ceres, de fausto, de loco orgullo, irá por el camino ancho y 'sembra­d?. de flores, qué lleva a la perdición, y se :eirá de vosotros q~e vais subiendo enlutados la cuesta del Calvario. Pero vuestra tris­teza se convertirá en gozo que nadi,e os P'odrá quita•r, la noche os,­cura dejará el lugar a una alboraida de gloria, a un radiante ama¡.. 
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necer sin fin, sin horizontes, y para el mundo habrá perpetuo 
llanto. . . . sus placeres se desvanecerán como la flor de un dia. 
¡ Ay de los que ahora reís, porque lloraréis y gemiréis! Entonces 
el Señor cogerá a los impíos y los arrojará al abismo eterno, co­
mo se sacude el polvo adherido a la orla del Jnanto. Entonces com­
prenderán que obraron muy ciegamente en sustraerse a la peni­
tencia, porque se sustrajeron al mi,smo tiiempo a la Redención. 
¡ Ay del que rí-e ! ¡ Ay del que ahora se engaña! "En medio de los 
honores se obscurece el entendimiento del hombre y queda com­
parado a las bestias" (Ps. IIL). 

Así pues, no nos quejemos de nuestros sufrimientos. Oigamos 
a 'San Pedro, quien nos dice en la Epístola de hoy: "Os ruego, ca­
rísimos, que, considerándoos como extranjeros y peregrinos, os, abs ... 
tengáis de los placeres carnales que clañan el alnia." Demos. gra­
cias a Dios· porque caminamos por la senda estrecha que lleva a 
la vida. U;n poco de paciencia, y todo acabará. "No habéis compren­
dido que ,e,ra menester que Crist•o padeciese (y con E,l nosotros) pa­
ra entrar ,en su gloria?" (Luc. XXIV-26). Y si este poco de 
tiempo ( modicum), os parece interminable, os diré con San Agus­
tín, es porque aún lo experimentáis; cuando termine, comprende­
réis que verdaderamente fué poco. 

¡ Animo, pues! Sean nuestras lágrimas como un himno, como una 
plegaria que atraiga pronto al Señor; El volv,erá, sí, volverá des­
pués de una breve pa,sión. ¡ Ya no tarda! ¡ Tal vez ya está a la.si 
puertas el Esposo en la apoteósis de su gloria, invitándonos' ~ una 
pascua eterna ! 

Domínica cuarta después de Pascua 

Ahora que la fiesta de la Asoensión está cercana, la Iglesia 
110:s recuerda nuevamente las palabras de Cristo que se refieren a 
su separación, no ya bajo el punto de vista sombrío, como en la 
domínica precedente, sino bajo el aspecto consolador que enci~rra 
la promesa de Cristo a sus discípulos de no dejarlos solos, sino 
de enviarles el Espíritu Paráclito, el Abogado, el Consolador, pa­
ra que los ilumine y dirija . .AJsí estaba resuelto en el orden econó­
mico de la Trinidad: que el P;aráclito viniera a confirmar a !OS 
fieles en la fe después que Cristo terminara su misión, a fin de 
que los frutos de la Redención fueran aplicadoo ª los redimidos. 

Los apóstoles, al oír que Jesús estaba en vísperas de separar­
se de ellos, se llenaron de tristeza consideranch;> no tanto lo que se­
ría de Jesús, sino lo que 'sería de eUos s,in su Maestro. Entonces 
Cristo les echa en cara su egoísmo con palabras llenas de delic"a­
deza, a la vez que consoladoras: Vuestro corazón está triste por­
que os he dicho que me_ voy -les dice- y pensái,s; de tal' modo 

-841- 1 ! 

en vuestra suerte futura, que ninguno de vosotros se cuida de pre­
guntarme a dónde voy. Creéis que mi separación os será perjudi­
cial, y ,es todo lo contrario: os c·onviene que me vaya, para que des­
cienda a vosotros el Espíritu Consolador. ¿ Por qué es,tas últimas 
palabras de Cristo? ¿ Acas'O son contrarios El y el Espíritu Santo 
para que no puedan morar juntos entre los suyos? De ninguna 
manera. Sino que los apóstoles era aun carnales en sus miras en 
sus inclinaciones y ,en sus sentimientos. Y como no se puede per­
cibir el Espíritu, mientras se persiste en conocer a Cristo según 
la carne, preciso fué que Cristo se alejara de ellos para que le 
perdieran es·e cariño humano y entonces el Espíritu Santo les in­
fundiera un amor espiritual. En este sentido pudo decir San Pablo: 
'·Aunque habíamos conocido a Cristo según la carne, más ahora 
ya no le conocemos" (II Cor. V-f6). 

Cuando El viniere -prosigue Cristo- convencerá al mundo 
de pecado, de justicia y de juicio; y esto será por medio de vos0-
tros, iluminándoos y fortaleciendoos para que prediquéis la bue­
na nueva a pesar de vuestros perseguidores.- En efecto -los dis­
cípulos de J,esús eran tímidos y se escondían por miedo 'a los ju­
díos antes de la venida del E!spíritu Santo; pero llega el Paráclito 
y los conforta, y entonces nadie ni nada los detiene en su celo· 
sino que "iban ante los tribunal,es llenos, de gozo por haber sid¿ 
juzgados dignos de padecer afrentas por el nombre de Jesús (Act. 
V-41). 

Convencerá al rruundo de pecado; esto es, de que es esclavo del 
pecado de increduli.dad, porque no me siguió a mí que soy la salud 
Y la vida; porque no creyó en mí, y ,el qug no cree, ya está juzgado. 
í Io. III-18). N'o creyeron a mis obras, las cuales dan testimonio de 
mí, de que fuí enviado por el Padre (lo. V-36). Nio creyeron a vos­
ctros, a pesar de vuestros milagros; e hicieron, por fin, a un lado 
las profecías, que tan alto pregonan mi divinidad a fin de cruci­
ficarme: quedará, pues, conv-encido de pecado y e~ RU pecado mo­
rirá: morieniini in veccato vestro (lo. VIII-24). El mundo de hoy 
procede como el mundo de entonces: gusta de vivir en la increduli­
d'.'1-d, que es mayor pecado por cuanto más aleja d:e Dios y más re­
siste a las divinas inspiraciones, pues la divinidad de Cristo salta 
a la vista en su persona, en sus palabras, en sus obras y en todo 
s~1 ser. Si el munqo no conociera su doctrina y sus milagros, tu­
v1-era alguna excusa; más i3-hora no puede quedar justificado. Así 
que los incrédulo,s "8on inexcusables, pues habiendo conocido por 
sus obras a Dios, no le glorificaron ni le dieron gracias como a, Dios" 
\ Rom. c. I). Al contrario, rechazaron su yugo suave y sú carga 
ligera, diciendo con el pueblo hebreo: "No queremos que éste reine. 
sobre nosotros" (Luc. XIX-14). ¡Que· sea crucificado! ¡Que sru san­
gre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos! (Mat. XXVII-25). 

Con1,encerá al mundo r0specto de l(L justicia, porrque me voy 
al Padre y ya no me veréis. -Como si dijera: resucitaré y subi-
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ré al cielo, lo cual s.erá prueba elocuente d!e que no soy un impos­
tor, como me llaman, -sino la misma Justicia.- Jesucristo es la Ver­
dad y la Justicia por esencia, por lo que sólo El pudo decir: ¿ Quién 
de vosotros podrá con'vencerme de pecado? (lo. VIIl-46). El es el 
principio, camino y término de toda justicia; es el ideal de la perfec­
ción del hombre. El que no va por este camino, se pierde en las ti­
nieblas. Los judíos y los incrédulos no lo han -seguido, y por eso van 
por la senda que conduce a la peirdición, hasta que un dfa se vean 
obligados a confesar: ,ergo erra1;irnus a '!Jia veritatis (Sap. V-6), 
¡ nos hemos equivocado! Los cristianos, en cambio van por el camino 
de la: luz y sienten una savia interna que los vigoriza y hace que 
fructifiquen en ellos los méritos de la Redención, mediante los Sa­
cramentos. De ahí tantos actos de heroísmo en los mártires, tanta 
penitencia en los eremitas, tanta pureza en las vírgenes,, tanta cien­
cia en los doctores, tanto ardor en los confesjores, tanto c,eilo en los 
upóstoles, tanta mortificación en los claustros, tanta paciencia en 
los que sufren, tanta caridad en todos. · 

Convencerá al mundo de juicio, porque el prínciP0 de este rnun­
do ha sido ya juzgado. Cristo con su muerte ha destronado al demo-
11io, al ho'Yliicida y mentiroso desde el principio, arrebatándole tan­
fas almas sobre las cuales r•é-inaba como absoluto señor y como el peor 
tirano. Aún hoy, a pesar de haber sido vencido y juzgado, no aban­
dona su presa, pretende r.ecup.erar su imperio y al efecto pone en 
acción toda su astucia, todo el infierno, y a todos sus futuros com­
pañeros de condenación que viv.en en la tierra lo.;; incita a perder 
a las almas. P,e,,ro no prevalecerán : seguirán todos estos la mismat 
suerte que su padre el demonio: Vos ex pawe diabolo estis (lo. VIII 
-44), y serán juzgados el dfa de su derrota definitiva. ¡ Qué ciegos: 
1os que siguen a Satanás, cuya: derrota es cierta! ¡ Qué necios los que 
militan bajo su estandarte, no teniendo ni el uno por ciento de las 
probabilidades de vencer! Así nos lo enseña la hi,s,toria de todos los 
siglos,. Cuantas persecuciones ha suscitado el infierno para destruir 
a: la lgl-esia desde su nacimiento, todas han quedado frustradas. Han 
brotado numerosas herejías, cismas, apostasías; casi todas han muer­
to y las que quedan están por morir. La lgle,sía las ha visto pasar 
una a una; sólo ella no muere ni envejece nunca, sino que perr;.1a~ 
nece llena de vida para cantar sus triunfos sobre 'Sus enemigos, de 
pie s·obr e las ruinas del imperio de Satanás cuyas .leyes abolió, cuyas 
máximas condenó y cuyos altares derribó. 

El Espíritu Paráclito, termina diciendo Cristo Jesús, perfeccio­
nará mi obra, será vuestro guía y os comun~ará las verdades que 
ahora yo no puedo revelaro':;;, porque no s,ois capaces de entenderlas. 
El me glorificará por las cosas que os dirá de mí con internas ilus­
traciones. No temáis que ·os enseñe una doctrina diferente de la mía: 
os dirá solamente lo que está conforme con mis enseñanzas, pues El 
participará de lo mío, sin que podamos contradecirnos; as,í como lo 
que yo os enseño no es doctrina mía, sino de aquel que me envió. He 
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aquí como deja entrever Cristo en sus palabras el misterio de la 
Trinidad. 

Terminem-os entonando al Señor con la Iglesia en el Introito <ie 
la Misa de este día, un cántico nuevo porque ha hecho cosas admi­
rables y ha manifestado su justicia a la faz de todos los pueblos, con­
v.enciendo al mundo de pecado, de justicia y de juicio. Loado sea! 
Resolvamos pertenecer siempre al ejército de Dios; no nos pasemos 
vilmente al campo de Satanás, donde pelean los incrédulos, los in­
difer,entes, los libertinos; donde reina la sensualidad, la ira, el or­
gullo, la impureza y todos los vicios. No seamos esclavos de las má­
ximas ,engañosas del mundo, no dejemos que nos imp'onga su cruel 
yugo, ya que gozamos de ra libertad de los hijos de Dios; no nos 
seduzcan sus pompas quiméricas ni 'SUS, deleites mezclados de amar­
gura; no temamos sus críticas mordaces, no lo adulemos; antes bien 
censuremos con nuestra conducta los, vicios de ese mundo falaz, por 
el cual Cristo no qui.so rogar a su Padre celestial, y sigamos · a Cris­
to que nunca cambia, ni hay ,en El s,ombra de mudanza. (Ep. de hoy). 

Salvador de la Vega. S. S. l. 
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ACCION CATOLICA 

Formación Apostólica 

A Cargo Del Secretariado Social Mexicano 

ABRIL 

1.-Jaculatoria para todo el Mes. 
"Permanece, Señor, con nosotros, 
porque ya anochece." (S. Lucas 
XXIV-29.) 

2.-Evangelio del Mes. Discípulos des­
corazonados. S. Lucas XXIV, del 
13 al 32. 

3.-Vi?-tud que se ha de pmcticar. El 
ovtimismo tfundado en la paternai 
1-'roviclencia de Dios. 

4.--,Jntención ele. la Co1nunión del Gru­
po. Pedir la fortaleza para los 
que s•ufren por la causa de Dios. 

5.-Intenc,ión de. la Hom Santa. Pe-
dir la abreviación de los males 
que sufre la Iglesia Católica. 

6.-Siigestión ele Organización El es­
tablecimiento o el robust~cimien­
to de las Secciones o Círculos de 
Misiones. 

7.-Sugestión Social. La visita a los 
enfermos, e•specialmente a los que 
pertenecen a la A. C. 

8.-Sugestiones Religiosas. 
La fiesta del Patrocinio de S. Jo­

sé (14 de abril). 

2.-La comunión 'de los enfermos 
(domingo del Buen I_>astor, II 
después de P a s c u a, 11 de 
abril). 

MAYO 

1.-Jaculatoria para todo el m,es. "Ma-

ría, Reina de los Apóstoles, :l'Ue­
ga por nosotros." 

2.-Ewungelio cljel mes. m1 Espüitu 
Consolador. Evangelio de S. Juan, 
XIV, 23 a 31. 

3.-Virtud que se. ha de practicar. El 
amor a la Sma. Vir,gen. 

4.-In tención de la Comunión del Gru­
po. Pedir que todos los fieles se 
aprovechen de las gracias di;vinas. 

5.-Intención de la Hora Santa. Lai 
,comunión pascual de· los que to­
davía se resisten a l llamamiento 
de Dios. 

6.-Sugestión de organización. La Co­
ºP'eración a lais Asambleas Ple­
narias Diocesanas para obtener 
mejor coordinación y formación 
de un programa claro y práctico 
de actividades. 

7.-Sugestión social. Visitas a los Gru­
pos más cercanos, con espíritu de 
sencillez y de apostolado. 

8.-Sugestión religiosa. 

1.-La festi_vidad de Corpus, que 
va perdiendo su atractivo; 

2.-Pentecostés, fiesta de la J. C. 
F. C. 

3.-La cooperación a la entusias­
ta celebración del mes de Ma­
ría, cuidando de la modestia y 
compostura de las nmas que 
asisten a la dicha celebración. 

Rafael Dávila V. 
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Documentación Romana 

INSTRUCCION DEL EM.O. CARDENAL SECRETARIO DE ES­
TADO A LOS SUPERIOR.ES DE LAS ORDENIE'S Y CONGRE­
GACIONES RELIGIOSAS DE AMBOS SEXOS SOBRE EL IN-

C];tE'MENTO DE LA ACCION CAirOLICA 

Reverend'ísirno Padre: 

Bien conocida es de V. P. Reverendísima la viva confianza que· 
el Santo Padre ha puesto en la Acción Católica para la restauración 
cristiana de la Sociedad, así corno el gran consuelo que le dan las 
noticias que llegan de todas partes, aun die los países. de Misiones, 
acerca del continuo desarrollo de aquella y de los preciosos frutos 
que por su medio produce el Señor. . 

Una de las principales causas de este consuelo ha sido el ge­
neroso emperro con que algunas Ordenes y Congregaciones Reiígio­
;.;a.s, así de hombres como de muj,eres, han puesto a disposición de 
la Acción Gatólica a sus Miembros, los cuales con la pluma, la pala­
bra y el consejo, han favorecido su desarrollo y asegurado sus fru­
tos. El mismo Augusto Pontífice no ha dejado de tributarles en no 
pocas ocasiones su aplauso y aprobación, y en su Carta dei Octubr~ 
ppdo., al Episcopado del Brasil hacía augurios de q1.1,e la ayuda de 
las ·familias religiosas "fuera en adelante más vigorosa y más amplia 
que cualquiera otra." 

Sin duda que así sucederá, sí, como en el mismo importantí­
simo documento s,e inculca, s~ hicieran cursos especiales de estudio 
para la preparación de los Religiosos a este. nuevo ministerio, de mo­
do que con su predicación y múltiples obras de celo puedan excitar 
e ínstruir a los fieles .para el Apostolado de la Acción Católica. Sien­
do, además, uno de los grandes méritos, Religiosos la predicación al 
Clero, especialmente en los Ejercicios Espirituales, es de esperar, 
que estando eUos mejor preparados, podrán con más competencia y 
autoridad inculcar a los Sacerdotes, n.o sólo el cumplimiento de sus 
demás deberes sacerdotales, sino también este de la Acción Católi­
ca, que el Santo Padre desde su primera Encíclica declaró ser "una 
de las principales obligacione,s del sagrado pastor". Ni menos efi­
caz será sin duda la ayÚda de los Religiosos en la educación de la 
juventud, la cual, estando en su mayor parte ba:jo la dirección de 
los mismos, se encuentra ,ein tales condiciones de tiempo y lugar 
que no podrían deserse mejores. 

En distintas ocasiones ha insistido el Augusto Pontífice sobre 
este punto: que la fürmación de los jóvenes en el espíritu apostólico, 
que es cosa propia de la Acción Católica, es lln elemento necesario 
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de la educación en estos nuevos tiempos, una defensa segura de la vida. cristiana y una gracia señaladísima por la cual son llamados a un apostolado que tiene grande c·onexión con el apostolado sacer­dotal. Un buen educador jamás debe olvidar esto, pues de otra ma­riera limitará los horizontes, privará a la Iglesia de una preciosa ayu­da y dificílmente obtendrá todos los fines de una verdadera educa­ción cristiana. 

Esta formación apostólica de los jóvenes ayuda, además, al buen orden del Colegí-o. Na<lie puede, negar, en efecto, el inestimable bien que de ella se deriva para el mutuo buen ejemplo; los recursos, que da a los jóvenes para atraer al buen camino a los compañeros menos buenos y el impulso que 1-es infunde para transformar la vida or­dinaria del Colegio en una· mejor preparación para el trabajo que r:;1ás tarde piensan desarrollar, ya sea durante las, vacaciones, ya krminados completamente los estudios, en las organizaciones de la Acción Cat6lica. Esta misma formación hará a los jóvenes más aguerridos para superar los. muchos y graves peligros d eil ambiente social moderno, que, como la experiencia nos enseña con demasia­da frecuencia, hace numerosas víctimas aun entr,e: los jóvenes educa­dos en las escuelas católica.s. 
Por es.tos gravísimos motivos ya en otra ·ocasión había recomen­dado el Santo Padre que se fundaran las "A,sociaciones Internas", que tan felizmente florecen en no pocos Instituto1s, t ambién se ex­citara a las Asociaciones Piadosas que dependen de los religiosos~ "a prestar a la A-cción Católica su providencial ayuda, sea con la oración, sea dando a conocer mejor la belleza, necesidad y utilidad de la Acción Católica, sea exhortando a sus propios miembros. a for­mar parte. de ella: lo cual deberá entenderse principalmente de los Institutos y Congregaciones que reunen a la juventud con el fin de conservar en ella los frutos de la educación cristiana.' (Carta del Bmo. Card. E. Pacelli, Secretario de Estado de S. S. al Com. Au­gusto Ciriaci, Presidente de la Acción Católica Italiana, 30 de Mar­zo de 1930). 

Por tanto, si todos los buenos Religiosos no sólo enderezan a este nobilísimo fin sus propias oraciones, sino que, procuran tam~ hién inducir con sus consejo1s y exhortadone~ a aquellas per,sonas de cuyo cuidado espiritual están encargados, a orar por la Acción Católica, y a militar bajo sus banderas, entonces sí será completa su cooperación y de ella redundarán copios'Os beneficios a la Ac­ción Católica y aun a toda la Iglesia. Conformándose los Religio­•sos a estas normas, mantendrán su gloriosa tradición de generosa prontitud en acudir a las necesidades de las almas y a los deseos del Vicario de Cristo, principalmente en estos tiempos tan difíciles para la tutela de la juventud, insidiada por tantos enemigos y ata­cada por todos lados por la propaganda comunista. Será, pues, un ado de exquisita cariga,d cooperar en perfecta unión de fuerzas con 
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el Clero secular para la difusión del Reino de Cristo, que es el cons­
tante anhel~ del Augusto Pontífice. 

En la certeza de que esta rica esperanza de bien se convierta en consoladora realidad, el Santo Padre, como expresión de su benevo­lencia y en prenda de favores celestiales, da a todos los Superiores y miembros de es.ta Familia Réligiosa su Be:i:idición Apostólica. 
Al unir de mi parte mis mejores votos po·r el éxito más com­pleto de esta augurada cooperación en una causa tan santa, apro­vecho con gusto la oportunidad para suscribirme con muestras de mi distinguida consideración :-De V. P. Revma. Devmo. en el Se­

ñor: E. Card. Pacelli. 
NOTA.-Esta carta fué enviada por el Bmo. Cardenal s ,ecre­tario de Estado, a nombre del Santo Padre, a todos los Superiores Generales de Ordenes y Congregaciones R,e,ligiosas de amb'os sexos 

v lleva fecha del 15 de Marzo de 1936. Apareció después la traduc­ción italiana en el Oss,e:rvatore Romano del 4 de Junio del mismo año. 

ANOTACION:gS 

Esta es la primera instrucción general que se da a los Religio­sos acerca de la Acción Católica, pues si anteriormente se dieron algunas, fueiron más bien de índole particular. (Pueden verse en Cavagna, Pío XI y la Acción Católica). 
En la instrucción presente se dan las ·siguientes normas a los 

Religiosos. 
1.-Debe haber cursos especiales en qµe se prepal'en los, Religio­

SC!s para la Acción Católica; preferentemente se dará,n ein los mismos Institutos. E l Santo Padre quiere que en los Seminarios se establez­ca una cátedra sobre1 Acción Católica para preparar a los futuros lwitas (Carta al Episcopado del Brasil) ; algo s,eimejante podría ha­
cerne con relación a los Religiosos. 

2.-Losi Religiosos principalmente cuando dan Ejercicios a los Sacerdotes secular,eis d~ben tratar de la Acción Católica, no bajo el punto técnico de su ~rganización, ·sino del de su necesidad y utilidad así como de la grave obligación que incumbe al Clero secular de. fo­mentar la Acción Católica. Esto no quita,,sin embargo, que habiei:­do deficiencia de conocimientos sobre la A. C. , expongan los Reli­
giosos los. principios fundamentales de_ 1~ :Uisma conforme a la mente . Ll<:l Santo Padre y combatan los preiJmc1os que en no pocos .~acer­dotes hay todavía contra la A. C. Aun cuando en la In~tr_ucc1on no se hace mención de los seglares, claro está que los Religiosos pue­den y deben e111 los Ejercicios que dan a los mismos, exhortarlos al 
apostolado de la A. C. 

3.-Los religiosos que están dedicados a la enseñanz~ _de l_a ju­ventud, deben poner especial empeño en formar el esp1ntu apos-
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tólico. Varias razones de la Instrucción. La primera está fundada 
en la pedagogía sobrenatural. Es evidente que si los jóv,€1Jles llegan 
a convencerse de que no sólo están llamados, a buscar su propia sal­
vación, sino también a ejercitar un apostolado que tiene tanta afini­
dad con el apostolado sacerdotal, a cooperar con la Jerarquía ·de la 
Iglesia a la extensión del Reino de Cristo y ª la salvación de las 
almas, verán entonces todas las· cosas desde el punto más elevado y 
se conver,tirán en firme apoyo de la Iglesia. La s,egunda razón es 
que el espíritu apostólico, lejos de oponerse a la disciplina y bueu 
:orden del Colegio, hará_ que se vigorice y que los jóvenes con más 
entusiasmo se preparen para trabajar durante las vacaciones en las 
organizaciones de la Acción Católica. Fiinalmente, si los jóvenes es­
tán ya imbuidos en el es:píritu apostólico, al terminar sus estudios 
'Se encontrarán más fuertes para la lucha espiritual que tendrán 
que sostener y para resistir a las in~ontables tentaciones que les brinda el ambiente social moderno. Hay que ·notar que, según la 
mente del Romano Pontífice, el fundamento de todo apostolado es 
el apostolado de la, oración. 

Los religiosos que cuidan de la juventud, deben procurar la 
formación de Asociaciones internas, esto es, dentro del mismo Co­
fogio, escuela, academia, etc., y con los alumnos y alumnas que es­
tán como internosi ·o externos'. Los Religiosos, sfollldo Sacerdotes, 
serán los Asistentes Eclesjástfoos de es-tas .Ajsociaciones; nó sién­
dolo (los legos y Religiosas·) serán como el brazo derecho del Asis­
tente Eclesiástico secular (Cfr. Civerdi, M:anual de la A. C. T. II). 

5.-Los R.eligiosos deben procurar que las Asociaciones piado­
sas que dependen de ellos, presten su valiosa ayuda a la Acción Ca­
tólica. E 1s,to se obtendrá haciendo que los socios oren por la A. C., 
se instruyan acerca de la belleza,necesidad y utilidad de la mi-sma 
formen parte de ella y s-e empapen del espíritu de apostolado. 

Observando estas normas los Religiosos, harán que de su par­
te desaparezcan ciertos prejuicios y fricciones que aun en esta 'ma.­
teria suele haber y que reconocen como última razón la naturaleza def,ectible del hombre. 

Seb. Tromp, S. J. 

U. C. M. 
COMENTARIO 'SOBRE LAS CON.CLUSIONES APROBADAS EN 
La III ASAMBLEA GENERAL DE U. C. M. !.-CONCLUSIONES 
SOBRE EL TEMA: "FOMENTO DE LA VIDA ESPIRITUAL DE 

LOS HOMBRES 
: 

Habiendo sido ya publicado el texto íntegro de las conclusiones 
aprobadas en la Tercera A:samblea General de la U. C. M. en esta, 
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niisma 'sección de "CHRI'.STU'S," y para cumplir 1-o que en artíc~­
los anteriores: habíamos prometido, tócame ahora ha~er un pequeno 
comentario sobre dichas conclusiones para que apareciendo claramen­
te su espíritu y la urgente necesidad de la o~ra. e~ ellas e_sb~zada, resueltas al mismo tiempo por lo menos en prmcip10 los prmc1pales 
dificultades, que a· su realización se oponen, puedan más fácilmente 
•ser llevadas a la práctica ya como una realización del programa de 
acción aprobado por la misma Asamblea. 

Por su importancia básica, no siempre bien comprendida, co­
menzamos por las conclusiones aprobadas sobre el tema: "FOlVlEN­T·o DE LA VIDA ESPIRI'i'UAL DE LOS HOMBRE'S ;" siguiendo 
después, en numeros posteriores, con las de los demás temas trata­
dos en la ya mencionada Asamblea. 

En conjunto, las cinco conclusiones de este tema, tiende prin"'. 
cipalmente a la convell:iente organizac~~n y fu?cionamiento, ell: to­dos los grupos parroqmales, de la 'Seccion de Piedad, como med10 el 
más oportuno, para infiltrar entre los mie~bros del grupo parro­
quial y por medio_ de ellos en todos los demas hombres de la _parro­
quia, el verdadero es,píritu cristiano, de sentirse y obrar siempre 
como veridaderos hijos de Dios. 

p ,e,r o como todas las empresas que caen dentro del c~mpo de la 
Acción Católica deben ser realizadas según el espíritu propio de 
la misma Acción Católica tantas veces encarecido por el 3:ct~al Pon-: tífice, és,ta -obra también debe realizarse en forma organ~ca, des­
cendiendo la iniciativa y el ma?dato de la su.er.e:n~ autorida~ J~­rárquica y bajando luego también en forma orgamca a traves _ae 
todos los organismos, dependientes tmos de otros, Centrales, . Dio­
cesanos., y Parroquiales, para que por medio del ~sfuerzo combmad~ <le t odos ellos, llegue ésta acción salvadora a eJeroeir su saludable 
influencia en la masa misma de la sociedad a la que se tra,ta de re-
cristianizar. 

E·s por esto que la primera conclusión impone al Comité Cen­
tral de la U. C. M., el deber de establecer su propia ?ección Central 
de Piedad que se éncargue de dar el impuls~,. ~e 'ori~ntar, m3:rc_an­
do el camino que se ha de seguir en e~te trab8:Jº, evit'.1ndo asi ues­
crientaciones y falsas salidas, que l~ . ignoran~ia, ~as ideas precon­
cebidas y muy personales de los · dirig~ntes mfer~o!~, Y.. hasta el 
celo indiscreto pudieran ocasionar, des:7irtuan~o, d1yi_diendo Y hast~ 
nulificando los esfuerzos· y comprometiendo asi el exito de obra ta~ necesaria en los momentos en que vivimos; unificar por fín, los _di­
ferentes esfuerzos encaminados a ese fin; es ésta tal vez la función 
principal de dicha Sección Central, porque al fin y al cabo, el pri­
mer impuls-o especialmente capacitado para .e~lo I?;ro lo que puede venir sino de un organismo, es la labor de umficac_10n, tan importan­
te que sin eilla tendríamos muy _bellos esfuerzos aislado~ ~ ~uy me­ritorios individualmente hablando, pero perfectamente mutiles· para 
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el fin_ social que _aq_uí _buscamos; porque para esa unificación es ne­cesaria muoha d1.sc1plma, en aras de la cual hava que sacr··f· haNta la prop· o .. , 1 1 ., i icar .; N . ia PU:ion Y e e~ ?, ardoroso que consume a algunas al~11:a:.;, .pero cuya prn~e~a ~ondicH?n para ser verdaderamente útil cristiano, es la de la disciplma hacia un organismo Superior• disdpl ?' na verdader~1:Ilente sobrenatural, como lo es toda la vida q~e ani l­a la A. Catohca. 
ma Exactamente por las mismas razones, la segunda conclusión m~nda a los Comités Dioc-eisanos el establecimiento de su Secc· , U10cesana, que disc~plinada y obediente a las directivas de 41, c~:~ tra~, ~pa, como meJor conocedora del ambiente propio de cada Di'' cesis, mt~rpr,etar su espíritu y acomodar sus directivas general~; a s~ medio Y a sus condi~iones!, ya que en algunas partes podrá ser realizado el programa c~si al pie de la letra, pero en ·otras; sería has­t~ contra~ro?~cente ,el mtentarlo y habrá que contentarse con me-1•~s _al prmc1p10; en algunas partes se podrán realizar ciertas ini­c1atiyas, en otras deberán ser diferentes, etc. 1:ª tercera conclusión la misma obligación a los Comités Pa­rroqu~ales en cuyo ámbito sie observan los mismos fenómenos y por las mismas razones. 

La cuarta conclusión impone la unidad de programa en su lí-1.:ea: generales, pero que ?eberá se~ lo suficientemente elástico pa-1 a uer ~c?modado a _ las circunstancias, por las secciones inferiol'es con esp1ntu de realidad. 
. Por fin, la quinta conclusión, se inspira en la urgentísima ne­c~~1dad ~e. que los s?~ios de U. C. M. tengan la suficiente forma­c101¡ ascetica, el suficiente ~es:arroUo de vida espiritual que es el U~ico ~uego que se cono,ce para poner las almas a la pr•esión debida, pues sm ell~ _les faltana la energía para la realización de toda otra clase de activi~~d y como por otra parte, nadie más indicado para: dar esa for~a~ion de una_ manera constante y adecuada, que el Asis­tente Ecl~~ias.tico resp~ctivo, el ponente juzgó pedir un mínimum de esa atencion que el Asistente debe prestar a sus· grupos pidiéndome como lo hago en acatamiento a dicha t•onclusión trat~ra de obte­ner, por tddos los medios posibles, que todos los Ais:istentes de gru­pos de U. C. M. pongan especial empeño en dar a sus miembros aunque ~;ª du~ante di_e,z minutos tomados del tiempo dedicado ~· c~da ses1on, la_ !nstrucc10:1 necesaria para el des•arrollo cada día ma­Y ?r ?~ esa um_on _con Cristo por la gracia y la caridad de esa uni­f1cac10n de c:pter10 entre Cristo y la Humanidad que es la base de la verdadera recristianización del _ mundo. ' 
Q_ueda naturalmente al criterio de los, mismos Asistentes el ?elecc101:~r la for_m_a: concreta de dicha formación; puede ser 'una ms.~rucci~m ~ogmatica, tal vez aprovechando la fiesta litúrgica de algul: mister~~; puede ser un puntito práctico de moral; puede ser una mstrucc10n sobre la manera de orar; sobre la frecuencia de sacramentos,; sobre una virtud, etc., etc. 
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La mente es que aunque s.ea así, gota a gota, rro falte a los iniembros del grnpo una pequeña dosis en cada junta, de vida cris­tiana, de espíritu verda'deramente cristiano que poco a poco vaya ·contribuyendo a formar en ellos a Cristo, pues sólo así, tendremos tarde o temprano, verdaderos apóstoles que lleven a Cristo ha~ta los últimos reductos de la sociedad, que se desmorona por falta de esa inyección de vida verdadera. 

J. C. F. M. 
COMO ESCOGER DIRIGENTES 

Ya en artículo precedente puntualizamos algunas de las carac­terísticas más comunes entre los elementos que pueden llegar a ser dirigentes en la ,T. C. F. M. Digamos ahora algo acerca de los pa.­sos que hay que dar para escogerlas. 
La experiencia nos em'1eña que no son pocas las veces aunque des;pués de una exposición sencilla pero viva y entusiasta de los no­bl<es fines de la J. C. F. M., espontáneamente surgen en las jóvenes los vivos deseos de aprovechar para sí los valiosos servicios de la organización y los anhelos de hacer algo por el bien de las almas . A raíz de una conferencia o a vece.s de una simple conversación, hay jóvenes que manifiestan el deseo de ingresar a la J. C. F. M . y cuando ésta no está todavía fundada en la Parroquia, quisieran ellas mismas comenzar los trabajüs de organización. Así ha suce­dido en un sinnúmero de casos. La historia de tantos grupos pa­rroquiales que hoy viven vida pujante, comenzó d.e esta manera tan modesta. 
Otras veces el Párroco que conoce ya algunos de los elementos rntre las , jóvenes, es quien observa entre ellas algunas de las cua­lirlades que antes expusimos y es a él a quien corresponde invitar­las e inducirlas con interés a hacer el esfuerzo necesario para deci­dirse a formar parte de la organización. 
Hay no pocas vece.s, jóvenes que aun después de organizado el grupo, permanecen fuera de él, unas tal vez por prejuicios, otras por timidez, otras porque creen que la J. C. F. M. no es para ellas', etc. Cuántas ha habido que, imbuídas en el espíritu del mundo, son las 'Organizadoras de todas las reuniones sociales, son las prime­ras en promover excursiones, bailes, fiestas, etc., etc. 
Referíame en cierta oca,sión un excelente sacerdote que traba­jaba con mucho celo por el bien de las jóvenes, que en su parro­quia había una que permaneciendo fuera de la organización, por él fundada, •era el gran obstáculo para que sus amigas pertenecieran a ella. Cierto día, después de pensar con interés en los medios mási adecuados para remover aquel obstáculo, se decidió a tomar aque-
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lla alma por su cuenta, orando por ella. No fué corto el tiempo que destinó a este noble trabajo; pero la oración venció toda aquella, renuencia de la jo,ven, y llegó el día en que, sin que nadie inter­viniese, vino ella misma a visitar al sacerdote y después de muy in­teresante conversación en la que se desvan2cieron todos los pr•é,jui­cios, aquel elemento que militaba como cabeza en aquella población, pero para fines puramente mundanos, vino a ser un valioso elemen­to en la organización. 
Si tenemos siempr~ presente que nuestra labor es apostólica y que es para formar apóstoles, el elemento sobrenatural s·e1rá siempre tn nuestras manos un medio indispensable para esta selección de dirigentes. 
Otro sistema no menos práctico es el de poner a prueba las cua­lidades de las jóvenes, ,dándoles oportunidad de revelarse a sí mis­mas ;mediante trabajos que se las encomiende. Por aquello de que •·andando se aprende a andar" en la ejecución de un trabajo se reve­lan cualidades latentes que aun las mi:::mas jóvenes jamás cr•eiyeron poseer. 
Ciertamente que de ordinario es preciso contar con ·el tiempo para que se manifiesten más claramente las cualidades. Lo normal es que en un período de p·ocos meses en que el A. E. o en su de­fecto las· dirigentes ya formadas, ayuden a las jóvenes para ense­ñarlas a hacer el trabajo, ellas mismas irán tomando gusto por él y asistidas con el consejo o la dirección al principio, para res·ol­ver las pequeñas dificultades propias de la índole de trabajo que se les encomiende, pronto ellas mismas con su buen juicio y habilidad irán haciendo, po,r sí s:olas, todo lo que les corresponde. 
Es de la más ·elemental prudencia el que el A. E. sea siempre para todas ellas una fuente de aliento y de estímulo. Si él no es el primero en animarlas, sobre todo en los comienzos, nadie lo hará y no se lograrán los elementos que se necesitan. 
Sistema desast1 oso que hay que evitar siempre es el de hacer resaltar más los defectos de su trabajo, pues mientras menos con­fianza t~ngan en sí mismas para desempeñar los cargos que se ies encomiende, menos aliciente sentirán para hacer nuevos esfuerzos. Crear en ellas confianza en sí mismas para el trabajo, es siem­pre útil. Indicar la manera de perfeccionar el trabajo es el crite­rio más acertado para obtener esfuerzos más generosos y resulta­dos mejores.. 
Será muy prov€Choso en la práctica elegir para el caso traba­jos en los cuales las jóvenes puedan ver la utilidad de sus esfuer­zos; pues desalienta siempre el ver que el trabajo no produce nin­gún fruto práctico. Para ello convendría que la elección de las ac­tividades que se les encomienden respondan siempre a una necesi­dad de la vida del grupo. 
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. Una vez que se haya atinado con la habilidad de las jóvenes, entonces, y no antes, convendrá desarrollar e,l trabajo de formación especial de ellas para dirigentes. De esto nos ocuparemos en el pró­ximo artículo. 

A. C. J. M. 
SECCION DE VANGUARDIAS 

ORGANIZACION DE UN GRUPO URBANO 
¡ 

. En las parroquias de la ciudad encontramos una notable éiife­rencia por lü que ve a los elementos que forman los Grupos. 
Distinguimos estos elementos en: ESTUDIANrr'ES, OBREROS y . algunos niños que desde sus primeros años ya son EMjPLEADOS. 
A todos eilos d:ebemos. dar la cuádruple formación : A LA PIE., DAD MORAL, SOCIAL y APO'STOLICA; pero salta a la vista que las condiciones intelectuales de unos y otros· varía, que e)!;ist~n _pa­ra cada grupo, ciertos problemas particulares en los diversos aspec­tos de su formación que proceden de causas externas, como el am­biente en que viven, los error.es que suelen escuchar contra la Reli­gión, las diversidades del ambiente familiar, la impreiparación de sus padres, etc. 
Para unos, el problema más agudo consistirá en una desviación intelectual sobre la filosofía cristiana, errores históricos o doctrina­les; 'Efü otros:, dominará eI problema de la formación moral, la igno.: rancia o la indiferencia religiosa; los problemas de su clase varia­rán según el Grupo a que pertenezcan. 
De allí la imperiosa necesidad de atender a la especialización: por lo que se ve cómo no tratamos de dar una formación diversa o particular, cuando decimos especialización, sino que más. bien se tra­ta de adaptar esa formación íntegra para todos, de acuerdo con las rondiciones del sujeto que 1a recibe. · 
No debemos perder de vista que donde no se ha obtenido e,l éxi­to que era de esperarse en la· formación de l_os socios dei Vanguar­dias, ha s:ido precisamente porque se ha querido meter en un carta­bón a toda clase: y condición de niños. 
Ya e:x-plicamos en otra parte de est a pequeña Guía, có~o otra razón del poco éxito ha sido, formar un grupo numeroso sm pre-ocuparse de la selección. · 
Decíamos que los niños que pertenecen a la Doct~ina, a las Aso­ciaciones Piadosas de la Parroquia, etc., deben considerar co~o un RONOR el ser escügidos para formar parte de la Vanguardia de ;;u Parroquia. 
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No se dirá que el problema de la organización de una Vanguar­
dia se complica demasiado para el Director y el Jefe de Zona O el 
Asesor, al contrario: dividiendo a los niñns por razón del grupo a 
Ci?,e pertenecen y de su edad, es más fácil darles una solida instruc­c10n y mantener el interés y la disciplina. 

LOS DIRECTORES DE CIRCULO. 

Salta ~ la vista que es indispensable tener elementos prepara-
dos que atiendan a cada pequeño Grupo en el Círculo de Estudios. 
. Ya. hemos dicho que es fundamental observar a los niños para 

ct~scubrir ~quellos que sobresalen por su inteligencia y dotes de go- . 
b1erno a fm de darles una preparación adecuada por la que sean 
capaces de convertirse en Instructores de un Círculo de Estudios. 

Esto no se lograría si pensásemos que ellos habrán de discu­
rrir la m~teria, que deben desarrollar; pero en cambio, si les damos, 
u~ . material adec1:1,ado, esquemas preparados convenientemente, la 
d1f1cultad desaparece, con lo que, no sólo formaremos Dirigentes de 
Círculos, sino Jefes, esto es, socios capaces de desarrollar una obra 
apostólica des:de su Vanguardia, y que se continuará en la A. C. J. M. y la U . . C. Mi. 

A la ~ección de Va?guardias del Comité Central toca presentar 
E:se material para los Circulos de Estudio y ya podemos, estar segu­
ros de que comenzará a ponerse al servicio de las Diócesis dentro de breve tiempo. 
. , Para la I~strucción Religiosa nada más a propósito que la edi­

c10n del Catecismo del Cardenal Gasparri publicada por la Comi­
sión Oentral de Instrucción Religiosa. 

Por lo que ve a la Fonnación Moral, a la Social y Apostólica, 
llenarán esta necesidad los folletos intitulados "La Formación Mo­
ral de los Jóvenes," "Formación a la Piedad," "Vivir la vida Cris­
tiana," "Cristo en el Joven," "El Carácter del Joven," "Esquemas de 
formación Integra." 

·~ '.:.'RAS DIFICULTADES. 

Carecemos de local amplio, de lo indispensable para que nues­
tros socios puedan concurrir y encontrars·e con una relativa como­
didad. Es verdad, pero basta un poco de ingenio para resolver es­
tos problemas. 

Nunca ha sido la comodidad un punto esencial para formar una 
Vanguardia y para hacerla prosperar; la Providencia ha permiti­
do que pas·emos una época de gran pobreza y sin duda que es ne­
cesaria para templar el carácter de nuestros jóvenes,. Muchas ve­
ces se ha notado cómo el exceso de comodidad lleva hasta la pol­
tronería. 
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Lo importante es que sepamos dar a nuestros socios una for­
mación profundamente cristiana, que tengamos todos: los medios que 
sirvan para hacerlos conocer y amar a Cristo; no fué obstáculo pa­
ra la extensión del Cristianismo la vida de catacumbas. 

Quien ama a los jóvenes sabe encontrar lugar para reunirlos, 
sabe improvisar bancas y todo lo que sea necesario. 

Recordemos la obra maravillosa de San Juan Bosco, su naci­
miento y su actual desarrollo en el mundo, para saber animarnos 
a trabajar. 

Mayor mérito tendremos si nos encontramos en peores condi­
ciones que las, de él. 

· Los espíritus de mayor temple son los que se forjan en la ad­
versidad, los soldados· que se han fogueado en la lucha son los más 
aptos. 

Los. socios de Vanguardias que se formen con tanta incomodi­
dad serán los que más tarde no temerán las inclemencias del tiem­
po para ir a la conqui3ta de nuevas almas para Cristo. 

J_, v. 

ES.TAMOS A SUS ORDENE'S PARA LA DEFENSA 
DE TODA CLASE DE ASUNTOS CANONICOS 

Lic. Gustavo E. Rodrígu€z. 
Gante No. l. Despacho 223 M'EXICO, D. F. 

ToJ'J~D~ 
GRfllSADOR 

.l. C.L. 

TALLERES 

TEL ERI[ 279 11 - TEL. MEX O 2033 Í 

---~--~--~----~--M~E-x_,_c-□~•~º-·_F_. ~-· ___J 
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CASUISTICA 

r • •• :. 
,.r 

Solución a los Casos Propuestos en Febrero 

DERECHO CANONICO 

. Titius confessariits, Petrum sacerdotem absolvit de criminihus 
procurationis aborti, efectu secuto, et de absolutione c<YmJpiicis in 
peccato turpi; .etenim duriim erat Petro in statu gravis peccati per-
1/~~ere, aderat in..o/Uper periculum gravis scandaU. In casu, duris­
sirnmiun. es,t Petro ad Superiorem recurrere ut a censura absolvatur 
gaui/J.et eninn bonisisima fama et consodali.s est Sruperioris sui · ideo: 
g~ Titius iudicat recu1-.;1--1.m ad Superiorem esse moraliter i/wpossri,. 
bilem et Petrum absolvit absque onere recurrendi ad Superiorem 
iniposita utiq'UR). congrua poenitencia. ' 

Antes de dar la s·olución del ca.so pondremos algunas observacio­
nes que harán mási clara la misma solución. 

I. En el Can. 572 p. l. se enumeran la.e:; condiciones para; la va­
lidez de cualquier profesión religiosa, temporal o perpetua. 

a) E-1 primer requisito de que se habla es la edad: 16 años cum­
plidos para la primera profe.:iión y 21, también cumplidos, para los 
votos perpetuoo. 

b) S.er admitido a la profesión P'0r el Superior legítimo pues se 
trata de un quasi contrato entre el religioso y la religión. ' 

Se entiende por legítimo Superior al designado p'OT las Constitu­
ciones, g€neralmente el Superior Mayor o el Superior del Monasterio 
"Sui jurisn ~~n el voto del~bera;ti!'º de su Consejo,-si se tratade la pri­
mera profes,10n, y consultivo umcamente si se trata de renovacione~ 
temporales o perpetuas. (Can. 575, p. 2). 

c) Debe haber precedido el novicia,ido que sea vá:lido c·onforme 
al Can. 555. · 

d) La profesión ha de emitirse libremente, no por la fuerza o 
miedo grave, o por engaño. 

e) La profesión se debe hacer expresamente. 
f) Por último, que la reciba el legítimo Superior conforme a las 

Corrstituciones, o por sí mismo por medio de un delegado. 
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II. Además de estas, condiciones, el Código pide para la vali­
dez de la profesión perpetua, que haya sido precedida de un p-eríodd 
de tres afros, de votos temporales ; cambiando así un poco la disci­
plina de la Const. "Ad Universalis" de Pío IX y del Decr. "Perpen,., 
sis," en que se mandaba que los votos solemnes, en las Ordenes, fue., 
ran precedidos de votos simples, perpetuos, por parte del religioso, 
pero no por parte de la Religión. 

III. El Can. 57 4 establece que los votos temporales se hagan_ 
por más de un trienio, si el novicio es, muy jóven, -de modo que no 
llegue a los veintiún afros. 

En muchas Congregaciones religiosas se presicribe que los vo­
tos temporales duren seis años: durante el primer trienio, se re­
nuevan los votos cada año: terminado este trienio en algunas se re,. 
nuevan los votos por dos años, al fin de los cuarles se haoe la pro­
fesión perpetua. En esos Institutos suelen las Consrtituciones dejar 
al Superi'or la facultad de alargar el tiempo de votos temporal,es un 
año más, si hay para ello causas suficientes. De modo que la profe. 
sión perpetua tiene lugar oro'inariamente después de cinco, y en ca­
sos extraordinarios después de seis años de votos temp-orales: en 
otros Institutos, terminadas las renovaciones anuales renuevan los 
votos por tres, años, al, fin de los cuales se hace la profesión perpetua. 

En el Can. 577 se prescribe absolutamente que no se interponga 
ninguna demora para la renovación de los votos. 

En el p. 2 de ese mismo Can. 577, se permite a los Superiore~ 
qn,e anticipen la renovación de los votos tem;porales, p,e.To no más. allá 
de un mes. Se preguntan los canonistas en qué fecha s:e hará la re­
novación siguiente, si .se ha anticipado un mes; aunque no es uná­
nime la respuesta, parece que la renovación deberá hacerse en la 
fecha de la primera profesión; de otra manera podría suceder que 
la profesión perpetua, no fuera precedida de los, tres añ:os de votos 
temporales que se requieren para la validez. Se ve claro que s,i se 
hicieron votos por un año el 19 de marzo de 1933 terminarían el 19 
de marzo dre 1934 y si se renuevan por un año, terminarían el mísmo 
día de 1935, aunque esa renovación no tenga lugar el mismo 19 de_ 
marzo sino un poco antes. 

En caso de que la profesión de votos perpetuos se retra,s-ara de 
modo que por algún tiempo estuviera el religiosó sin votos, pero 
bajo la obediencia de los superiores, la profesión sería válida, porque 
aunque los Can. 572 p. 2 y 577 manden que no haya demora en la 
renovación no se manda bajo pena de nulidad de la rerrovadón mis­
ma. Ni en' el Can. 572, en que se enumeran las condicio~es para la 
validez de una profesión, se -encuentra la prescripción de que no se 
pase tiempo entre el término de los votos temporales y la emisión 
de l·os perpetuos1. Podemos afirmar ésto ,atendiendo a que el Can. 11 
establece que sólo son irritantes o inihabilitll(bles las leyes, cuando 
expresamente se declara nulo el acto o inhábil a la persona. 
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El Can. 15 declara que in .dubio juris leges eti,am írritantes et 
inhabilitantes non urgent. 

(Conf. Scheafers. O. M. C. "De R•eligiosis" 200 Mates de Coro­
nata "Perfice Munus," Mayo 1935). 

Hechas estas observaciones pasemos a la solución del caso. 
Si las religiosas de Natalia habían cumplido tres años de vo­

tos temporales y 21 de edad, podían hacer válidamente los, votos per­
petuos, aun en el caso de que las Constituciones pidieran mayor 
tiempo de votos temporales. En este caso hubiera sido necesaria 
para la licitud, una dispenisa explícita del Ordinario, ya que se tra­
taba de Religión de Derecho diocesano. 

Si 19, profesión perpetua hubiera tenido lugar antes de los tres . 
años die votos temporales, habría sido inválida aunque hubiera me­
diado un rescripto del Ordinario, pues éste no puede legü:lar, ni dis 
pensar en materia de Der,echo común, a menos que el mismo Dere­
cho le concediera facultades o las tuviera extraordinarias ya que las 
necesarias para la dispensa que nos ocupa., no suelen tenerlas los 
Ordinarios. 

Por lo que respecta a las religiosas a quienes retrasó la profe­
sión y que quedaron algún tiempo sin votos, su profesión fué vá­
hda, aunque la Superiora haya faltado gravemente, desobedeciendo 
las prescripciones de la Iglesia. 

Petronio no acertó, ya que de nada hubiera servido una aproba­
ción explícita del Ordinario. 

Nata.Jia, debe instruirse mejor, conis,u1tar a su Consejo, pues no 
tiene derecho de admitir a las renovaciones de votos y a la profe­
sión perpetua, sin oír a sus Consejeras aunque en el caso no esté 
obligada a s1eguir el dictamen de ellas. En ca:so de haber concedido 
alguna profe.s,ión perpetua antes de los tres años de votos tempora~ 
les, deberá acudir a la Sta. Sede para conseguir una sanción "in ra 
dice." 

Felipe Torres, M. S. S. 

MORAL 

Antonius, moralista, et Caius, iurispe.ritus, acriter de iure ope­
rar'iorum ad operistitiurn et ad salariwm disputant, quoniG!Jn in qua­
dam 1.irbe magnis industriis praeclita, operarii, conducti quidem li­
bere sed salario insu.ficienti ad pr-alern alendam, ,ex condicto a. la­
bore cessai,ere, propterea quod negotiorum patroni ipsis rnercedem, 
fa1niliarem tribuere nolent. Caius ius ad operistitium, dunrmodo ci­
vili potesta'be non obstaret, es ad salarium fwmiliar(;Y/n ex iustitia 
commiitativa deb1tum, conced,ebat; Antonius vero ius ad operisti­
tium in abstracto, non tamen in concret;o propter mala i'Y!J,de pro­
'tenientia, et salarium familia.re absolutum, s1ed tantwm ex iustitiai 
sociali debituim, propugnabat. 
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Queritur: 
A n et quando licitum sit operistitium? 
Quid sit salarium familiare? 
An ius ad illum sit oP,erariis? 
Et quatenus affirmative, a.n ex iustitia comrnutativa vel socia­li tantuxm? 

Ante quam rem inspiciamus, oportet ante oculos habere qua.es1.. 
tionem in his rebus summi momenti. Duplex enim aspectus consi.­
derari potest: id ad quod tendit et obligat caritas; id quod de se 
exigit justitia. Ex quo quis facile deducet aliquem posse RATION!E 
JUST'ITIAE ordinate agere, at simul peccare et fors,itan gravite!' contra caritatem. -

Ad primum: AN ET QUANDO LICITUM SIT OPERISTITIUM? 
Operistitium dicitur cessatio laborís ex condicto. Ut autem ope­

ristitium licitum· sit, requiritur, est enim evidens, ut operarii qui ex 
condicto a labore cessant nihil contra j ustitiam, nihil contra obli­
gationes caritatis agant. 

Supposita libertate et aequitate in pacto seu contractu locatio­
nis operis, ex justitia tenentur operarii integ.rn et fideliter reddere 
opus quod pactarunt. Ex justitia tenentur nullo modo nocere rei vel 
violare pel\Sonas domin:orum. Ex justitia tenentur etiam in tuenóis 
suis juribus abstinere a. quacumque injusfa violentia. 

Unde operistitium, quando operarii ligantur contractu libere 
et aequo modo inito, e•st peccatum contra justitiam. 

Sed si poerarii JAM NULLO CONTR.AiCTU LITIGANTUR, vel 
quia contractus ab initio injustus erat, vel quia non libere est ini­
tus, vel quia heri obligationes proprias non adimplent; tune ratio­
ne justitiae, SINGULIS licitum est cess-are a labore, et ideo licitum 
quoque est id ipsum ex condicto facere. 

In hoc ipso casu, sedu}o attendendum est ne operistitium, ex 
cessatione contractus jam licitu,m ratione, justitíae, fiat injustum 
sive ex ratione finis, qui intenditur, sive ratione mediorum quae 
adhibentur. 

Unde ratione justitiae op,eristitium tune solummodo Iicitum est, 
quando contractus initus, ínter operarios ,et herum, quacumque ex 
causi,s a.ntea expos,itis jam evasit nullus, quando finis est justus, 
quando media quae adhibentur non sunt injusta; puta, non exer­
cent coactionem injustam erga ceteros operarios, vel errga heros qui 
·suas obligationes recte adimplent. 

Potest adhuc et debet in his adjunctis c·ons,iderari obligatio ca­
ritatis. Potest enim aliquid non es1se contra justitiam et simul esse 
illicitum quia contra aliam virtutem pergit, et hoc pact◊ tandem 
aliquando illicitum fieri. 
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Caritas .ergo_ e?'~git ut finis operistitii sit bonum, relative ad 
d~mna qua~ operisbt~o causantur, magni momenti: hoc bonum ma: _ 
~~ ~o~~nt_1 potest sme dubio esse vel adquisitio salarii justi v!1 

b1mt_mu 10 Just:3- ,et humana_ laboris, vel augmentum justum in {etri­
u 1one, V{ll almd bonum eJusdem momenti. 

C~ritas si1;1~1 exigit ut fulgeat solida probabilitas obt· e d · b 
num fmem, qUI mtenditur. m n ·1 0 -

_Tandel!l carita~ exigit ut non nisi postquam tentata sunt alía 
omma _media, et qmdem frustra, ad operistitium perveniatur. 

H1s omnibus adjuntis operistitium licitum est. 

··t Errabat igitur Cajus jurisperitus fing,ens operistitium tune li­
ci_ um esse,. quando Gu~rmo non ·obstante fit; errabat quo ue Anto­
~uus m~rahsta, dum affir~abat operistitiurn speculativ,e es~ Iicitum 
m prax1 .~utem nunquam hcere. E·videns enim est, in presentibus cir~ 
cunstantus, non raro de se posse a<dimpleri c~ditiones expositas. 

Ad secundum: QUID SIT SALARIUM F AMILIARE. 

,. . Salarium familiare c~mmu~i~s intelligitur salarium quod suf­
;~~~¡is~d alendam operarii fa.miham in ordinariis fecunditatis ad-

Potest intelligi absolutum vel relativum. Absolutum vocant illud 
quod, Il?-odo ~uod~m ~ner~~i, sufficiat ad alendam familiam nor­
~~~e~ m adJ uncbs :ordmaru~; prescindendo ab eo quod aliquis ope­
JallU.:;! propter qu_aedam adJuncta specialia debeat alere majorem 
vel_ m~nor,~ fam1ham. Relabvum dicitur illud quod necessarium est 
umcUique m suo casu particulari, pro alenda s.ua familia. · 

Evidens est usque supponi operarium ,esse frugem et bene 
µior.atum. 

. . Evidensi_ quoqu_e_ es~, du~ agitur de salario familiari non posse 
a~1 de salario fam1hari relativo, sed solummodo de salario familia-
n absoluto. · 

Ad t,ertium: AN JUS AD 'SALARIUM FAMILIARE H;ABEAT 
OPERARIUS. · . 

Sin~ ulla d~~itatione· affirmandum est operarium habere jus 
ad salar1 um familiar<~ absoh1tum. . • · 

. Et rati'o est quia tune ex natura speciali laboris humarii ,_ tune e 
fme bonorum temporalium, tune ex bono communi, tune •ex doctrina 
clara et consta_n~i auctoritatis .•eccles.iasticae, operarii debent posse 
alere suam fam1ham et ducere v1tam vere humanam in sua..eonditione-. 

. _Ex adjuntis specialibus, et fortasee n:on raro, casus practicus, 
!a~1s est; po~est operarius quin contractus laboris eo -ipso evadat 
mJustus, ~t s1mul potest herus, quin eo ipso r•eus sit injustiae, pac­
t~re salarmm quod re sit inf,erius •salario familiari absoluto in re­
g1one de qua agatur. 

l 
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Ad quartum: QUATENUS AFIRMATIVE, AN EX JUSTITIA 
COMMUTATIVA VEL 'SOCIAL! TANTUM. 

Dis•putatur utrum salarium familiar-e non,· deibeatur operario ex 
stricta justitia commutativa, ita ut herus qui salarium familiare non 
tribuat suis ·opificibus teneatur in conscientia ad restitutionem. 

Fortassi€ minus acuratum videtur nomen "ex justitia sociali :" 
distintius vocari debet "ex justitia legali." Salarium familiare aJbs0-
lutum debetur operariis ex justitia legali. Id tamen non significat 
salarium familiare deberi opificibus tantum cum leges civHes illud 
dandum praecipiunt, sed hoc ipsa lege naturali, bono c:ommuni exi­
gente antecedenter ad quamlibet po'sitivam civilem legem exigitur. 

Notandum quoque est in hac quaestione circunstantias aecono­
micas sive totius r egionis, sive particularis negati:onis de qua agi­
tur, posse, propfor iipsum bonum commune exigere, quod salarium 
ab opificibus perceptum inferius salario familiari sit. 

Errabat igitur Cajus jurisperitus dum affirmabat salarium fa­
miliare deberi ex justitia commutativa; recte judicabat, (si a quaes­
tione de nomine praescindas), Antonius moralista dum salarium fa­
miliare -erx justitia J,egali defendebat deberi. 

Denique si verba casus attendas, scilicet operistitium de quo 
agitur in casu inductum fuis·se ex hoc solum, quod herus non tri­
buebat opificibus salarium familiare; tale operistitium injustum fuit, · 
id est fuit plane illicitum et contra justitiam commutativam. 

Eduardo Iglesias, S. J. 

RUBRICAS 

Fabricio, sacer¡dote regular, encontrándose de paso en un pue­
blo fué invitado a celebrar la Misa el dw de la fi esta del Santo Fun­
dador de sil Orden. Estando ya en el Altar, le dijo el señor Cura que 
en esa Misa se iba,n .a velar unos esposos, y que conforme al Calenda­
~·io de la Diócesis se po,día clecir la Misa votiva "pro spons,is", por 
se1· de rito doble mennr la fi esta. Turbóse Fabricio a este anun­
cio i1 covienzó a cai,il,ar si po,dría o debería mejor decir la Misa de 
su Santo Fundador. Decidióse-, etl fin, por este partido y la cel"ibró 
con rito doble de primera clase, omitió la conmemoración "pro spon­
sfa" y sólo rezó las orac·ionel" "Pro-µitiare" y "Deus qui pot.es~a_t,e" 
d-"::;pués del Pater noster, 11 "Deits A braha1n" . antes de la B,endicion . 

Se pregunta: l) ¿ A. qué están obligados los Relig~osos_ que tie­
nen Directorio propio, cuando celebran fif~ra ,de sus ~~le-sias Y, ca­
sas 1·eligiosas? 2) ¿ En qué consi.~te la Misa de velacion y cuando 
¡.>uede celebrarse? 3) Quid ad casum? 
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I.-Todos los Religiosos están obligados a observar lo prescrito en el Tít. IV, 6, de las Rúbricas del Misal así como los Decretos correspondientes de la S. C. de Ritos ( Cfr. "Christus," Marzo, p. 227) 
Por tanto, los sacerdotes regulares con Directorio propi·o, cuan~ do c~lebran ,en_ igl~sias, o:ratorio.:- o casas de su religión, tienen que segmr su propio Director10, con las variantes que tenga cada iglesia o casa; cuando. celebran en iglesiias, idatorios públicos o semipúbli­cos• (el principal, si hay varios) ajenos, deben seguir el Calendario de éstos, ya sea propio ya el diocesano; cuando celebran en orat0-riosi secunrdarios o privados, dBben seguir el propio. 
II.-La Misa de V>eilación es la Misa en que se da la bendición nupcial a los esposos. Generalmente esta Misa es la votiva "pro sponsis", pero estando ésta impedida es la del día con la conmes-moración por los espos'Os. ' 
La bendición nupcial consis,te en las oraciones, "Propitiare" y "Deus qui potestate" que se rezan ante.s del Libera nos, y "Deus Abra,ham" antes del PlaC€at. 
Cuando esté permitida, según el Derecho común la bendición nupcial y cuando deba decirse la Mi:sa votiva "pro sponsis," nos lo enseñan lasi Rúbricas del Misal, Tít. II, nn. 2 y 11 de las Variacio­nes y Adiciones; en cuanto a la primera también el Ritual Romano, 'fit. VII, Cap. 1 y el Código de Derebho Canónico. 
~e aquí la Rúbrica del Misal: "Missa votiva pro sponsis, cum propia benedictione; permittitur qiwtidie per annum extra temvpus clausum; e~ etia-rn tempore clauso, quoties 01·dinarius wci ex iuxta causa benedictionem nuptialem permisierit. Excipiuntur Dorrninicae Festa de praecepto, licet snppressa, Dwplicia 1 et 2 clasis Octava; privilegiata,e 1 et 2 ordinis, Periae ac Vigilae privilegiatde,. In hiS autem casibus exceptis dicitur Missa. de die, in eaque additur Oratio. pro S'J)onsis, sub unica conclusione cum prima, atque rJ;atur benedic­tfo pro eis propria .H aec porro benedictio numquarn dari potest extra Míssam, si tum Misa pro spansis, tum eius C()mmemoratio, ideoque b'.:nedictio locum habere nequeat, si sporisi non sint praesentes, vel si uterque aut alterut <:,r alias benedictionem acceperit: servata nihilo­minus, sicubi vigeat, consuetitdine benedictionis, ut supra imperrtien­da, si hanc vir tantum obtim,,erit. Quod si nuptiae tempore clauso contractae fuerint non conces•sa a loci Ordinarw venia benedictionis, nuptiarwm, Missa cum propria benedictione differtur ad diem in qua, extra tempus clausum, Missa pro sponsis vel eiu.s. commemoratio perr­miv.titur (Ti,t. II. n. 2). 
"Attamen Missae omnes superius indicatae (por tanto, también la. Misa "pro sponsis1") ... quamvis eas ritus diei currentis alioquin 7,ermitteret, prohibentur in ecclesiis ubi cuiuslibet Missae convent~ lis onus urgeat; et in ecclesiis unam tantum Missam habentibus, pro~ hibentur etian die 2 Februarii, si fiat benedictio Candelarum et i.n !iitaniis maioribus ert minoribus, si fíat processio" (n. 11). ' 
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Según esta Rúbrica, la bendición nupcial nunca puede darse fue­ra d1e la Misa (Cfr. can. 1101, parr. 1). Tampoco puede dars·e el Viernes Santo, ni en el día dei todos los Fieles Difuntos, ni en los matrimonios mixtos (can . . 1102, parr. 2), ni en tiempo de entredi­cho local (can. 2271, n. 2 y 2272, parr. 3, n. 2). 
Cerradas las velaciones ("tempore clauso," como dice la Rúbri­ca, o "tempore feriato," como dice el Código, can 1101, parr. 1 y, 1108, parr. 2), no -puede dar:se la bendición nupcial; puedle, sin em­bargo, el Ordinario del lugar permitir por justa causa dioha bendi­ción, "salvis legibus liturgicis" y amonestados los esposos a que se abstengan de excesiva pompa. 
Aidemás, por razón de las personas, la bendición nupcial no pue­de darse cuando los espnsos, ambos católicos, no están presentes1

, o cuando ya antes hubieren recibido la bendición. 
Si ambos esposos :son viudos., o sólo la esposa, y ya recibieron en el primer matrimonio la bendi'Ción, no s,e_p~~de repe!~r. ~sta (can. 1143) ; si sólo el esiposo es viudo y ya recib10 la benct1c1on, por si no se puede repetir la bendición, a no ser que haya costumbre en contrario (Cfr. Ritual Róm. Tit. VII, Cap. 1, nn. 16 y 18). 
No cualquier :sacerdote pued!e dar est,a bendición, sino sólo el que válida y lícitameinte puede asistir al matrimonio, Y la que puede dar por sí mismo o por medio de cualquier otro (can. 1101, parr. 2 y Rit. Rom:. l. c.). 
La Misa en que se da la bendición nupcia'l debe s-er Ia votiva "pro sponsis," o en caso de e1star. ésta impedída1, la del día, r:on la conmemoración de los esposos baJo una conclus10~ _con la P!1merai oración. Según la Rúbrica antes citada, está prohJ.obida la Misa vo­tiva "pro sponsis:" 1) Abj,ertas las vezacione-s: a) en to~a~ las do~ mínicas; b) en las fiestas de precepto, aun en 13:s. su~nm1das; c) en los dobles de 1 y 2 clase; d) en las Octavas pnvilegia:d:as de 1 Y 2 orden: Pascua, Pentecos,tés, Epifanía, Corpus y si e:i al?"ún lugan hubiere otra; e) en las Vigilias, privilegiad.as de Epifama Y ~·en­tecostés:; f) en el día de t?dos los fiel~s Difuntos; _g) en l_as 1gle­siacs que tienen una sola Misa, en los dias die Rogaciones, _s,1 se ha-

ce la procesión. 
2) Cerrada,s las velaciones, y suponiend~ I_a licencia del O~dina­rio para la bendición nupcial: a) en 13:s do~i~icas; b) en J~s fiestas de precepto, aun suprimidas; c) en doole clas1co; d) el miercol~s. ~e Ceniza, en las ferias II, III y IV de la s ,emana Santa y en la V1g1ha 

de Navidad. 
Cuando los esposos legítimamente piden la _bendición nupcial "! no puede celebrars·e 1a Misa votiva "pro srpons1s", se ~~ la bendi­ción en la Misa del día, y entonces se añade a la o_rac1on substan­cial de la Misa la conmemoración por los esposos baJo una sola con-clusión. · 
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1 l
. Si c~rradas ld:aas Velaciones, el Ordinario no hubiere conc.edi'dn 

a 1cencia para · r la be d' · - · -. 
la Misa y la bendición par/ ei1'1~~~~~u~~~~~;~itTdtnces se transfierell 

III.-Fahricio estuvo muy po f rt d 
celebrando en una iglesia del cler~º s:c~l una o en su elección, pues 

nor del caso, debió someterse al Directori~r~li~~~~:iarece por el te-

Párr~:;ª~!~i~adlo~ e?osMo~ prese:ites Y recibida la autoriza•ción del 
.- , , . : ·ecir a isa votiva "pro sponsis" y dar la bendi-
~~~n n~F~al.d 'Siendo esta Misa de rito simple, deióió omitir el glo-
, Y e re 0 , hacer la co~memoración de la fiest ade rito doble 

~li:i~o :!!!!:r la~ c~ecjas imperadas, decir . el i:ref acio común y el 
t . 10 e · uan (a no ser que la fiesta conmem a;d · 
u viera Evangelio propio, cosa que el ca.so no indica). or a 

Aportaciones 

MORAL 

J. Díez. 

(Véase "Christus" Enero pág. 74 y Marzo pág. 255) 

ción ~el me ocdurrMe hacer algunas obs~rvaciones acerca de la sol u~ 
e caso e oral propuesto en '·Christus" e·l meN d E 

que s t , .:s •e nero y 
t ,, e_ encuen ra en el numero correspondiente a Marzo ("Ohris: 
~ PAg· 225), en lo que se refiere a la s•egunda pregunta. ". qué 

e ns1on puede tener la delegación del coadjutor del p- . " . 
ra delegar a otro a que asista a los matrimonios? arroco pa-

lo t _E.n . primer lug~r e1;1 la propodición del caso existe confusión en 
s e1I'1m;s, pues V1cano coadjutor, según derecho (can 475 par 1) 

~!r~a~~~~:eii~!\?te, es designado, Pº! el _ordinario,· para s~pli~ 
im edimento ' . arroco por ~azon de yeJ,ez, enfermedad u otra 
Enp el caso -diáqu~. de manera habituwl, le impida ejeroer su oficio. 

que habla el c!u.1~~larece que se trata del Vicario cooperradJor, de 

una !f~~}iend? estf tdad en la ~roposición del caso; habrá que dar 
n si. se ra a el coad7utor y otra si del cooperador. 

0 
Para e~ p_rimero,. l'.1 _solución se contiene en una vespues,ta dada 

P r la Com1s10n Pontif1c1a para la interpretación d·"l C'd· s 
gunta · "F Utru ·d (l" . '° o 1go. ,e, pre­
trimo;,iu . . m_ i icentiam_ dr11,:e Sf!cerdoti determinato ad mft-

su . - n~. de_terminaturn ) -possit vicariit,s aclimtor parochi in aris 

P _is mit;:iis rite obeundiB, legitime r;onstitutus ad norma· P475 
arr. l. La respue¡;:ta. "Ad V . r • m can. . 

E.s decir· si . ". · ,' provisum in~citat•o cantJne 475 Párr. 2 
lo d h' el co~dJ u~or suple en todc, al párroco éste recibe todos 

s erec, os Y 'Obligaciones d l . " ' 
e mismo, exoepta missae applicatione 

l 
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pro populo" y por tanto también los que se refieren a asuntos m.a­
trimoniailes, pudiendo delegar; si lo suple sólo en pQ;rte, hay que ate­
nerse a loo término.s de la deputación. 

Pero hay que notar que en este cas'O no es el párroco e'1 que con- -
cede las facultades, sino ·el ordinario, y así la solución del ca.so de­
:pende de la amplitud de l~s facultades concedidas . 

Parece con todo, que en el caso .se trata más bfon del vicario co­
operador, a quien el párroco deja con facultades para asistir a los' 
matrimonios, durante su ausencia, que suele ser frecuente. 

El párroco· puede ciertamente conceder a sus vicarios coopera­
dores la licencia general para as,istir a los matrimonios que se cBJle­
J>ran dentro de los límites de su jurisdicción. Esto está expresamen­
te en el can. 1096, Párr. 1; y, en este caso puede el vicario subdele-:1 
gar esta facultad a un detenninado sacerdote para determinado ma­
trimonio, como lo d~clara la Comisión Po:µtificia antes citada. Pre­
gunta: "I. An Vicarius cooperator, qui ad normar,i can. 1096 Párr. 1, 
a parocho vel loci ordinario generalem obtinit delegationem assi,s. 
tendi matrirrwniis, aium deterniinaturn Sacerdotem subdel,egare 
possit ad assis.tendum ,,natrimonio deterrninato." Respuesta: "Af­
f-irmative." 

El párroco, sin embargo, puede limitar la licencia de subdelega:i;­
Y, en este sentÍ!cxo tenemos otra respuesta de la misma Comisión: 
Pregunta "VI. Utru';n id (licentiam assistendi rnatrimoniis dare Sa­
cerdoti determinato ad determ.i'.natum matrimonium) possit vicarius 
cooperator de quo in can. 476, inscio parocho." Respuesta: "ad VI. 
Provisum in citato canone 476, Par. 6." E ste último dice: "Eius iu­
ra et obligation0J3 --"ex statutis diocesanis, ex litteris ordinarii et ex 
ipsuis parochi com·misione" clesumantur , etc." 

Ahora no solamente el párroco puede conceder la licencia gene­
ral al vicario cooperador para asistir a los matrimonios, s,ino también 
el ordinario y no es caso inusitado, como se ve por la respuesta de la 
Comisión que cité en último lugar, por el Párr. 2 del can. 1096 y por 
los estatutos de algunas diócesis, por ej,em:plo en Francia (Ami du 
Clergé 1913, pág. 416), el cual pued§_ darla o absoluta, o con alguna 
limitación; pero, si se pone esta limitación, tiene que s•eir expresa, 
ya sea que la licencia la conceda el párroco o el ordin21rio. 

De estos principios se puede deducir la solución al caso. 

1) Si Procopio había concedido licencia absoluta e ilimitada a 
jsu vicario cooperador, éste bien podía subdelegar a Reinaldo para, 
matrimonio determinado, estuviera o no presente el párroco. 

2) Si sólo se la dió para ios matrimonios que se pres,entaran du­
rante su ausencia y esto se lo esipeci.ficó ( como parece decir el caso), 
entonces por este capítulo fueron nulos los maitrimonios celebrados 
_por Reinald:o, ya que ni el mismo vicario podía asistir. 
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3) Esto tratándos·e de la licencia concedida por el párroco Pro.. 
ce pio, pero, ~om? el ordinario había concedido una licencia general 
a todos los v1car10s cooperadores, hay que atenerse a los términos, de 
este decreto, Y, según los términos de las facultades concedidas así 
hay que juzgar .si fueron válidos ·o no los matrimonios celebrados' por Reinaldo, estando el párroco presente. 

Francisco Arriba. 

Consultas 

65.-¿Puede permitirse a un maestro católico (o empleado)' 
11'.rrnar las protestas exigidas hasta ahora, y formuladas en sus va­na,s formas: 

la.-"Protesto guar1dar l'a Constitución con su,s reformas." 
2a.-"Protesto gua.rdar lo preceptuado en 

1
el Art. 30 Constitu­

C'ionalJ, en lo referente a la enseñanza socialista.'' 
, 3a.-"Protesto trabajar por desfanatizar a los alumnos, incul­

candoles el verdadero conocimiento del mundo." 
¿Po'drí,a permitírsele si el maestro "hiciera restricción mental? 

¿ Y si hecha la protesD!l, mencionada, hiciera una "contraprotesta"? -José. 

Acerca de las dos primeras fórmulas de protesta había que con­
&ultar al 8. Oficio, ~i pueden suscribirse. 

En cuanto a la tercera, parece que sí, pues según el sentido de 
las palabras, no sól'o no es reprobaible, .s,ino hasta buena. 

Francisco Arriba. 

66.-Un maestro que trabaja en las escuelas del Gobierno, se 
presenta a contraer matrimon-io : hizo la protesta de guardar l~ 
Constitución en lo que ordena respecto a la enseñanza socialista, y 
dice estar dispuesto a firrnar dicha protesta cuantas vece-8 se lo exi­
jan, porque no puede vivir 1~e· otro modo: ella es persona que nada 
tiene que le impida recibir los sacra,mentos, mientras el pretendien­
te, conio se ve, parec,e indispuesto. Hay peligro inminente de qi,.e. se unan ilícita.mente. 

¿ Podría considerarse este matrimonio entre los "casi equipara­
dos" a los mixtos y a los que se refiere ,el Canon 1666; y, por lo tan­
to, celebrarse en la forma especial prescrita vara esos casos? ¿ Y en 
caso negativo, qué se hace en semejante circunstancia? ?-Jesús. 

En el caso se trata de un simple pecador, no de un apóstata, en 
eJ sentido canónico, pues no existe ningún pecado interno de renegar 
de la fe, aunque sí un pecado de simulación e~terna de la Fe. Por 
tanto, a él se aplica lo que a los pecadores, que rehusan arrepentir-

¡ 
l 
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se manda el derecho y enseñan los moralistas. Si •es pecador oculto 
y 'pide públicamente el matrimonio no se le puede negar. Si es peca­
dor público, como en el caso parece, el párroco no proceda a casar­
los, si le es posible acudir al ordinario : en caso 09ntrario, si ha.y 
razones justas,, como las señaladas en el casü, puede casarlos con lo::t 
ritos· ordinari'.OS, aun con la Misa y la bendición nupcial. 

Si se tratase de un apóstata en el s•entido canónico o de un ma­
són v. g. no puede el Párroco casarlo sin ptrmiso del Ordinario (en 
lo ~ue difiere del caso anterior) . E'l Ordinario, habi~ndo raz_:>nesi 
grav;es, puede permitirlo con todos los ritos de la Jgl,es1a. rues estoSI 
sólo se excluyen en los matrimonios mixtos (.sensu canómco) o conr 
dispensa del impedimento disparitatis cultus. 

De modo que el maes-tro no cae en el can. 1066. 

Francisco Arriba. 

Casos para el mes de Abril 

DERECHO CANONICO 

Luisa hizo profesión de votos perpetuüs en una Con_gregación 
1·eligiosa; pasado algún tiempo, impetró de la Sta. S;ede el md1;1lto d~ 
&ecularización. Después, sintiendo grandemente su rnconstancia, fue 
ci-e nuevo a dmitida en religión, previa disipensa de lai 1!1-~sma 'Sta. Sede. 

La Superiora la admitió _directamente al NovICiado, pensando 
que no le obligaba el Postulado. 
- Luisa, tiene duda de la validez de su admisión, 'rf pregunta: 

lo.-¿ Cuál e,s el fin ,del Postulantado? 
2o.-¿Estaba obligada a hacerlo? 
3o.-En caso afirmativo ¿ esa obligación es para la validez? 

MORAL 

Benedictus parochus, Rosam vita periclitantem et ~ntra s,~1ae 
paroeciae limites commorantem adit, ut eam SacramentIS, m_uma~. 
Rosa sic Benedictum alloquitur; Mul-tos iam annos cum . P~bho, vi­
ro aliquantulum irreligi'oso, communem vitam ago. Saep1ss1~e eum 
de matrimonio ineundo monui; sed frustra. Nunc autem eum mst~n­
tius rogavi ut vel matrimonio mecu~ copuletu: vel d?mum_ re:rn: 
quat, ut Sacramenta rite recipi~:e et !IJ. pace e v1t~ possn:1:1 ex1re '. av 
ille nuetrum admisit. "Cum f1hos m1mme habuer1mu~, . s1c fubhu~,. 
ad quid matrimonium? Quid? Te ut deseram, cum . t~b~ me1s ~urISi 
vel maxime nunc,opus sit tuque per tot annos tai:n solhcr~am me1 _cu­
l'am habueris? Id si fecero, de iniustitia deque 1ngra~o m te ammo 
ronvincar. Quod autem hoc sit contra tuam consc1enham, nemo. un­
quam nihi suo indicio persuadere pot-erit." Rogo ergo te, Bened1cte, 
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CUJ?l ad ia~mas iam sil? aeter1:itatis, ne Sacramenta deneges mihi. 
~u~ _ Bened1ctus: Cum. m ~ccasrone proxima sis, ad Sacramenta re-: 
c1p1•eind_a nupo modo .?rnposita esse potes; vicini praterea, cum de tua 
mala vita smt conscu, s~andalum certo certius patientur ni Publius 
vel matr~monium tecum inire cons,entiat vel domum dese~at. Publius. 
a Ben~d1cto voca~us,, ~ sua sententia se recessurum negavit. Tune 
~eined~ctus: . matr~mon~um renuis, Publi, domumve deserer,e; in te 
sit hums ª!11mae mtentus ! Et Rosam absque Sacramentis reliquit. 

Quaeritur: 
Quid de oécasione proxima in casu? 
Quid de scandalo? 
Quid de parocho Benedicto? 

RUBRICAS 

Marcial, celoso párroco de una parroquia rural en vista de la 
escasez de lluvias y rogado por sus feligreses, celeb~·a el 2 de Julio 
una Misa ,:otiva. solemne en honor de S. Fulgencio, Patrón del pue­
blo, con asistencia de las autoridades del lugar y gran concurso de 
fieles,. No tiene escrúpulo en omitir la Misa propia del día pues re­
cuerda que una Misa votiva "pro re graví ea publíca sim'uz causaº 
puede celebrar.se aun en dobles de segunda clase. Más aún en ella 
omite la conmemoración de la fiesta y ,en cambi:o, e.ice sub u-:iica con-

. cl!-lsione con la oracióñ de S. Fulge111cio la colecta ad petendami plu,­
viam. 

Se pregunta: 1) ¿ Qué es Misa votiva y solemne y cuándo está 
permitida ·o prohibida? 2) ¿ Qué conmemoraciones admite? 3) Qui~ 
ad casum? 

Une gran oportunidad 
para hacer el bien 

difundiendo el 

"D · · P 1 11 evoc1onario opu ar 

del P. Remigio Vilamiño, S. J. 

Cien ejemplares $ 9.00 Administración de "El Mensajero 
1 

• 

Donceles 99, Desp. 114 Mexico: D. F. 
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CORRESPONDENCIA 

Palabras de Nuestros E.E. y R.R. Prelados 

"La Revista "CHRISTUS," aprobada y bendecida por el Vble. 
C. E. E., ha prestado mensualmente magníficos s1ervicios a nuestro 
,abnegado Clero, unificando su criterio acerca d:e nuestros problemas 
católico-sociales, a la vez que habrá contribuído con su se,lecto ma­
terial literario para su mayor cultura intelectual; siendo por otra 
parte, muy propio y oportuno su servido de información. Por lo cual 
reitero mi aprobación y bendición para la mencionada, revista, muy 
en particular para su digno Director y demás colaboradores." -
-¡FJMETERIO, Obpo. de León.-León, Gto.-Diciembre 5 de 1936. 

"La importantí1srima revista, eclesiástica "CHRISTUS" en su pri­
mer año de vid:a, a mi entender, cumplió con creces y a conciencia el 
programa, que desde un principio se trazó, siendo por ello aceptada 
con beneplácito por todos. Lo felicito, pues, y le auguro que siga me­
jorando la revista para que mejor sirva a le:s intereses, de la Iglesia 
en México."-tJOSE, Arz. de Guadalajara,.--Guadalajara, Jal. 10 
de diciembre de 1936. 

"Felicito a Uds. muy cordialmente por el foliz éxito alcanzado 
por la excelente Revista "CHRISTUS" que Uds. tan acertadamen­
te dirigen. Realmente, para, ,s,er el primer ,año de trabajos, es mucho 
lo que se ha alcanzado y grande la aceptación que ha tenido vuestra 
publicación. Claro está que vuestras aspiraciones y muy Justa,s son 
todavía mayores ; pero con la gracia de Dios, irán consiguieJld'o todo 
Jo que desean, y quizá, mucho más."-tJOSE DE JESUS, Obpo. de 
-Huejutla.--San Antonio, Texas. 21 de Diciembre de 1936. 

"Muy de corazón felicito a Uds . por el feliz término 9,el primer 
año de la revista "CHRISTUS" que ciertamente ha dejado entera­
mente satisfechos a todos los e11 ella interesad·os. Los qué no lo estén 
no tienen derecho a que se procure contentarlos. Ninguna advertsn­
cta tengo que hacer sobre la Revista que me pare.ce sencillamente 
id~al. Sólo sí felicito a Uds1. y a todos sus cooperaidores por su nbra 
Y ruego a Dios no les falte cD'rl su auxilio para llevarrla adelante." 
- tJUAN, Obpo. de Sonora.-Nogales, Ariz. 30 de Diciembre de 
1936. 
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SOCIOLOG!A 

El Comunismo, he ahí el verdadero enemigo 
(Concluye) 

En un diséurso pronunciado en el Congreso Americano por el re­
¡.iresentante de Massachusetts, H. George H. Tink~~m, se pres~nta­
r0n pruebas inBquívocas que testificaban La,s grav1s1mas v10lacwnes 
a ia Carta Mar.rna de los Estado3 Unidos, así como. Bn términos de­
fmidos y cLa.ro:, el programa específico trazado por los e~i~arios del 
Soviet en la Nación Americana.. He aquí los puntos prmc1pales de 
ese programa : 

1) Destruir por la fuerza y La 'Violencia ta Jorm,a 
republicana del Gobierno, r¡arantizada por el art. I'V, 
sec. 4 ,de la Constitución Federal. 

2) Sustiil,Uír esa forma democrática por la forma 
s·oviétic{J) de la dictadura del proletariado, que se ob­
tendrá por la abolición del sistema electoral y repre­
sentativo de los poderes legisla,tivo y ejecutivo, esta­
blecido por el art. I, por varias secciones del art. l I y 
por la- re,f orma décima cuarta de la misma Consti­
tución. 

3) Confiscación .ae la propiedad privada por de­
crew del Gobierno, sin los procedimientos lega.les y 
-sin la debida indemnización, garantizada por la refor-
ma quinta. · 

4) Restricción de la libertad r0ligiosa, de la liber­
tad de enseñanza, de la libertad de palabra, de la li­

bertad de prensa, garantizada por la reforma primera. 
Entre las pruebas aducidas por Tinkham para confirmar sus te~ 

rrib1es acusaciones contra el Soviet; escogeremos una, que tiene, por 
su trascendencia y gravedad ,suma, verdadero interés para nosotros. 

"En Enero de 1934, ,dice el representante de Massachusetts, 
dos meses después de que los compromisos de Litvinoff habían sido 
entreO'ados al Gobierno de los Estados Unidos, tuvo lugar una asam­
blea general del Comité Ejecutivo de la,s Juventudes Rojas de la I:r;­
ternacional Comunista, en Moscú. Un folleto publicaido por los J ~­
v.enes Editores ('Dhe Young Publishers), la editorial oficial de la Li­
ga d,e Jóvenes Comunistas en lo.s Estados Unidos, P. O. Box 28, Sta­
tion D, New York City, .contiene el informe dado .a, esta asamblea 
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por E. V. Chemadanov, se:::retario general de las Juv,entudes Rojas de 
la Internacional Comunista y Presidente de la Delegación Rusa. En 
este infotme leemos lo que sigue: 

"Las rna.sas de las jiiventiides trabajadoras puc-: 
den y deben ser conquistadas para el Comiinismo, po1· 
el 1desenvolvimiento de la propaganda de las doctrinas 
leninistas entre ellas, vor el inivulso qiie se les dé ha­
cva, las luchas económicas y política.s, y por el puesto 
que se le·s seña.le en las barricadas, bajo la dirección 
y disciplina del Partido Comunista." · 

"Un progreso ver,dader,amente considerable, continúa más abajo 
Tinkham, ha obtenido -esta organización (en ios Estados Unidos) por 
medio de las diversas ag,encias formadas en conexión con ella. El 
Jo·ven Explorador (The Young Pioneer) mere0e especial mención. Es 
una especie de escuela preparatoria para la Liga de Jóvenes Comu­
nistas. Tiene u na rBvhta, The New Pioneer, que se publica mensual­
mente pa.ra el desarrollo de la organización y para inocular y acre~ 
centar el odio funesto d-e clases entre los niños- más pequeños. Es­
tos niños han si fo organizac; os en batallones S'emejantes a los Boy, 
Scouts. Tiene sus campos de verano en varios lugares del país,; y, 
según ellos, afirman, su organización ha crecido en los dos últimos 
años desde 4.000 hasta 12.000 niños asociados. 

"Y de paso siea dicho que cada _organización comunista tiene 
siempre su sección juvenil, que desarrolla una febril actividad en dis­
tribuir la propaganda destructiva y en proporcionar dive•rsiones y 
entretenimiiento.s para los hijos de los trabajadores. 

"Como una parte del trabajo preparatorio para la revolución so·­
cialista, el Partido Comunista comprende perf.ectamente la necesi­
dad que tiene de formar sus directores y preparar sus leaders. Pa­
ra conseguir ,e,s-te fin ha establecido un gran número de escuelas pa­
ra los trabajadores entre los principales centros industriales de los 
Estados Unidos. Estas- escuelas funcionan bajo la vigilancia y con­
trol del Worker School situado en la Calle 12, número 35 (Este) de 
la ciudad de Nueva York. Su propósito está descrito en el prólogo 
del Prospecto del Período de Invierno e11 estos términos : 

La Escuela de Trabajadores no es una institución 
acadéniica. Participa en todos los conflictos ocurren­
tes de las clases proletarias. Toma pwrte en las hilel-r, 
gas, campañas y manifestaciones; provee de ora.dores, 
agitadores y organizadores; estimula los mov-imientos 
educacionales y culturales y otros varios estudios en 
las clases laborantes; y coopera con las organizacio-• 
nes frmternales y culturales de los trabajadores e'l'l el 
,establecimiento de foros, de clases y de círculos de es­
tudio." 
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Vienen después, en el discurso de Mr. Tinkham, los nombres y 

domicilios de algunas de e,sas escuelas del proselitismo comunista y 
el testimonio verdaderamente revelador, dado por M;r. Matthew Woll 
delante del Comité Investigador de las 1actividades contra las insti­
tuciones americanas nombrado por el Congreso de la Unión, en el 
cual testimonio se asegura que estas escuelas han 1-ecibido subsidios 
de los- mismos fondos del Gobierno, por la División de Proyectos 
educacionales de emergencia. ¡ Así andan las cosa,s por· el N;orte ! 

Con el pretexto de formar un frente único en contra del Facis­
mo y de la guerra, el Comunismo ha tendido nuevas asechanzas para · 
prepar,a.r el terreno a la revolución mundial y al establecimiento del 
Soviet, si no en todos, en varios de los países europeos- y america­
nos. "Muchos pacifistas, escribe G. M. Godden en la Revista 'I'he 
Sign, abril de 1935, se han encontrado sosteniendo la misma decla­
ración formal de principios con los j,ef es- del Partido Comunista, que 
hicieron espantoSla carnicería de más de 1.766.118 rusos, durante 
los cuatro primeros años después de la creación de la Dictadura Co- , 
munista del Soviet; muchos católicos han sido inducidos a, defender 
el mis.m,o programa con los miembros de ese Partido, que han ase­
sinado, han dado espantosos tormentos y han dejado morir de ham­
bre a muchos cristianos, casi tanto.s- como los que perecieron 
en tiempos de Nerón y Diocleciano; muchos mi€mbros de los 
Partidos Constitucionales' en Inglaterra han aparecido en pú­
blicos meetings sosteniendD y apoyando a ese Partido Comu­
nista que ha declarado guerra hasta la muerte .a todos los 
Estados Democrátkos, porque, según Lenín, lo completa vfotoria del 
Comunismo traerá consigo la desaparición completa del Estado, in­
cluyen,do su forma democrática." 

No hay que admir,arnos, pues, si el Comunismo avanza y cun­
de como una gangrena social por todas partes. Quizás en la historia 
de la humanidad, fuera de Ia aparición del Cristianismo y de su rá­
pida y sorprendente difus1ión por el mundo, nunca se había registra­
do un fenómeno semejante. Su Santida d, el J;>apa Pío Xl:, en. su cé­
lebre carta Caritate Christi Compulsi, nos dice estas palabras, re- . 
veladoras de la misma idea: "El Ateísmo se ha extendido y propa­
gado ya por las grandes masas del puebl-o. Bien organizado, tra­
baja aún en las escuelas elementales; aparece en los teatros. :Ba,ra 
difundirse se vale del Cine, del fonógrafo, del radio. Posee sus pro­
pias imprentas en las que se imprimen folletos en todas lª-s lenguas 
para la propaganda. Promueve manifestaciones públicas-;· tiene sus 
partidos políticos y sus sistemas militares y €'conómicos. Este Ateís­
mo organizado y militante trabaja incansablemente por medio de 
sus agitadores•, con conferencias y discursos; por todos los medios 
de la propaganda, bien sean secretos, . bien sean públicos; entre to­
das las clases sociales, en las calles y en los salones. Procura ga­
narse en su nefanda .a.ctividad €1 prestigiD y apoyo moral de las Uni­
v.ersidades, y rápidamente se va imponiendo entre los incautos, escla­
vizándolos con la poderosa cadena de su pDder organizador." 
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El Comunismo, que no es otra cosa el Ateísmo militante, se ha 
dilat~do Y se sigue dilatando con tan grande y funestísima. rapÍdez, 
precisamente por su carácter totalitario. exclusivista y absorbente, 
por sus procedimientos solapados, por su dinamismo incansable y por\ 
los tres grandes recursos que principalmente ha empleado para sub-, 
yugar al mundo Y destruir todas Las instituciones de la Civilización 
Cri~tia~~ de Occ_idente : la organización, la centralización y la me­
canizacion, perm1tasenos 1a palabra, de las grandes masas sociale,s. 

En sus sueños de triunfo ha clamado, orgulloso, que "h:a de llegar 
el día, cuando el género humano se convie,rta en un gigantesco :mi­
maJ, en el que cada individuo será solamente una célula con una fun­
ción específica. El amor no existirá ya entonces, p-orque dos pe-rso­
nas cualesquiera no tendrán entre sí relaciones distintas de las que 
pueden tener con las otras partes· de ese gran organismo. Ya na-; 
die admitirá neciamente pensamientos inútiles de una personal in­
mortalidad. La supervivencia de ese Leviatán racial a través de las 
edades será la, r azón suficiente y el motivo único de la existencia· 
aislada de sus partes efímeras." (The M!orning Post, December 10 
th, 1932.) 

Resumiendo su admirable estudio sobre la teoría y el objetivo 
del Comunismo, Walter Legge, ya arriba citado, señala las siguien­
tes notas o caracteres del programa ·soviet: 

1) "El Bolchevismo es-tá inspirado no por un es­
píritu nacional, sino por un espíritu de clase: se ha, 
proclamado campeón del proletariado y vredica 'incan­
sablemente la lucha de clases, (para infoiar, a?iadi­
remos nos-otros, la r.evolución mundial y el estableci­
·mienti.o del Soviet en todos los pueblos de la tierra). 

2) "El Bolchevismo es un credo. Todos los obser­
vadores competentes así lo han demostrado . Un credo 
sosteni_do, defendido y propaga.do fanáticamente por 
todos sus secuaces. No es 1-ma teoría, meramente aca-. 
démica, sino un .entusias1no y una fe, que debe ser ' 
predicada y deifendida sin d,esoanso, sin transaciones, 
sin miramientos de ningún género." 

3). "El Bolchevismo, oonque parezca paradójico 
el afirmarlo, es un asunto eminentemente t spirit:ual; 
porque la doctrina qiie proclama la sustitución de·l al­
ma humana y de los 'Valores religiosos por la -,ne.ntl 
1de las masas, la conciencia dei clase, los intereses de 
la colectividad, es una dor,trina profundamente espiri­
tual, por más degradad-a y degradante que parezca. 

4) "El Bolchevismo es una tiranía: la oligarquía 
rusa de tres millones de individuos que por medio de 
la fuerza, del destierro y de las ejecuciones en masa, 
tiene ferozmente esclavizados a los otros ciento sesen­
ta millones de habitantes de la Unión Soviética, se 
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gloría desvergonzadamente de este t-ltulo, ct.l procla­
marse la ,dictadura del proletariado. · 

5) "El B olch<Yuismo tiene f inal·mente su filoso fía 
propia y exclusivista, cuyos orígenes se pueden remon­
tar hasta Demócrito, aunque su inmediato progenitor 
sea el judío alemán Carlos Marx." 

- i Como se ve, pueSI, el peligro comunista por su carácter totalita-
rio y :absorbente, es una amenaza universal y compaéta, que preten­
de destruir la sociedad con todas sus instituciones y conquistas. No 
i:nás naciones, porque las naciones se oponen al imperio tiránico del 
Kominter; no más familia, porque la familia individualiza a los hi-:~ 
jos y los sujeta a otra autoridad distinta de la que gobierna el So­
viet, y es además un reducto, una guarida, de tradiciones, senti- · 
mientos y creencias retrógradas y reaccionarias ; no más religión,· 
porque la religión es el opio del pueblo y la mejor defensa de los de­
rechos inalienables de la personaJidad 'humana; no más capital, ni·. 
propiedad privada, porque la propiedad es un r obo y el individuo es 
un esclavo, que no tiene ni puede tener otros derechos que los que 
el Estado le quiera gracios•amente conceder; no más libertad de nin­
gún género, no más iniciativ;a, privada, no más tolerancia de ningu­
na clase, porque las libertades y la.si iniciativas y la tolerancia con­
~rarrestan la obra del Soviet y ponen en peligro su misma. existencia,, 

La gran tragedia que ahora contemplamos atónitos en España, 
en aquel pueblo vigoroso y conquisitador, que en los días de su glo- · 
ria había creado uno de los imperios más grandes, y portentosos de 
la historia y había formado y •amasado con su sangre generosti1, la 
cultura, las tradiciones, la vitalidad de los pueblos ·de l.a, América Es-; 
pañola, no es sino el primer acto de otra tragedia mundial, mucho 
máis vasta y colosal, que ha de conmover, si Dios no lo remedia, a 
todos los pueblos de )a tierra. 

Oigamos nuevamente la voz autorizada del Pontífice que, en la 
audiencia concedida a un numeroso grupo de Obispos, Socerdotes, 
Religiosos, Religios,a,s y fieles españoles refugia.do.si en Roma, nos di­
ce lo siguiente: 

"M'as, los hechos, que vuestra presencia, queridíJ•imos hijos, re­
cuerda y a testigua, no son solamente cuestión impresionante de des­
trucciones y de ruinas; son t1am bién una esc-i1ela desde la que se pro­
claman gra,vísimas, enseñanzas a Europa y al 1nimdo entero. Al nmn­
do entero, ahora tan azotado, t an enmarañado y trastornado por la . 
propag:a,nda subversiva ; y a Europa de una manera muy particul~r, 
tan pr ofundamente per turbada y t an frecuen temente sacud~da, tos 
trist es acontecimiento de E spaña dicen y predican una vez rnás hasta 
qi1,é extremos estún armenazaclas las bases mismas ele todo orden, de 
toda civilización y ele toda cult-iira." · . 

¿ Abriremos los ojos? ¿ reconoceremos nuestros• •err ores y el peli­
gro enorme que nos amenaza antes de que siea demasiado tarde, cuan-
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do sentadus sobr,e las humeantes r uinas de nuestra fortuna, de nu€s­
tros hogares, de nuestro honor y de nuestros intereses más s~gra­
dos contemplemos esclavizados y vencidos la desolación y la desgra­
cia de nuestros países1? 

Para termina,r este artículo, que no pretende sino llevar un ra­
yo de luz a las inteligencias obsecadas, nada más1 propio que el trans­
cribir aquí las elocuentes y sublimes palabras del Ga,rdenal Primado 
de España con motivo de la toma de Toledo por las fuerzaS' fascistas. 

"Va por último una lección pa.ra bodos. Toledo, como es lci sín­
tesis de la historia (te España, así es su símbolo en estos mornentos. 
Sobre, su caúla y1 su reconquista voy hacer una observación de carac­
te.r general. 

"Españoles: Las civilizaciones no se sostienen por sí solas. E'l 
progreso humano no pu,ede pararse en un momento de su histor ia. Si, 
fa,lta o se desvía, la voluntad civilizadora, si cesan las fuerzas i·rr11f)ul­
soras del vrogreso, la caída de los pueblos es vertiginal, como la del 
ave herida por el cazador, como la .del aeroplano que ha sufrido po,ro 
en sus motores. Habíamos progresado ¡qué duda tiene ! El favor de, 
Dios y nuestro propio esfuerzo nos habían colocaelo a altwra envidia­
ble en el concierto de las naciones euroveas. Pero empe,zamos a caer 
el día que emp-ezamos a no vivir en español; en que inocularon e11; 
nuestras venas los gérmenes de un pensamiento y de1 una civilización 
que no eran ios nugstros; en que judíos y masones, fuera de la lery, 
o en con tra .de la ley, o con la ley cuando llegó su hora, envenenaron 
el wlma nncional con doctrinas absurdas, con cuent·os tártaro,<? o. m on-1 

goles aderezados y convertidos en sist ema, político y s_ocial en las so-: 
C'iedades tenebrosas manejadas par el internacionalismo sernita y que 
c·rian diametJralr11,ente; opuestas a las doctrinas del Evangelio, que he,,. 
labrado en siglos nuestra historia y nuestra alma nacional. Y, cuan­
do, com o ocurre con la sa,ngre 'Viciada '(1,e un organismo, el virus ha1 
buscado su salida, en nuestro cuerpo social han hecho apcirición, con· 
caracteres de; verdadera hecatcnnbe, los factores de corrupción que 
llevába"l?WS en la entraña. 

"Fango, sangre y lágrimas : ya sabéis que no es mía la acusación; 
es confesión de parte. Y cil fango, sangre y lágrinias de u.n quinquenio 
de vergiienza, hemos de a'YÍ!ad.ir hoy los horrores de una guerra civil; 
más cruenta que registra nuestra historia, con todo y ser Esvaña el 
país clásico de las guerras civiles ." 

"Y ¡qué guerra! Ruinas, devastación, muerte:; sin cuento. Lrt1 
fconomía nacional consumiéndose co-nw las virutas en la hoguera; 
este es el cortejo de toda guerra. Pero en esta se ha visto lo qite jaxmás, 
se vió : incendiadas lcis casas de Dios; deistruídos inm ensos tesoros 
de arte; fiisilados en ·rn.Ma pacíficos ciudadanos ; segada la f.lor de.i, 
los caballeros y de los pensadores esrpañoles; odios profundos, inmen­
sos latrocinios, criieldad de caníbales. 
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"Es el choque profundo, violento de dos corrientes naciorl!.ales que, 
corno el .de las fuerzas subterráneas que prod1icen los sistemas des­
tructores, ha causado esta convulsión social, qiie ha puesto a la na­
ción en trance de rn1;,errte. Es el ,alma mala de la anti--Espa.ña y el al­
ma buena de España, que. s,e harn citado en los carrnpos de batalla., 
Es el alma de nuestra histon'.a hidalga, el alma vie.fa de nuestros pa .. 
dres qiie le ha s,cJJlido al paso al al'rna bastar:da de· los hijos de Moscú. 
·Y esta alma se ha producido como es : por los frutos se ha conocido 
el árbol. La historia de Esvaña. cantará, ciertio, lo,s heróicas gestas. 
dr:. sus buenos hijos, pero los siglos no podrán borrar de sus páginas 
la mancha infamante de crímenes inauditos, fruto del espíritu anti­
·nacional." 

"La lección es clara: ha venido la hecatombe porque pe~·dimos, 
el CJamino ,de nuestra historia; y lo perdimos porque vac·iló, porque 
se apagó en ·muchos espíritus la luz deil E'vangelio que nos había con­
ducido a toda grandeza. Frialdad religiosa en muchos, falta absoluta 
de religión en no pocos. La ciencia, la política, el trabajo, ba legisl(lr­
ción se desprendieron de Dios. La paternidad, la familia, las cos-tum­
bres públicas poco menos que paga1Ylas. Vivíamos en plena apostasía 
de las masas, con vida ..-eligiosa lánguida de p'.>cos, de ln menos in,,.,. 
fluyentes en el orden social. 

"Y vino el ene1nigo mientras .dormíamos, según la parábola del 
Evangelio eterno, y se·rnbró La cizaña en el cawpo del alma nacionaZ: 
Dicern q·ue la cizaña produce la borrachera. La cizaiia ele Oriente, 
trasplantada a Espw?ía desde los cc1,mpos de Rusia, ha emborrachado el 
alma ingénua de nuestro pueblo." 

"La corrupción de lo mejor es lo peor. Niiestro buenísimo pue­
.&lo, co1id'ucido por malos pastore's, ha caído eniponzoñado en el deli­
rio de la destrucción de todo lo legítimamente español, empezando 
por la destrucción de nuestro Dios, para. lograr una nueva forma. 
social y política que no sería una nuev_a España, porque el interna,. 
cionalismo cornunista no lo adm-ite, sino iina multitud gregaria de oc­
C'identales ibéricos, esclavos, misera·bles, embrutecidos, como sus con­
géneres de Oriente." 

"El remedio, españoles, ra.dica en el espíritu. Nuestro problema 
básico no se resolverá en los canipos de bav,a.lla, donde no, se lwce 
más que roturar el terreno, sino en el fondo de las conciencias y e~ 
la realización de un Estado netam,,ente cristiano. Esto, el s1entido de 
la tradición cristiana, junta1nente con el sentido de patria, ele la pa­
tria gran,de, una y justa, es la que hCI! lanzado a nuestros ejercitas y 
a nuestras milicias a esta guerra contra el Comunismo; pero este 
espíritu debe continuar su obra en la l,:a,bor personal que nos ha.ga 
cada dia mejore8 cristianos, y en la actividad social y política que 
i·mprima en toda nuestra vid!a nacional la marca de JeS'Ucristo, 0l 
Dios de nuestros mayores." 
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Así hablan en España y así debemos también no.sotros de pen­
sar, si queremos unir nuestros -esfuerzos, para s.alvar al mundo de la. 
hecatombe que se avecina. La Iglesia Católica, la verdadera y úni­
ca Iglesia de Jesucristo, no sucumbirá. Tiene un p,a1slado glorioso, ja­
más igualado, de veinte siglos de triunfos no interrumpidos contra 
sus enemigos; y tiene delante de sí un futuro que ha de durar, ga­
rantizado p-or las promesas divinas; hasta. la consrumación de los si­
glos. Con serenidad y con confianza, por cons~guiente, miremos el 
porvenir y esperemos la solución favorable de esta espantorn lucha 
entre la luz y las tinieblas, entre la justicia y la iniquidad. 

Oigamos una vez más La, palabra augusta del Papa que viene 
a consolar nuestros corazones y a serenar nuestros espíritus pertur­
bados: 

"Nosotros sabemos perfectamente, Venerables Hermanos, que 
vanos son todoSl eso,s, conatos ( comiinistas), y que en La, hora por b'l 
establecida, Dios se levantará, y sus enemigos serán dispersa.dos. Nos­
otros estamos ciertos de que "las puertas del infierno no prevalece­
rán." Nos otros . tenemos mu.y presente que Nuestro Divino Reden­
tor, según está profetizado, "sacudirá la tierrr,w con el cetro de su boca 
y con el aliento de sus lahios aniquilará a los malvados, y que para 
estos desgraciadoSi serf3s, terrible sobre toda ponderación será la ho­
ra cuando "ellos caigan en las manos del Dios Vivo." Y esta. incon­
•;novible._ confianza. en el triunfo final .de Dios y de la Iglesia, por la, 
·infinita bondad del Señor, es _fortalecida y corroborada en Nosotros 
cada día por el consolador espectáculo del generoso entusias?'lio por 
Dios y por las cosas de Dios ele parte de innumerables aLmcls, en to~ 
dos los rincones de, la tierra -y en todas las claseis de La sociedad.'' 

El Corazón Divino de Jesús no podrá menos de moverse al ver 
las oraciones y sacrificios de su Iglesia, y El algún día ha de decir 
a Su Esposa,, postrada a sus pi-es y bañada en llanto por el peso de 
tantos pesares y amarguras: "Grande es tu fe, que se haga como 
11uieres." (Caritate Christi compulsi). 

Sí el Corazón Divirro de Jesús nos ha de salvar, como sa,lvó al 
mundo' del paganismo en que vivía. Por eso esta devoción la llama 
Santa Margarita. "la Nueva Redención," la devoción de los últimos' 
tiempos, porque ha de ser el triunfo de J.esucristo sobre nuestras' 
mismas maldades y perfidias. 

Joaqiiín Sáenz y Arriaga, S. J. 

DR. l. G. DEL VALLE. 
Cirujano Dentista Fac. de México 

AV. CHAPULTEPEC 354 (Esquina la. de Monterrey) 

-~---------------------·-------
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sa .v que se haga constar en el párrafo 
re erente a a O ra. 

FOLLETOS DE "ACGI10N CIVI­
CA NACIOINA•J;,." - Sin duda una 
de las mayores calamidades contem­
poráne1;s del mundo es la aparición -y. 
extennon del Comunismo, última eta­
pa del Socialismo, que es preciso com­
batir con energía como lo recomienda 
al Sumo Pontífice y lo exige eil mis­
mo derecho de conservación. 

Para. combatirlo c9mo es debido, es 
ne~esano conocerlo en su esencia, des­
poJ ado de todo ese ropaje con que 101 
C?bren los líderes vividores y a esto 
vienen estos folletos de la "A. C. N." 
que compondrán la obra: "El Socia­
lismo y el Comunismo arite el sentido 
comiún." 

El E?Ccmo. ·Sr. Delegado Apostóli­
co n~ solo ha aprobado Ja publicación 
d~ d[chos Folletos, sino que, al feli­
citar a la Acción Cívica Nacional di­
~e: "Acuérdese quienquiera qu; se 
mstruy~ en, estos S1o_tnos principios de 
la Soc10logia y Economía Cristrlans,, 
que es deber de caridad instruir a 
otros, para librarlos de la corrupción 
de ideas y librar a la Patria del de­
sastre que la amenaza." Vid. "Chris­
tus," Núm. 11, Oct. 1936. 

• Es de esperar, pues que todos 
los católicos y los hombr;s de buena 
voluntad lean y hagan leer estos fo­
lletos •que•, siin dejar de ser científi­
cos, están escritos especialmente pa­
ra las !nasas populares, para que to­
dos entiendan. 

"QUE ES . EL SOCIALISMO y EL 
~O,MUNISMO." - Acción Cívica Na­
cwna:1, 17 X 11.5 .cms. 20 págs. $ 0.10 
el eJemplar. Pedidos a J. Martínez 
Apdo. 1367. México, D. F. ' 

. Pri1;1ero de la Colección. Hace una 
hist0ria del 1Socialtlsmo y sus funes­
tas ;onsecuencias en M,éxico, -donde 
~os hder~s se han aprovechado de la 
ignora!1~i~, de las masas; pasa a dar 
la d~fmicion del Socialdsmo y del Co­
mumsn:io, o mejor, de sus m~dalida­
des, mas propagadas en MéxiQo • da¡ 
una breve biografía de Carlos Marx 
Y entra de lleno en el estudio de la 
verdadera finalidad d e 1 Socialismo 
que,. ,es apoderarse de la riqueza de 1~ 
nacion para P:ovecho de los compo­
nentes del :!;Obierno socialista. En el 
Ca~. 2 c?~1enza a presentar la ideo­
logia, socialista y ex,.l)one lo que Marx 
11~1:1º el Miater ialismo Histórico y ma­
mfüesta sus falacias. 

"EL SOCIALISMO Y LA PROPIE­
DAD." - Acción Cívica Nacional.-
17• x 11.5 _cms. 20 págs. $ 0.10 e1l ejem­
i'.}.ª~. Pedidos al Apdo. 1367. México, 

Capítulo tercero d~ la Obra. Expo­
ne lo.s . conceptos capitalista, católico 
Y. so~1ahsta sobre la propiedad; el ca­
p[t8;hsta es netamente individualista, 
ego1sta; el catolicismo sostiene que· el 
hombre no tiene dereclho de abusar 
de nada y que es un simple adminis-
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trador de los bienes de fortuna que 
Dios le ha concedido y demuestr a que, 
aun en :México, esa doctrina se ha 
practicado por los ~atól:icos; como .es 
natural, se detiene más en el concep­
to socialista en el que se distinguen 
dos etapas: l¡¡. provisional y la defi­
nitiva que, negando la propiedad pri­
vada y aboliéndola, llega al Comunis­
mo. Expone la teoría de la "Plus-va­
lía" y la refuta. Prueba con las pa­
labras de Marx, las leyes de lo_s go­
biernos socialistas y los !hechos qué 
el socialismo tiende a apoderarse da 
toda la propiedad, dejando sin nada 
a los ricos y a los pobres, por lo que, 
concluye, eol "socialismo merece el 
nombre de quien toma lo ajeno contra 
la voluntad de · su dueño." 

"EL SOIGIALISM;O Y LAt F AMI­
LIA." - Acción Cívica Nacional. 17 
x 11.5 Cms. 20 págs. $ 0.10 el ejem. 
Pedidos al Apdo. 1367. México, D. F. 

Conceptos católico, laico y socialis­
ta de la familia. Es de lamentar que 
por la extensión del Folleto no se ex­
playe más el concepto católico de la 
famüia, con toda su majestuosa be­
lleza; pero se detiene lo suficiente en 
el socialista: estudia el llamado amor 
libre y el divorcio, tan funestos pa­
ra las sociedades, citando casos tan 
reales como lamentables. Con mayor 
detención trata de la escuela socia­
ldsta, esperanza de los enemigos de 
Dios y de la Patria, que trata de 
fc, rmar una generación de esclavos y 
degenerados ateos, ªpartando a los 
jóvenes de quienes .pudieran bien acon­
E:ejarlos .y depravándolos con la lla­
mada educación sexual. Son muy de 
t omaree en cuenta las conclusiones 
del lOo. Congreso Prol ets.rio del Sin­
dicato Rojo que t r anscribe el autor al 
final de este folleto . 

"E L •SOCIALISMO Y E L GO­
BIERNO."-A;cción Cívica Nacional. 
17 x 11.5 Cms. 24 págs. $ 0.10 el ej. 
Pedidos al Apdo. 1367. México, D. F. 

Lo que es el Gobierno para el Ca­
tolicismo: está muy bien expuesto, con 
claridad y brevedad; da el concepto 
liberal de goibierno y su refutación 
amplia. Concepto Soci¡i.lista del gobier­
no: la soberanía re~ide en el propio 
gobierno, los demás son esclavos; po­
ne algunos datos comprobatorios, su~ 

ficientemente documentados, y demues­
tra: El gobierno socialista es un go­
bierno-dios; iha suprimido, e,n Rusia, 
la libertad de _pensamiento, de pren­
sa, de asociación; ha acabado con la 
lilbertad de conciencia y despoja al 
hombre de sus derechos naturales: de 
propiedad, de familia y hasta el de la 
vida. 

Al final da las "Tácticas de propa­
ganda comunista" en las que se per­
cib,e uná maldad sat~nica y contra la 
que deiben precaverse los católicos y 
gente lhonrada. 

"EL SOCIALISMO Y D10S."-Ac­
ción Cívica Nacional. 17 x 11.5 Cms. 
24 págs. $ 0.10 el ejem. Pedidos al 
Apdo. 1367. México, D. F. 

El Socialismo no sólo es ateo, sino 
ANTITEO. Demuestra los absurdos 
del Socialismo al declararse ateo, ya 
que, el ateísmo pugna con el sentido 
común, con la ciencia y, ·en Méxicq, 
con la creencia de la inmensa mayo­
ría de sus habitantes. 

La razón última del ateísmo en el 
socialismo, como en t odos los ateos, es 
que, Dios condena todas las falsas 
ideas de los socialistas, todo el des­
orden de las pasiones; el Socialismo 
se opone abiertamente a los manda­
tos de la ley natural grabada en el 
fondo de la conciencia por Dios y 
queriendo odiar, no respetar a los pa­
dres, robar y entregarse• a las más 
bajas pasiones, tratan de engañarse 
con la suposioión de que Dios no exis­
te, para que no les castigue ni les 
refrene; mas como en el fondo de ese 
engaño luce la verdad, trata el So­
cialismo de destruir a Dios: de aqµ,ít 
su guerra satánica contra Dios y !!US 
cosas. 

Benja;m,ín A. Paredes, SS. CC. 
"DOMINICALES."- Por el Ghanoine 

E . Duplessy. 19 x 12 Cms. 3 tomos 
rústica , con 490 págs. cada uno. 13 
francos el tomo. De venta en Pierre 
Tequi, Ltlbraire Editeur. 82 Rue Bo­
naparte 82. París. 1933. 

El autor, que es ampliamente co­
nocido y ap1;ecil'do entre el clero fran­
cés, ofrece eP esto_s tres tomos ma­
teria abundante para la predicación. 
1Su intención lha sido pa.-edicar ante 
todo el Evangelio del día, haciendo 
apl,icaciones en general muy obvias y 
naturales del mismo. 



-380-

Propone la materia de tal modo, 
que pueda un párroco instruir cons­
t ante y pacientemente a sus fieles al 
menos por el espacio de tres años. Y 
digo al menos, porque de hecho los 
puntos que ofrece p~eden aprovechar­
se por más t iempo y en muy distin­
tas ocasiones y auditorios. Tomemos, 
sin escoger, la primera domínica, la 
primera de Adviento: primero tradu­
ce el autor el Evangelio y da de él 
una explicación suficiente; luego ha~ 
ce una aplicación dogmática; trata 
después un punto de apologética; ha­
ce una aplicación moral y otra apli­
cación al tratado de gratia en partí~ 
cu}ar; y todavía agrega algunos avi­
sos para los jóvenes y otros para las 
jóvenes. Total que con ocasión de ese 
Evangelio, habla de la salvación, de 
la esperanza, de la gracia de los sa­
cramentos, de las dificultades acerca 
del juicio final, del abuso de las fór­
mulas de juramento y de las profe­
cías falsas, entre lo que cuenta la 
costumbre de las oraciones hechas en 
cadena, por un número determinado 
de devotas ignorantes. Todo expuesto 
bre,vemente, pero de manera completa. 

Luego se adivina el estilo de un' 
autor ejercitai'!o en la cátedra y en 
el arte de escribir; su lectura abre 
amplios horizontes, que creo que en 
el arte de hablar aprovecha mucho 
más que el simple hecho de pr_opor­
cionar los sermones ya formados. Creo 
pues, que la obra es muy de recomen­
dar. 

J. González Brown. 

"IN S T R U C T I O N S SUR LES 
GRANnEURS ET LES O¡BLIGA­
TIONS DE LA VIE RELIGIEUSE." 
-Por Mgr. E. Lelong. 19 x 12 Cms. 
341 páginas. 10 francos. De venta en 
Pierre Tequi Libraire-Editeur. 82 Rue 
Bonaparte 82. París. 1934. 

Esta obra consta de 22 pláticas in­
teresantes, d'il,igidas a religiosas de 
vida activa, sobre la_ materia que in-_ 
dica el título de la misma. En ella no 
encontrará el lector -ideas nuevas ni 
brillantes, pero sí, t_9do lo que debe 
caracterizar un trabajo de esta índo­
le; es decir, precisión y claridad en 
la exposición teológica, piedad y un­
ción en su desarrollo, y un excelente 
sentido práctico que pone de mam­
fiesto el conocimientp de las necesi-

daqes de su auditorio, y_ la manera de 
remediar las. 

La elegancia y fluidez de su estilo 
dan a la obra un interés que no de­
cae aun en aquellas partes en que el 
desarrollo parece un · tanto difuso. 

No solamente las religiosas podrán 
sacar provecho con la lectura de es­
ta obra, Slino también sus capellanes, 
confesores y predicadores, siempre que 
tengan que ponerse en comunicación 
con ellas. 

El plan de cada conferencia coloca­
do al final del Iirbro, ahorrará tiem­
po y trabajo a quien desee consul­
tarlo. 

A. M. Gordejuela. SS. CC. 
GEMA GALGANI. - Por Basilio 

de S. Pablo.-24 x 1,5 Cms. 600 Págs. 
En rústica, 12 pesetas. En tela ingle­
sa y rótulos en plata, 15 pesetas.­
Gastos de correo, $0.60. De venta en 
Ed~torial Liturgia Española, S. A.­
Cortes 581. Barcelona,- España. 

Era natural; la figura de una san­
ta como Gema Galgani, en la que lo 
sob1·enatural brilla por todos los la­
dos, no podía presentarse al mundo 
de nuestros días, sino para constituir­
se en el blanc9 de la falaz y amar­
gada crítica racionalisto. El P. Ba­
silio de S. Pablo, lo sabía muy bien, 
pues había presenciado estos ataques, 
apenas apareció la "Vida de Gema" 
escrita por el P. Germán de S. Esta­
nislao, director espiritual que fué de 
la Beata. 

Aunque el P. Basilio vió lleno de 
satisfacción la inutilidad de los ata­
ques marrcomuna<los del racionalismo 
y materialismo, com_prendió, sin em-' 
bargo, que al escribir esta nueva vi­
da, le era indispensable el presentar­
la fuerte, como un castillo medioeval, 
capaz de resistir las embestidas del 
infierno. Empeño difícil, es verdad, 
pero pose las cualidades. necesarias 
para llevarlo a cabo. 

Con exquisita prudencia, gran ta­
lento y ciencia profunda, el P. Basi­
lio penetra en el alma de su biogra­
fiada, aquilata sus virtudes y caris­
mas, y a cada uno coloca en el lugar 
que le asigna la ciencia teológica; la 
v,irtud como constitutivo de la santi­
dad, y los carismas como. manif esta­
ciones de la misericordia de Dios. Es-

,, 
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tá todo tan cuidadosamente dispues­
t?, q,ue, la luz escudriñadora de las 
ciencias naturales . no encuerntra pun-
to · vulnerable. · 

Este esfuerzo vigoroso y perfecta­
mente logrado, po_r coordinar las cien­
cias, aunque dejando a cada una su 
campo propio, ha dado a esta meri­
tísima historia un carácter de inte­
rés com¡Ún que no suele encontrarse 
en las obras de esta índole. Las al­
mas piadosas encontrarán aquí pábu­
lo para su fervor, y aliciente en la 
práctica de la virtud. Los teólogos, 
sean éstos asciéticos o misticos1 ha­
llarán reunidos aquí los fenómenos 
que difícilmente enc;ontrarían en la 
lectura de otras muchas vidas de san­
tos. Los racionalistas de buena fe se 
verán aquí frente a hec;hos objetivos 
de tal calibre, ,que su sola presenta­
ción les obligará a rendtlrseL echan­
do al cesto de los papeles, el tan so­
bado recurso de las neurosis, alucina­
ciones, histerismo, etc. 

Alfonso M. _Gordeiuela, SS. CC. 

"LE ·S FETES CHRETIENNES." 
-Por M. le Chanoine R. Turcan. 18.5 
por 12 Cms. 2 Tomos. 9 francos <;ada 
tomo. De venta en P. Tequi, Libraire­
Editeur. 82 Rue Bonapar~ 82. Pa­
rís. 1929. 

Como en sus rinstrucciones do_mini­
cales no había podid.9 dar entrada a 
los Evangelios y a las fiestas, se pro­
puso el autor publicar también esta 
obra. Pero creo que quien adquiera 
aquélla, no podrá prescindir de ésta 
que la completa. 

las -Cuarenta !horas y _de muchas otras 
festividades que difícilmente encon­
traríamos consiideradra-s en una sola 
obra, y este resumen histórico que 
ofrece de cada una, creo que es de 
lo mejor para el fil) práctico que se 
propone. 

J. González Brown. 

"A L'ECOLE DE ST. JEAN EU­
DE~ l."-Por Louis Lajoie, C. J. M. 
19 oc 12 Cms. 7.5 Págs. 5 francos. De 
venta en Pierre Téqui-Libraire-Edi­
teur. 82 Rue Bonaparte 82. farís. 
1936. 

Con este título general se ha co­
rr,enzado a publicar una colección de 
opúsculos con temas entresacados de 
las obras completas de S. Juan de Eu~ 
des, y cuantos conocen algo siquiera. 
de los escritos del santo, ya se p_ue­
den formar una idea de lo útil que 
será esta publicación, en la que• los 
ediitores han entresacado con todo 
cuidiado lo1s pensamientos del santo, 
agrupándolos en forma de meditacio-
nes. . 

El primero de estos opúscul_os tie-
ne por título "Au S(mil de l'eternité" 
(En los umlbrales de la eternidad) Y' 
contiene diez meditaciones que son 
una serie de preparaciones para una, 
buena muerte. 

De suma utilidad para todo cristia­
no serán particularmente útiles a los 
sefiores sacerdotes, porque además de 
servirles para sus meditaciones per­
sonales les ofrecen· planes sencillísi­
mos p~ra desarrollar pláticas y ser­
mones ora en los ejercicios de la bue­
na m~erte dei los retiros espirituales, 
ora en las misiones ó en otras ocasio­
nes que no dejarán de ofrecerse en 
el ejercicio del santo ministerio. 

J. G. Gutiérrez. 

En su noble afán de instruir, hace 
ver el autor cómo nuestras fiestas son 
altamente dnstructivas y muy a pro­
pósito para formar a los hombres en 
la virtud. Con ese objeto trata prime­
ro de las fiestas coñsagradas a Dios, "C O U R .S D'INSTRUCTIONS DO­
comenzando a !hablar aun del Domingo, MIN'I-CALES."-Por el Chanoine R. 
día consagrado al Señor. Habla luego Turcan. 19 x 12 Cms. 3 tomos rústi-: 
de las fie¡;tas de Jesucristo, de las ca con 412 páginas cada t omo. Pre­
de la Santísima Virgen, de los An- ci~ 18 francos tomo. De Venta eI11 
geles y de los Santos. Pierre Tequi, Libraire , - Edite.ur. 82 

Habla de temas que a primera vis- Rue Bonaparte 82. Pans. 1923. 
ta podrían parecer teóricos meramen- Tres volrúmenes para tres años com­
te, y sin embargo, creo que si los fie- pletos de instrucción relrigiosa. En el 
les los oyeran, les agradarían y les primero se ocupa el autor por expo­
instruirían con fruto espiritual: ha- ner el dogma, ofreciendo un verdade­
bla por ejemplo, · de las Témpora~, de ro compendio de Teología. En el se-

las Rogaciones, de las Letamas, degundo expone la moral, J,ablando de 
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las virtudes, de los pecado y de los 
mandamientos. En et terC<:ll'O habla del 
culto, proponiendo la doctrina sobre 
los sacrnme,ntos, el sacrificio de lai 
Misa y la oración. 

No sigue, pues, como se ve, el Eva!l­
gelio de la domínica; sino que reali­
za su plan de enseñar a los :Peles, 
congregados con ocasión de la asis­
tencia a la Misa, con mucha J:¡reve~ 
dad, pero dando a s~s escritos la for­
ma de plática o d!iscurso, de modo 
que aun para la lectura particular se­
ría muy provechoso. 

Para mí la parte en que sobresale 
es la exposición de la doctrina: la 
propone, brevísimamente, pero con ab­
sol uta claridad, y manifiesta así en 
toda la obra las dotes que se propone 
tener desde el principio: el interés, 
la claridad, el orden y la brevedad. 

J. González Brown. 
"ACCION CATOLICA." - Dióce­

sis de San Luis Potosí. Quinta sema­
na de estudio. Octubre de 1936. Comi­
sión Diocesana de Propaganda y Cen­
so. 22 x 15-1 / 2. Cms. 104 Págs. 

A juzgar porque este cuaderno no 
tiene preliminares de ninguna espe-c.e, 
sino que comienza con el estudio leí­
do el lunes 19 de octubre, debe for­
mar parte de otros cuatro, que sin 
duda son tan interesantes como éste. 
Porgue éste lo es y .mu.cho, por los te­
mas que se P.!'opusieron en la semana 
de estudio a que se refiere y por la 
manera de desarrollarlos; y no cabe 
duda sino que su -atenta lectura será 
de mucho provecho, sobre todo en los 
círculos de estudios de la Acción Ca­
tólica, porque como quiera que no se 
trata de prol>lemas locales, mucho de 
lo e¡ue en S. Luis se estudió se puede 
ensayar y aprovechar en otras partes. 

J. G. G. 

"LA JORNADA J:>E ACCION CA­
TOLICA". - Por el Dr. D. Higinio 
Gutíerrez López. 22 x 14 Cms. 58 Pgs. 
$ 0.35. Pedidos al ,Sr. Pbro. Rafael 
Regalado. Liceo 17, Guadal aj ara, J al. 
1936. 

Como lo indica muy claramente la 
poTtada, contiene los rfines, normas, es-
9uemas para la propaganda, preces e 
mdulgencias de una jornada de Ac­
ción Católica; está traducido de los 

autores italianos que mejor han t1·a• 
tado las cuestiones relativas a la Ac­
ción Católica y cumple perfectamen­
te ló que dice en el preámbulo, -y es 
que "estas páginas que ahora publica 
mos van destinadas a ayudar al sacer­
dote, (párroco y asistente) ' pa '. a lle­
var esa carga" de dar a conocer -y fo 
mentar la Acción Católica. 

J. G. G. 

"EL BOLCHEVISMO EN LA TEO 
RIA T EN LA PRACTICA." - Por 
el Dr. J oseph Goebbels. 21 x 15 Cms. 
40 Págs. Imprenta y Editora: ,M, Mu­
ller and Sonh K. G., Berlín SW 19. 

Aunque es verdad que, este follete 
es un discurso pronunciado en el se­
no del congreso nacional-socialista de 
Alemania y que, por lo mismo tiene 
vistas al dicho partido, pero no es 
menos ci-erto que pinta en pocas pá­
ginas, pero citando hechos incontro­
vertibles y con apoyo en documentos 
dignos de todo crédito, que la prác­
tica del bokhevismo e,s exactamente 
lo ,contrario de lo que anuncia la teo­
ría. Por eso es muy interesante la 
lectura de e,;;te folleto y harían un 
gran bien ] l)s periód!icos y revistas 
que dieran J 1 mayor publicidad posi­
ble a los he ~hos que cita en compro­
bación de, qt.e la práctica bolchevique 
es precisamente lo contrario de lo que 
pregona la 1.~oría. 

J. G. G. 

SE.RMO!l'm; "DE CAREME." -Por 
Abbé E. Du.plessy. 19 x 12 Cms. 131 
Págs. 5 F'rnncos. De Venta en Pierre 
Tequi Libra\re - Editeur. 82 Rue Bo­
naparte 82. París. 1927. 

El autor de las "Dominicales" ha 
publicado t 1mbién este opúsculo, que 
abarca des le el Miércoles de Ceniza 
hasta la J 'ascua, incluyendo un plan 
ele r etiro 1 ascua!, · como se acostumbra 
en Prancin y una instrucción sobre 
san José. 

Tomando como ocasión el Evangelio 
del día hal.Jla con claridad admirable, 
con precisión, a la vez que· con senci­
llez y eficaeia, considerando las nece­
sidades de nuestra época. Cada ser­
món está propuesto brevemente en 
unas seis páginas ordinariamente. 

Su manera de escribir es de aque­
llas 1que aprovechan lo que uno ya sa­
be, pero que a.l leerlo exclama: ¿ Cómo 

1 
• 

-383-

no se me ,haibía ocurrido a mí antes es­
to mismo? Y aunque no creo que sea 
de ios libros que !haya que consultar 
con frecuencia, pues la doctrina está 
más 1bien sabiamente diluída, sí me pa­
rece· que leyéndolo se aprende a ha­
cer las pláticas aprovechando las 
fuerzas propias. 

J. González Brown. 

"CATECISMO CATOLICO." - Por 
el Cardenal Gasparri. 19 x 13 Cms. 
198 Págs. De venta en nuestra Admi­
nistración. Apdo. 7958. México, D. F. 
$ 0.65. 

Sin quda que muchos Párrocos y 
Catequistas habrán encontrado gran­
des dificultades para implantar, en 
sus Centros de Niños, la enseñanza de 
las dos primeras partes del Catecismo 
Católico del Ca1·denal Gasparri, como 
es deseo de Ntro. Smo. Padre el Pa­
pa y del V. Episcopado Nacional, no 
siendo la menor de esas dificultades el 
que los Catequistas y niños lhan estu­
diado y aprendido nuestro Ripaida, 
pareciéndoles muy difícil y hasta con­
trario, eI ens·eñar y aprender el del 
Cardenal Gasparri. 

Casi todas estas dificultades desapa­
recen en este Catecismo Católico que 
tan bien editado y traducido, presen­
ta la A. C. M. que se ha convencido 
,que la primera Obra es la de la ins­
trucción cristiana por medio del Cate-

cismo, para hacer volver y conquistar 
las Mas·as a Cristo, úni,co Salvador de 
los hombres. 

Al leer este "Catecismo Católico," 
los teólogos verán cómo es verdadero 
c~mpendio y exquisito resúmen de to­
da la Teología Católica; la ilación 
lógica en las materias y la hermosura 
del conjunto, al mismo tiempo que la 
maestría del Emmo. Autor al exponer 
tan llana y sencillamente, como para 
el pueblo, las sublimes verdades del 
Cri~tianismo. Les será sumamente fá­
cil explanarlo. 

Todos los Católicos, con facilidad, 
podrán informarse de todas las ver­
dades de la Religión Católica para 
amarla como deben y practicarla y 
así, también, defenderse y defenderla 
contra los ataques de sus enemigos. 

Creernos •que lo,; Sres. Sacerdotes, 
principalmente aquellos que están obli­
gados a la Catequesis, verán un gran 
auxiliar en este Catecismo, pues bas .. 
tará leerlo con detenimiento y con­
frontarlo con algún tratado de Sgua. 
Teología, para explicarlo convemente­
meute y si cada uno de los fieles 
oyentes t iene un ejemplar de este Ca­
tecismo Católico, los frutos serán más 
copiosos y duraderos, además de cum­
plirse lo dispuesto por las Autorida­
rles Eclesiásticas. 

B. A. Paredes, SS. CC. 
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''U NION'' 
l'ublicación Semanal, Organo Oficial de la 

"CONFEDERACION NACIONAL DE LAS ASOCIACIONES 
PIADOSAS" 

Número Suelto, diez centavos.-Suscripción Anual, Cinco Pesos.-Veinte 
páginas de texto interesante. La vida de los católicos en todo el mundo. 
Sólida, abundante y amena instrucción. 

¡SUSCRIBASE! ¡DIFUNDALA! ¡LEALA! 
Pida Nnímero de muestra a 

"UNION"-Apartado 6.-Mixcoac, D. F. 

_Sociología Católica 
' Interesante y oportuna serie de conferencias del R. P. Eduardo Igle-

sias, S. J., dignas de ser conocidas y difundidas por toda la República. 
Se están publicando por separado para que más rápidameñte puedan ser 
conocidas y aun repetidas en los Centros y Círculos de Estuaio. Cada con­
ferencia comprende un tema. 

El ejemplar · .......... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 0.10 
De 10 ejemplares en adelante, c/u (incluyendo gastol? de correo) ,, 0.07 

PRIMERA SERI.E: 
No. 1.-EL •SOCIAUSMO. - No 2.-DESARROLLO HISTORICO 

DEL SOCIALISMO. - No. 3.-ATEISMO MARXISTA, MATERIALIS­
MO HISTORICO. - No. 4.-EL SOOIAUSMO. LA TEORIA DEL VA­
LOR. - No. 5.- PLUS-TRABAJO Y SALARIO. - No. 6.-EL DERE­
CHO DID PROPIEtDAD Y LAS SUPERESTRUCrriURAS DEL SOCIA­
Lis.MO. - !No. 7.-LA TACTICA' DEL COMUNIISMIO. - No. 8.-LA 
BDUCACION SOCIALISTA. 

SEGUNDA SERIE: 

No. 1.-DESARiROLLO HISTOIMCO DEL MOVIMIFJiTO SOCIAL 
GATOLICO. - No. 2.-LA ORGANIZACION PROFESrONAL. - No. 
3.-EL DERE-OHO DE PROPIEDAD Y LA DOCTRINA CATOLICA. -
No. 4.-LAS OBLIGAC!Ol'rnS QUE PESAN SOBRE EL DERECHO 
DE PROPIEDAD (Obligaciones de justicia y de -caridad) _. - No. 5.-LA 
1EQUIDAD Y EL DERECHO DE PROPIEDAD. - · No. 6.-LA FUN­
OION SOCIAL DE LA PROPIEDAD PRIVADA. 

Háganse todos los pedidos, acompañados de su importe a D. Alfonso 
González Quiróz. - Apartado 7958. - México, D. F. _ 


